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   Había estado lloviendo durante días y, al fin, salía el sol. La calle invitaba a salir de casa y no podía desaprovechar esa invitación. Harto de esperar a su esposa, que nunca llegaba debido a su nuevo trabajo, se decidió a salir a caminar y disfrutar de aquella luz. Sus pasos lo llevaron a un parque  apartado del barrio y se sumergió en él como si se adentrara en un pequeño mundo donde lograba sentirse más calmado. La algarabía de la gente lograba tranquilizarlo, le gustaba sentir el movimiento a su alrededor. Los niños en los columpios, corriendo, gritando o escondiéndose, y las madres vigilándolos a distancia, conversando, enredando en sus bolsos y preparando las meriendas. No muy lejos, los adolescentes besándose y mimándose sobre la hierba, ajenos a todo. Algunos conversando y riendo, procurando disimular la alteración de sus hormonas en presencia de ellas, chicas adolescentes sugiriendo infinidad de fantasías sexuales. Observaba con media sonrisa, rememorando aquellos tiempos con distancia y sin excitación alguna. Un banco al lado del camino, no muy lejos de un grupo de jóvenes riendo, lo animó a sentarse un rato. Seguía tratando de encontrarse bien. Todo parecía tranquilo cuando divisó una figura acercándose. Una figura delgada con unas curvas que hacían presentir un cuerpo deseable. Su pelo se mecía al son de su trote. A medida que se aproximaba, distinguió en ella unas facciones delicadas y hermosas. Observó sus piernas cubiertas con unas mallas negras ceñidas que las realzaban, su cintura apetecible y una camiseta azul clara en la que trató de distinguir el volumen de sus pechos. Se sorprendió excitado y reaccionó. Debía provocar un encuentro, hablar con ella. Quizá solo tuviera esa oportunidad. Pensar, tenía que pensar algo rápido. Ella se acercaba. Sin tiempo ni para improvisar, aprovechando que ella miraba hacia atrás, le arrojó una lata vacía que halló en el suelo, en el momento en que ella estaba muy cerca, y se abalanzó, sin saber muy bien cómo, sobre ella para salvarla del inminente impacto. Asustada, brincó hacia atrás pensando lo peor al tiempo que la lata caía a sus pies.
 
   ―Disculpa el susto y las confianzas, ¿estás bien? La lata iba a darte― su cintura, al tacto, excitaba aún más el deseo.
 
    ―Vaya, pensaba otra cosa.
 
   ―No, no, la lata…
 
   ―Ya, ya. Se lo agradezco la verdad, aunque me ha asustado.
 
   ―No era mi intención, te lo aseguro. Pero, tutéame, por favor. Soy Samuel― mintió.
 
   ―Está bien. Yo, Raquel.
 
   ― ¿Dos besos?
 
   ―Eh, sí, sí. Disculpa.
 
   La besó en sus mejillas y le pareció la piel más tersa del mundo. Solo la cercanía de sus cuerpos los unía en un deseo que temían reconocer.
 
   ―Creo que he interrumpido tu carrera.
 
   ―Sí, bueno, es lo mismo. De no ser por usted, por ti, ahora podría estar en el suelo malherida y abandonada ―sonrío.
 
   ―Seguro que, aun así, hubiera venido a socorrerte. Soy un caballero y me encantan las buenas acciones.
 
   ―Pues hoy ha realizado una gesta elogiable con esta dama despistada.
 
      Ambos rieron como jóvenes que estuvieran echados sobre la hierba del parque tratando de encontrar el momento de rozarse, de acercar sus labios y fundir sus cuerpos en abrazos y en conquistas. El silencio reinó por un momento entre ellos.
 
   ―Mañana, sobre las diez, pasaré también por aquí y es posible que me aceche algún otro peligro. Quizá, si pudieras estar conmigo tomando un café, estaría un poco más a salvo.
 
   ―Eso sería algo muy grato, sin duda. Procuraré estar con mis zapatillas de deporte.
 
   ―No, no te veo con ellas, no te ofendas.
 
   ―Está bien, pero mejor un refresco, ¿no?
 
   ―No, un café calentito con doble azúcar estará divino.
 
   De cerca, sus pechos parecían pequeños, ajustados por la camiseta, pero sobresalían llamando su atención y reclamando su necesidad de ser conquistados. Se miraron en silencio un instante más, durante el cual sus ojos se encontraron con la sensación de haber mantenido esa mirada toda una vida.
 
   ―Mañana nos vemos entonces. Es una cita ―le sonrío.
 
   ―Es una cita. Y un placer… Hasta mañana. ―siguió su carrera a paso ligero, agradeciendo haberse encontrado, al fin, con él, el hombre atractivo al que ya había visto en alguna ocasión y con el que había imaginado más de un encuentro. Él permaneció de pie, contemplando su marcha y deleitándose en sus nalgas firmes, pequeñas y morbosas. Su pelo volvía a mecerse con el trote. No podía dejar de imaginar, de fantasear, de construir su deseo, seguro de llegar a satisfacerlo. Tenían una cita.
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   Deseaba, más bien contaba las horas, los minutos y los segundos para volver a encontrarse con aquella bella mujer. Le pareció que el azar le había ofrecido un delicioso bombón y tal como se encontraba, ¡lo tomaría! El resto del día no le resultó divertido. Realmente nada tenía ya tanta ilusión como el próximo encuentro con la chica. Su casa estaba como siempre, vacía. Ella le había prometido que volvería antes, pero sólo eran palabras... Cada vez su vida se iba destruyendo, tanta soledad no era buena. Miró al espejo del baño y observó la crueldad que intentaba ocultar. Aquellos  ojos oscuros volvían a aparecer de manera amenazadora. Las manos empezaron a temblar, agachó la cabeza para ocultarse de su propia imagen. Desde que se habían instalado en aquel nuevo lugar no tomaba la medicina. «Ya no me hace falta, yo controlo», pensó. Pero no era cierto, llevaba varias semanas mirándose en el cristal y encontraba al monstruo que habitaba en él. Intentó calmar aquel temblor, al no dominarlo, salió del baño y se dirigió hacia la cocina. Buscó en el cajón de las medicinas dos relajantes.  Se sentó en una de las sillas y se las tomó con un vaso de agua. Toda la ansiedad y el descontrol que tenía eran por culpa de la situación a la que se enfrentaba. Se ofreció a la mujer equivocada; ella no valoraba su trabajo ni la vida familiar, sin lugar a dudas, la definición de egoísmo había sido creada por y para su esposa. Nunca le ayudó a superar sus miedos, nunca estuvo cuando la necesitó y para darle más énfasis a la drástica vida, él había cambiado de trabajo para que ella mejorase. Por ese motivo la bestia volvió, le obligaba a  realizar cosas que por él mismo no sería capaz. Cuando los sedantes comenzaron a realizar su efecto,  decidió subir al dormitorio y acostarse. De todas maneras, ya no tenía hambre, la comida había dejado de ser importante para él. Apoyándose en la pared, fue subiendo las escaleras. Se encontraba muy relajado, encontrando, así, el alivio físico y mental que necesitaba. Una vez en la habitación, se desnudó y se sorprendió al ver que su sexo intentaba ponerse erecto.
 
   ―Soy yo, ¡imbécil!  ―una voz apareció de la nada―. Estoy harto de no sentir el cuerpo de una mujer. ¡Necesito follar!
 
   ― ¿Quién eres? ― Se giró muy despacio debido al resultado del narcótico.
 
   ― ¿No me reconoces, gilipollas? Llevas mucho tiempo sin hablar conmigo. Esas drogas que te obligaban a tomar  hacen que tú y yo nos alejemos.
 
   ― ¡No eres real! Sólo eres un producto de mi imaginación ―se recostó en la cama, apoyó  la espalda sobre la almohada y dirigió una vaga mirada hacia la mesita de noche. Estaba su libro correctamente colocado. Aquel objeto era la excusa perfecta para no hacer el amor con su mujer―. Desapareces cuando tomo la medicación… ―balbuceó. 
 
   ― ¿Entonces, por qué estoy aquí? ¿Será que no has vuelto a tomar esos fármacos? ¿Necesitabas mi compañía?  ―La voz se detuvo durante unos minutos mientras él la buscaba con la mirada. Ojeó el espejo del armario y halló su imagen muy distorsionada. Tenía su cuerpo, pero parecía que sus labios hablaban cuando él estaba callado―. Tu vida es tan aburrida que has decidido volver a verme…  ¡Qué lástima me das! Pensé que habitaba el cuerpo de un hombre más inteligente. ¡Mírate, eres basura! No sabes aprovechar lo que te ofrezco. En vez de sentirte feliz porque te he regalado una cita, te enganchas a los tranquilizantes para eliminarme de tu vida. En fin, el mundo está lleno de desagradecidos…
 
   ― ¡No has sido tú!  ¡He sido yo quien ha conseguido la cita! ―  gritó al reflejo endemoniado.
 
   ― ¡Jajá! ¿Piensas que tu mente habría pensado tal como lo hizo? ¡Estúpido! ¡Sin mí, habrías ido de rodillas llorando como un bebé y suplicando hablar con ella!
 
   ―No quiero escucharte… ¡Sólo eres un producto de mi imaginación! Mañana comenzaré a tomar las medicinas de nuevo. No quiero tenerte a mi lado por más tiempo, me haces daño.
 
   ― ¡Anda ya! ¿Y qué vas a hacer mañana?  ¿Serás capaz de aparecer o te convertirás en una gallina? Sabes perfectamente que si estoy a tu lado, lo conseguirás, pero si me dejas atrás…
 
        Se giró, cogió su libro de la Ilíada y reclinándose mejor, lo abrió por donde se había quedado la noche anterior. Quizás sería  la única forma de eliminar aquella voz, no podía hacerle caso. Es verdad que nunca se hubiese atrevido a tener una cita con alguien, pero esta vez era especial, había tenido valor. Intentó leer algunas líneas, pero no consiguió nada, salvo hacer que las palabras de la bestia desapareciesen.
 
        Cuando a la mañana siguiente despertó, se encontró perfectamente arropado, sus gafas estaban en la mesita y el libro puesto en su lugar. Entonces miró hacia su derecha y vio a su esposa; dormía profundamente. Imaginó lo cuidadosa que había sido para no despertarle  tal como llevaba haciéndolo desde  algún tiempo atrás. En su dormitorio ya no se escuchaba los gemidos placenteros que años anteriores habían llenado las oscuras noches. Ahora la habitación estaba muda, el silencio sólo era  interrumpido por ronquidos de cansancio. La pasión desenfrenada había dado lugar a sueños profundos. Toda pareja, cuando se casa, además de hacer votos de fidelidad, protección y eternidad, también debían hacer alusión a la sexualidad. «Hasta que la sexualidad os consuma la vida», ese sería un buen final para todo tipo de compromiso matrimonial. Pero no era así. Con el paso del tiempo, la fogosidad del deseo va desapareciendo, enterrándose en un viejo baúl junto con esos cuerpos juveniles y vibrantes, que tiempo atrás necesitaban una sexualidad que ahora ignoraban.
 
   Mirándose en el espejo del cuarto de baño, daba gracias por la figura que tenía.  Le gustaba cuidarse, aunque no era el típico hombre con millones de cremas corporales o tratamientos de belleza. Él iba al gimnasio todos los días, llevaba una dieta saludable, no fumaba, sin embargo, su pelo le traicionó.  Se había caído por algunas partes de la cabeza, así que adoptó la moda del rapado. Lo que empezó siendo algo obligatorio, ahora formaba parte de su estilismo. Con el paso del tiempo advirtió que su nuevo look masculinizaba sus rasgos faciales y resaltaba sus ojos verdes aceituna. Estaba seguro que, a pesar de no ser un chaval, provocaba algún que otro suspiro. Su sexapil y su autoestima aumentaban cuando salía del gimnasio con todos aquellos  músculos cultivados y marcados por el esfuerzo. Ese era el momento perfecto para ponerse camisetas muy ajustadas, ofreciendo a la humanidad todo su esplendor varonil, sintiéndose deseado tanto por mujeres como por hombres. 
 
   Pero a pesar de tener un cuerpo deseable a veces se sentía feo e inútil. No era capaz de llegar a la suela de los zapatos de su mujer. Ella había evolucionado mientras él caía en un pozo sin fondo. Para darle más énfasis al asunto, en la última reunión de trabajo, su jefe le había tirado de las orejas. No le gustó que todo el mundo en el gabinete se enterase que había bajado su rendimiento. Había prometido que aunque cambiase de zona, tendría los mismos resultados y no había sido así. Sin embargo, el monstruo con el que hablaba se veía tan seguro, tan fuerte, tan destructor… Por eso no lo eliminaba, en el fondo lo necesitaba más de lo que era capaz de admitir. 
 
   ―Ella…―la voz le susurró de nuevo. Miró hacia donde su esposa dormía plácidamente―. Ella es la culpable de no poder ser el hombre que ansías. Debes eliminarla… ―su  rostro se volvió sombrío, sintió cómo un escalofrío invadía sus entrañas. Aquella idea le pareció, por un instante, una opción muy suculenta. Pero la volvió a mirar y cuando observó su vientre, la descartó. 
 
   Tenía que salir de allí rápidamente, no podía mantener, por más tiempo, aquel delicioso pensamiento. Se movió despacio por la habitación. Parecía un escurridizo ratero huyendo de la ley. Volvió a mirar a su compañera y le brotó un sentimiento de repugnancia. Era verdad lo que decía la bestia; su  inferioridad venía producida por la superioridad de ella. Una vez fuera del dormitorio, miró su reloj. Eran las siete de la mañana, demasiado temprano para ir al parque,  así que pensó salir corriendo hacia algún lugar donde pudiera recuperar su virilidad. Si permanecía por más tiempo allí, se iba a volver una manzana podrida y hoy era un día especial. Obligó a su mente a visualizar algo bonito y dejar a un lado aquella voz que no dejaba de insinuar cosas peligrosas, y ésta, le regaló una bella imagen de la mujer del parque: su elegante sonrisa, su pelo azabache, sus curvas, aquellos insinuantes pechos...,disfrutaría de su compañía  a las diez de la mañana. Se notaba  impaciente y ansioso, debía estabilizar su zozobra y poder tomar, tranquilamente, un maravilloso café con la atractiva mujer.  Necesitaba una buena descarga de adrenalina para ir a la cita más relajado. Entonces, se dijo que lo mejor para su estrés era ir al gimnasio y desde allí acudir a su cita. Siempre se encontraba bien después de unas sesiones intensas.
 
   ―Sabia decisión  ―comunicó la voz―. No me gustaría que te viera alterado, le proporcionarías desconfianza y no conseguiríamos tenerla  en nuestros brazos. 
 
   ― ¡No harás nada! ― Respondió―, ahora mismo me tomaré las pastillas y desaparecerás de mi vida.
 
   ―Lo que desees… ―continuó la bestia―, pero sin mí, no verás alcanzados tus perversos deseos, ¡eres incapaz de hacer nada!
 
   Bajó las escaleras velozmente, se marchó hacia la cocina y volvió a abrir el cajón de las medicinas. El paquete estaba abierto, él tiraba todos los días las dosis que debía de tomar, así su mujer estaba confiada de que el tratamiento se realizaba correctamente. Cogió la caja y puso en su poder las dos cápsulas, sin embargo, una vez que las miró y estuvo a punto de meterlas en la boca, regresaron los temblores a las manos. El monstruo le estaba ofreciendo todo el apoyo necesario para prosperar  y él le respondía con la amenaza de hacerlo desaparecer. Así que, pensándolo mejor,  las tiró a la basura, las escondió entre los desperdicios y salió de la casa a toda velocidad.
 
   ―Sabia decisión, cretino. Por un momento pensé que me eliminarías. Pero quiero que sepas una cosa, todo lo que yo te digo es en beneficio tuyo. Me necesitas para prosperar en este mundo de mierda en el que te has metido. Hazme caso y serás un líder. Y ahora... ¡Vamos a machacarnos el cuerpo!
 
   ―Sólo te pido que no crees en mí la idea de hacerle daño a mi mujer. Ella está embarazada de mis hijos y no quiero hacerle daño…
 
   ―No puedo evitarlo. Ella es el epicentro de tus frustraciones, ¿no te das cuenta? El día que desaparezca, tú flotarás de la mierda en la que te encuentras…
 
   ― ¡No! ¡Te he dicho que ella es intocable! ¡Lleva mis hijos! ―Apretó fuertemente el volante del coche. Lo tenía encendido desde hacía rato, pero no quería marcharse de allí hasta no dejarle claro al monstruo que su mujer no podía sufrir ningún peligro.
 
   ―Ella es una egoísta y  sabes que es cierto. Expreso aquello que no tienes el valor de decir, estoy dentro de ti, ¿recuerdas? Sé lo que piensas y la odias tanto como lo hago yo.
 
   ― ¡Yo no la odio! ― gritó mientras golpeaba con las dos manos el volante.
 
   ― ¡No mientas, maldito! Te repito que estoy dentro de ti. No puedes engañarme… Soy tu alma dormida y me has despertado. Quiero regalarte mis conocimientos, mi fuerza, mi autoestima, ¡quiero hacerte insuperable! ¿Me has entendido?
 
   Mirando al espejo retrovisor, asintió con la cabeza y después de varios segundos observándose, puso en marcha el coche, conectó la radio y marchó hacia el gimnasio.
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   Cuando la esposa despertó, encontró una cama vacía. Mientras se frotaba los ojos pensó que su marido estaría en el baño, le encantaba darse una ducha matutina, en cambio a ella, le daba mucha pereza mojarse sin apenas despegar las pestañas. 
 
   ― ¿Estás en el baño, nene? ―preguntó mientras sus pupilas captaban las imágenes con más nitidez. Pero no halló respuesta ― ¿Estás en la ducha? ― insistió. El silencio fue su única réplica. 
 
        La relación no estaba muy fluida últimamente. Al principio le restó importancia, era normal al tener que adaptarse a la nueva situación familiar y laboral. Todo el mundo necesita un periodo de adaptación y sobre todo su marido, puesto que era un hombre extremadamente introvertido y, en anteriores ocasiones, aquello le había provocado alguna que otra alucinación. Fue un golpe muy duro descubrir que la persona con la que convives estaba enferma, pero gracias a Dios, con el tratamiento, todo estaba controlado. Sin embargo, cuando tenían eventos sociales obligatorios, él siempre caminaba a su lado, como un perrito asustado, ofreciéndole exclusivamente su apoyo físico. Ella agradecía estos gestos porque para él eran verdaderas torturas. Al principio dudó someterle a aquellos shocks sociales, pero en el fondo, como especialista en el campo, sabía que era la mejor terapia y egoístamente, necesitaba llevarlo a su lado. ¿Qué pensarían sus compañeros, si una mujer como ella no contase con su marido? Todo el mundo murmuraría sobre su vida sentimental y eso era algo que no se podía permitir. El ochenta por ciento de la plantilla en su trabajo, eran hombres, por este motivo la mujer tenía que trabajar el doble  para conseguir un hueco respetable. Llevar a su esposo de la mano era indispensable. Volvió a pensar dónde estaría, cogió el  móvil de la mesita, tecleó el número y le llamó. Si estaba cerca le insinuaría que volviera a la cama. Sin embargo, el teléfono se encontraba desconectado o fuera de cobertura, eso significaba que estaba en el gimnasio. 
 
   ― ¡Oh! ―pensó―  ¿Estará enfadado porque anoche volví a llegar tarde. Sí será eso.
 
   Últimamente le dejaba mucho tiempo solo, pero no tenía opción.  Trabajar en ese campo y  siendo trasladada a un lugar donde la necesitaban casi veinticuatro horas, era muy agotador para ambos. Pero ahora no podía hundirse su matrimonio, habían estado de acuerdo los dos en el traslado. Él modificó sus zonas laborales. Al trabajar como visitador médico, le resultó fácil. De vez en cuando tenía  que hacer un viaje más largo de la cuenta, pero aquello no suponía un problema.  Siempre estuvieron de acuerdo en evolucionar y no estancarse. Aunque a él le estaba costando mucho… ¡Quizás demasiado!  A veces se preguntaba, si su fuerte temperamento no habría sido un obstáculo para el desarrollo personal de su marido, pero con el tiempo, dio por descartada esa idea. Recordó el día en el que su esposo le dijo que era hora de tener hijos. No podía imaginar que saliesen aquellas palabras de él. Al principio no le gustó la idea, su trabajo demandaba bastante de ella y los hijos cambiarían todo. En alguna ocasión anterior, este tema había sido zanjado y acordaron que no buscarían descendencia hasta que sus vidas estuviesen consolidadas. Además, el instinto maternal no  había llamado a su puerta. Pero finalmente sucumbió a los argumentos de su esposo y la convenció: Que si ya eran mayores, que sería bonito tener al menos un hijo, lo divertido que sería prestar atención a alguien que no fuera ellos mismos...   Y allí estaba, embarazada de seis meses y  ¡de gemelos!  La fecundación había sido in vitro. Después de tantos años poniendo los medios pertinentes, resultó que no podían concebir una criatura de forma natural. Tras muchas pruebas de fertilidad, resultó que los «soldaditos» de su esposo eran «muy perezosos». Aquella noticia fue un golpe muy duro a la masculinidad de su marido, desde aquel momento no volvió a ser el mismo. Se comportaba como si estuviese totalmente desconcertado.  Cuando hacían el amor habían pasado de la suavidad a la agresividad. Era como si intentaba mostrar que aún seguía siendo muy varonil. Pero cada vez que miraba su precioso rostro, notaba el sentimiento de humillación que le había proporcionado aquel descubrimiento. Intentar afianzar ese ego de hombre semental era cada vez más doloroso para él.  Justo en ese tiempo, apareció en su mente una alucinación. Un monstruo que lo torturaba y le obligaba a realizar actividades que él, por sí mismo, no haría. Tras muchas visitas al psiquiatra y varios meses de observación, finalmente le diagnosticaron una esquizofrenia paranoide, con buen pronóstico,  y con el tratamiento adecuado podría tener la enfermedad controlada.  Otro duro golpe para la frágil personalidad de su esposo, que además ahora tenía que lidiar contra los efectos secundarios de la medicación, como la sequedad de boca, el insomnio o la inapetencia sexual, la cual había hecho mella en su relación de pareja. Ahora que la barriga estaba enorme, se disculpaba diciendo que no quería lastimar a los bebés. Pero estaba segura de que aquello solo eran escusas banales. Era cierto que la medicación le hacía perder algo de lívido, pero que aceptase un libro antes de las caricias de su mujer, no era aceptable. Hubo ocasiones en las que pensaba que su deformidad a causa del embarazo era la repudia hacia ella, un hombre como Oscar, tan atlético, fornido, y tremendamente atractivo, no llevaría de la mano a una gruesa mujer, la cual se quejaba cada dos por tres del dolor de piernas y de la incontinencia urinaria. Pero había sido una decisión de los dos. Ahora estaba esperando la llegada de sus bebés, Damián y Andrés, y tenía la esperanza de que el día que vinieran al mundo, y ella se recuperara de todo aquel procedimiento, su esposo volviese a verla como la mujer que era, y no como un almacén o contenedor de gestación. Se movió lentamente en la cama tocando las sábanas frías que deberían estar cálidas. Echaba de menos a su amante, añoraba todo aquello que sintió en un tiempo atrás. La soledad conyugal le destrozaba. Incluso ya le parecían más gratificantes emocionalmente los saludos de los compañeros, estaba tan falta de cariño… Si él no hubiese marchado tan rápido, habrían desayunado juntos en la cama, como hacían antes.   Pero bueno, después de la tempestad llegaría  la calma. Así que cuando él se sintiese acogido en la familia, todo será genial. Incorporándose de la cama, metió los enormes e hinchados pies en sus zapatillas de casa y decidió que el primer día de descanso que tenía en mucho tiempo, iba a dedicarlo al sillón y  a recobrar fuerzas para la ola de trabajo que se le aproximaba. 
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   Según se acercaba  la hora de su cita, más nervioso se ponía. Las gotas de sudor corrían por su frente, el cuerpo le brillaba. Mirándose en los diversos espejos del gimnasio, podía apreciar el dolor que expresaba su rostro, se estaba esforzando demasiado. Ahora, mientras obligaba al cuerpo a realizar toda clase de barbaridades, no era capaz de pensar en la bestia que le poseía, y francamente, eso era un alivio. Se levantó del banco de abdominales y se dirigió hacia su mochila, cogió la toalla blanca y se secó el sudor de la cara. Observó una luz intermitente, el móvil parpadeaba indicando que tenía un mensaje nuevo o una llamada. Alargó la mano y lo miró con  curiosidad. Tres llamadas recibidas de su esposa,  ya se había dado cuenta de su ausencia. Durante un momento dudó en llamarla, estaba embarazada y si le pasaba algo a sus chicos… ¡Jajá!  Sus dos deseados y amados hijos, la razón por la que se mantenía al lado de una mujer tan fría como la suya. Pero gracias a Dios, tenía a sus bebés en camino y el día que los yaciera entre sus brazos, sería el suceso más bello de toda su nefasta vida. Pensaba que la sensación de descubrir que era él  quien era un error de la naturaleza le sentaría débil. Quizás al principio de conocer la noticia —Pensó, sin embargo no se rindió ante el descubrimiento de que no podía engendrar, buscó millones de maneras, pidió muchos favores y se arrodilló ante gente que jamás hubiese pensado hacerlo, pero lo necesitaba, deseaba con todas sus fuerzas tener a sus hijos. Mirando de nuevo el móvil, decidió volver a meterlo en el bolso. Si ella se encontraba mal le hubiese llamado al gimnasio, entendía que era el único lugar donde no había cobertura. Se dirigió hacia una cinta andadora, ahora quería correr lo más rápido que pudiera. Con el rabillo del ojo vio a alguien acercarse.
 
   ―Hoy estas bastante estresado― dijo un monitor.
 
   ― ¡Qué va! Sólo necesito machacarme un poquito ―mientras comenzaba a caminar sobre la cinta, preparaba los distintos entrenamientos que estimó convenientes para su nivel de estrés.
 
   ― ¡Tú sabrás! Pero si no bajas la intensidad acabarás en el hospital por forzar demasiado ―.Comentó mientras apoyaba la palma de la mano sobre la máquina.
 
   ―Gracias por el consejo, lo tendré en cuenta ―colocándose los cascos, alzó la cabeza hacia la pantalla de televisión que tenía en frente y comenzó aquel entrenamiento.  El video musical le venía estupendo, eran los Linkin Park y su canción Points of Authority. ― ¡Como anillo al dedo! ―pensó.
 
          Aumentó la velocidad de la máquina, su cuerpo respondió rugiendo como una moto. Le daba igual las miradas de asombro y de miedo de sus compañeros, en aquel momento no sentía la presencia de nadie, estaba solo con sus pensamientos. Deseaba estar con aquella mujer, necesitaba salir de la rutina de su matrimonio, quería oler el cuerpo de otra hembra, a lo mejor así se sentía sexualmente más activo, porque ya ni el sexo le apetecía con su esposa. Mientras la canción seguía su curso, se iba acordando de las veces que ella lo buscaba entre las suaves sábanas de seda, le daba asco que lo hiciera. Cuando se acostaba con ella, porque físicamente lo necesitaba, tenía la sensación de que en vez de pasarle una suave lengua, le acariciaba un cepillo de púas. Aquellas situaciones le aturdían… ¿Desde cuándo no le gustaba follar con una mujer? ― ¡No, no, no! ―Pensó―, es con ella con quién no me gusta hacerlo, a mí las mujeres me excitan mucho. 
 
   Miró el reloj, las 9:15. Bien, tiempo de bañarme y prepararme para la cita.
 
   ― ¿Excitado, verdad? ―el monstruo apareció de nuevo―  ¡Claro que lo estás! Es demasiado bueno pensar que una mujer como la que te espera en el parque puede ser tuya. Pero no tendrás valor… ¡Eres débil! Sin embargo, yo te ayudaré.
 
   ―Te equivocas. Yo no te necesito para nada. Sé perfectamente qué debo hacer…
 
   ―No estoy tan seguro. ¡Fíjate cómo estás! ―El hombre miró hacia su sexo, estaba erecto―. No controlas tus excitaciones, ¿crees que puedes llegar a ese encuentro de esta manera? ¡La asustarías antes de poder decirle hola!
 
   ― ¿Qué debo hacer? ―un suspiro de resignación apareció en su boca. Al final la bestia tendría razón. No podía sobrellevar aquella situación sin su compañía, lo necesitaba.
 
   ―Me gusta que al final hayas sido consciente de mi poder sobre ti. Yo soy la única persona que puede ayudarte, ¿entendido? Lo primero que debes hacer es masturbarte. Así estarás más relajado y además no tendrás que preocuparte de que tu polla te juegue una mala pasada. No pongas esa cara ―el hombre entornó sus ojos―, no es la primera vez que lo haces… ¿Cuántas veces lo has hecho mirando esas películas porno? ¡Millones, amigo mío! Así que una más, no te va a importar, además, será un buen tranquilizante. Hazme caso y triunfarás.
 
   ―No sé si estoy haciendo lo correcto, eres maligno ―apoyó  la frente en la máquina.
 
   ―No pongas en duda mi poder, amigo mío. Haz lo que te digo, vete al baño y te masturbas.
 
        Sin replicar, salió del salón de máquinas y se dirigió a las duchas. Empezaba a pensar que la bestia era más inteligente que él y que si ella le decía que aquello era bueno... ¡Pues lo sería!  Mirando a un lado y a otro en el baño, no encontró a nadie. ―Estupendo, debo aliviarme pronto ―caviló. Colocándose en la ducha más alejada de la puerta, se apoyó  con una mano en la pared y con la otra empezó a tocarse. Subía y bajaba lentamente, imaginándose su sexo en la boca de la mujer. Qué bueno era pensar que estaría pronto poseyendo una dulzura tan fascinante. Y mientras proyectaba en su mente aquellas imágenes sexuales, aumentaba el ritmo, tanto, que tuvo que morderse los labios para no gritar en la llegada de su orgasmo. ―  ¡Dios! ―pensó. Girando la manivela del agua fría, se metió debajo del chorro y comenzó su limpieza.
 
          En el otro lado de la ciudad, una mujer morena, esbelta y  preciosa, se preguntaba mientras se vestía si volvería a ver al caballero que le salvó de una posible conmoción cerebral. No quería hacerse ilusiones, aquello había sido una tontería. La hazaña de aquel hombre le había hecho sentir como una verdadera dama con su salvador. ¡Qué bonita escena!  Le hubiese dado su teléfono, pero era la primera regla que tenía: no dar el número de teléfono a desconocidos, sobre todo porque estaba muy encariñada  con él y odiaría tener que cambiarlo por haber sido una imprudente. La experiencia con amigas le había llevado a la conclusión de  que existían hombres  incapaces de  reconocer un no por respuesta y terminaban colapsando el contestador. No estaba dispuesta a permitir aquello. Además, venía de una familia predispuesta a eliminar de forma radical cualquier tipo de incidentes. Nunca regresaría a su casa y le diría a su padre que tenía un problema con un acosador por ser una insensata, él no se lo perdonaría. Se puso sus auriculares y apareció de fondo la música de Madonna, le encantaba la voz de esa reina del pop. Miró su reloj, las  9,20 h. ¡Genial! Tenía tiempo de sobra para darle caña al cuerpo y  aparecer de manera casual en el parque…
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   ― ¿Era un azucarillo o dos? —se preguntaba el tipo dirigiéndose hacia una cafetería cercana al punto de encuentro. Perfectamente  acicalado y bastante  fornido por el machaque físico, se encontraba estupendo. Las féminas lo miraban con deseo y picardía. ― ¡Magnífico, mi ego está por las nubes! ―pensó.  Eligió aquellos vaqueros que se ajustaban a sus musculadas piernas y a sus duros glúteos, sin faltar el detalle de llevar su camiseta de la suerte. ― ¡Sí!, parece que estoy delicioso. ― Meditó mientras una sonrisa lujuriosa se dibujaba en el rostro. 
 
   ―Buenos días. ¿Le importaría ponerme dos cafés con leche para llevar? ―dijo a una despistada camarera.
 
           La chica levantó la vista. Al admirarlo no pudo ocultar una  expresión de satisfacción.
 
    ―Un madurito en su punto―, caviló. Inclinándose en la barra para que pudiera apreciar su estupendo escote, le dijo: ―Perdone, ¿puede repetir?
 
   ―Dos cafés con leche para llevar ―respondió fijando sus ardientes ojos en los firmes pechos que ella exponía―. ¿Le importa poner dos azucarillos en un vaso y en el otro sólo uno? Y  por favor…, que estén muy calientes.
 
   Bien, ese coqueteo había sido muy satisfactorio. Ver cómo era deseado, le encantaba. Pero cuando la camarera le dio los vasos y le volvió a insinuar el delicioso busto, se acordó que ya tenía un objetivo. Aunque pensándolo bien, si le fallaba el plan A podía utilizar a la camarera como plan B. Sin embargo, no era su tipo, tenía el pelo rubio, los ojos azules y era bastante escuálida. Pensándolo mejor… ¡no era, para nada, el tipo de mujer que le excitaba!
 
   ―Para follar no necesitas mucho más que un coño cachondo ―dijo de nuevo la voz―. No seas remilgado, antes no tenías admiradoras y en un día tienes dos. ¿Seré yo la causa de esos logros?
 
   ―No creo que sea por eso, llevo mucho tiempo cuidando mi cuerpo ―replicó.
 
   ―Tienes físico pero no las agallas suficientes para avanzar, querido amigo. Soy la fuerza que necesitas para llegar al mundo que tanto ansías. Serás el hombre más poderoso del mundo y las mujeres caerán a tus pies…
 
   ―Aquí tiene caballero. Dos cafés con leche muy calientes, el de la izquierda tiene dos terrones de azúcar y el de la derecha sólo uno ―. Dijo la mujer mientras posaba los vasos en el mostrador.
 
   ― ¡Chica lista! ―salió de su boca. Pero no había sido él, era la bestia quien respondía. Estaba dejando que su personalidad fuera invadida por aquel instinto monstruoso ―  ¿Sabes? Ahora tengo una cita con una chica, a la que le gustan los dos azucarillos, pero si no me va bien puedo volver a por ti. ¿Qué te parece?
 
   ― ¿Un segundo plato? No me gusta que me tengan como alternativa, señor.
 
   ―Si vengo a por ti, te follaré tan fuerte y tendrás tanto placer en tu cuerpo que no recordarás si eres la segunda, la tercera o la cuarta alternativa, sólo querrás que te folle.
 
      La chica se quedó inmóvil, apenas pudo articular palabras. Sus ojos se abrieron enormemente. El falso Samuel cogió los dos vasos, le guiñó y se giró sobre sus talones.
 
   ―No deberías haberla tratado así ―reprochó a la bestia―. Es una dama y eso ha sido descortés.
 
   ― ¿Cuánto crees que tardará en correr y darme el teléfono? Todas las mujeres son unas perras en celo, quieren el mejor sexo de su vida. Un hombre duro y fuerte les asegura lo que van buscando, un hombre con una personalidad débil las ahuyenta.
 
   ― ¡Eso no es cierto! ― recriminó. Pero entonces sucedió algo que no pudo entender. Una voz femenina le gritó a lo lejos. Era la chica de la cafetería  que le hacía señas para que parase.
 
   ― ¡Toma! Si realmente te falla la chica, vuelves a por mí, salgo a las 16h., y no vivo lejos.
 
   ―Tranquila ―respondió la bestia―. Esa hora me vendrá genial, salga bien o no la cita ―la chica se marchó sonrojada ― ¿Ves, capullo? Te dije que soy la persona que necesitas a tu lado. Ya tienes otra cita para cuando termines con esa morena.
 
           Apretando fuertemente los vasos del café, caminó hacia el parque. No fue capaz de replicar al monstruo, le había demostrado que tenía razón, así que sólo pudo mantener un silencio sepulcral. Se dirigió al banco en el que habían permanecido el día anterior.
 
    ― ¡Mierda está ocupado!  No importa hay otro cercano y está libre… 
 
   ― ¡Hola! ―se giró rápidamente al reconocer la voz.
 
   ― ¡Hola, Raquel! ―con una sonrisa de satisfacción, se dirigió hacia ella. Rápidamente se echó un vistazo, deseaba que le viese perfecto, sólo así tendría más seguridad en él mismo. ―Aquí tienes el café, tal como me lo pediste.
 
   ― ¿Con dos azucarillos? Me gustan las cosas muy dulces ―ella echó un vistazo al banco que estaba ocupado. Frunció el ceño, prefería que estuviese libre, así, cada vez que pasara por el parque y mirara aquel asiento, recordaría dónde encontró a su príncipe azul, si esto funcionaba claro― ¿Nos sentamos? 
 
   ―Justo iba a sugerir eso. Quería esperarte en el banco donde nos vimos ayer, pero… ―, miró hacia los adolescentes que habían ocupado el asiento, se estaban besando apasionadamente―. No está libre  y creo que  no es el momento de molestarlos ―, una leve carcajada apareció en ambos.
 
   ―Más bien no ―se sorprendió,  los dos habían pensado igual. Aquella idea  le puso un poco tensa, se tocó el pelo y cogió el café que le ofrecía.
 
      Abrió la palma para dejar que se llevara el vaso de cartón, no sin antes hacer que un leve roce entre las manos apareciera por casualidad. En ese momento el deseo por ella fue directo hacia su sexo. Ella sintió lo mismo, sin embargo, la única reacción visible fue la de él, la cual no ocultó. La deseaba y no le importaba que ella lo percibiera, es más, le excitaba aún más la idea de que ella observara lo que provocaba en él con un simple roce. Por un instante se avergonzó de sus pensamientos, realmente la bestia actuaba sobre aquella situación, el falso Samuel se estaba dejando llevar.
 
   Raquel estaba encantada viendo cómo el mínimo contacto de unos dedos había provocado una erección tan grande. Casi podía jurar que ella también estaba húmeda y cálida.
 
    ― ¿Te sucede algo? ―preguntó el hombre―. Te noto sonrojada.
 
          ¡Se había dado cuenta!
 
   ― ¡No!  No es  nada, mi sonroje es debido a la agitación de la carrera  ― ¡Gracias a dios que tengo una excusa! —Pensó.
 
   ― ¿Desde lejos? ―la pregunta parecía inocente, pero nada en él lo era. En aquellos momentos el ser despiadado había eliminado al  hombre honesto, así que tenía truco y ella cayó en sus redes sin saberlo.
 
   ―Sí y no. He hecho un amplio recorrido, pero mi casa está cerca ―. Se regañó cuando contestó con tanta confianza. Eso no era lo que su padre le había enseñado… ― ¡Magnífico! ―pensó la maldita alimaña.
 
   ―Si quieres, cuando terminemos el café me acompañas ―. ¡Fatal! Eso no era correcto. Se había saltado la norma número dos: que un extraño le acompañara a su casa en la primera cita. Pero su evidente excitación y la añoranza de un buen sexo, ya fuese con mujer u hombre, le hizo infringir sus propias leyes de seguridad.
 
   ―Me parece bien, así me aseguraré de que llegas sana y salva para nuestra próxima cita.
 
       Volvió a mirar su vaso de café y se quedó sorprendido, el líquido había desaparecido. ¿Quién se había tomado tan rápido aquel líquido abrasador, la bestia o el falso Samuel? Fuese quien fuese, tenía prisa por abandonar el parque y acompañar a la chica. 
 
          Cuando te complace una compañía, el tiempo vuela. No sabía si había pasado una, dos o tres horas, pero allí estaban, frente a la casa de Raquel. Los ojos de ella se clavaron en su acompañante mientras abría la puerta. Sin dudarlo, el hombre se aferró a la delicada cintura para que sintiera la magnitud de su excitación. Ella suspiró al percibirlo. De pronto se convirtieron en una sola sombra. Dirigió su mano hacia el sexo inflamado del falso Samuel y empezó a acariciarle por encima del pantalón, momento en el cual, la excitación de ambos aumentó. La giró hacia la pared y la empotró bruscamente, colocó por encima de la cabeza de la mujer sus delgados brazos. Una vez aferradas las manos con una de las suyas, empezó a besarle  el cuello. La mano libre inició su trabajo y fue bajando hasta sus pechos. Los pezones estaban  duros, dando respuesta a esa fogosidad que estaba emanando de ella. Aturdida por su respuesta, se dejó llevar cuando notó el pulgar del hombre haciendo círculos sobre sus erectos botones. Él bajó la mano un poco más levantando la camiseta gris deportiva que llevaba, dejando al descubierto su infantil lencería. El falso Samuel los acarició nuevamente, haciendo que la mujer gimiera de placer. Sin apenas control de su cuerpo, Raquel abrió tímidamente las piernas. Estaba impaciente, deseaba que parase de acariciarlos y comenzara a succionarlos. Tras una mirada, el hombre advirtió  la necesidad de la mujer, bajó la cabeza despacio, regodeándose del olor que desprendía y empezó a saborearlos.
 
   No daba crédito a lo que le estaba sucediendo, sus párpados permanecían entreabiertos. Las manos seguían encima de su cabeza, atrapadas por una fuerza inhumana, pero no le importaba, aquello deleitaba su deseo y sólo conseguía humedecerse más. Su mente se mantenía tan lejos, que no se dio cuenta que permanecían en el hueco de la escalera y que podía ser observada o pillada  en plan Atracción fatal por cualquier vecino. Tampoco pensó que si la descubrían, la estupenda reputación de mujer virtuosa que tenía en el bloque, pasaría a ser la de femme fatal. En ese mismo momento su objetivo era gemir y disfrutar. El acompañante estaba jugando con sus rígidos pezones, la lengua dibujaba círculos sobre su aureola y al succionarlos, hacía que su cuerpo convulsionara ante aquellas sensaciones. Percibió la mano de él desenredando el lazo de su pantalón de deporte. Por un momento dudó, quizás debería parar aquí, montarse en el ascensor y terminar la faena en su casa donde hallarían más privacidad. Al observar la cara del supuesto Samuel, comprendió qué pretendía hacer y entendió que ambos deseaban lo mismo. Se dejó llevar,  le abrió algo más las piernas y se ofreció sin pudor. Escuchó un pequeño gruñido proveniente de la garganta del hombre. Estaba complacido ante su decisión. Levantó la cara hacia ella y empezó a besarla, la lengua buscaba la suya ferozmente, mientras, la mano iba bajando lentamente hacia su núcleo. Ella seguía degustando el sabor del café que ambos tenían, un clic rugió en su cabeza, le estaba invadiendo su sexo forzosamente con los dedos, mostrando la hambruna que tenía hacia ella. Raquel se paralizó, pero él continuó. Teniéndolos dentro, empezó a moverlos buscando el gemido. Aun habiéndole hecho algo de daño en la invasión, ahora le resultaba muy agradable  y su cuerpo respondió humedeciéndose más. Tras unos segundos de placer, los sacó. Casi llora porque estaba a punto de llegar al orgasmo. El amante seguía mirando la cara extasiada de la chica, esas mejillas sonrojadas por el deseo eran fascinantes. Recordó lo excitado que estuvo en el gimnasio al imaginar su polla dentro de aquella sensual boca y si esto seguía así, si ella le respondía de aquella manera, pronto vería su sueño hecho realidad. Subió la mano con la que había estado masturbándola, impregnada de aquel delicioso líquido sexual que emanaba y la miró ávido.
 
   ― ¿Qué quieres que haga con estos dedos impregnados de miel, my lady? ―le preguntó moviéndolos cerca de sus rostros ―. ¿Pruebo esta delicia?
 
   ¡Sí, sí!
 
           Raquel sólo pudo asentir,  las palabras no salían de su boca, tampoco las necesitaba. Pero cuando vio aquellos labios saboreando los dedos, la impaciencia le apoderó. Su imaginación la llevó a la cama, viéndose devorada por la boca de aquel feroz amante, el hambriento ser que ella estaría dispuesta a alimentar. Por un momento pensó que no habría más placer que verlo succionar su clítoris, pero allí estaba aquel varón para demostrarle que, bombeando su cuerpo nuevamente con sus dedos y llevándoselos a la boca, la fantasía se quedaría corta con la realidad.  En el instante que el falso Samuel estuvo saciado, la volvió a besar.  El sabor a fruta ácida se mezcló en la boca de ambos haciéndoles extasiar de lujuria.
 
   ― ¿Te gusta saborearte? Porque yo estoy muy excitado de pensar tener tu sexo en mi boca. Tengo tanta urgencia que soy capaz de hacerlo aquí mismo.
 
   En ese momento no habría nada que le gustase más, pero haciendo uso del poco control mental que tenía, se obligó a decirle:
 
   ―Por favor..., en mi piso. Esta comunidad no necesita un escándalo.
 
           Cogiendo la mano la dirigió al ascensor, que afortunadamente, estaba esperándoles con las puertas abiertas. ¿Cuándo le había dado Samuel al botón?  Daba igual, ella apretó al número dos. Sin perder aquella pasión, la aferró contra él y siguió besándola. La mano juguetona seguía moviéndose en el sexo femenino. ¡Dios mío, se estaba perdiendo! Su imagen excitada se reflejaba en el espejo del elevador y sintió vergüenza. Al percibir el falso Samuel que ella estaba ruborizada de lo que veía, le susurró al oído.
 
   ―Eres tan preciosa, estás tan excitada,  que me vuelves loco. Jamás me había encontrado una mujer como tú, nadie me ha proporcionado tanto deseo como lo estás haciendo.  Ardo en lujuria cuando te sonrojas, quiero que lo hagas  mientras te follo…
 
   ¡Mierda!
 
            Aquellas palabras tan eróticas y ver cómo Samuel le acariciaba los pechos, hicieron sentirse especial. Cuando el ascensor paró, intentaron por todos los medios mantener una distancia apropiada. Con un breve movimiento, Raquel buscó en sus zapatillas las llaves de la puerta. Alzando sus ojos vio al hombre con una interrogación dibujada en su cara.
 
    ―Las guardo aquí cuando corro, es el lugar más seguro.
 
   ―No era eso a lo que refería, pequeña.
 
   ― ¿Entonces? ―arqueó una ceja.
 
   ―Me estaba preguntando cuánto tiempo voy a tardar en meter mi polla en tu culo ―. Le respondió apoyando la cabeza en la pared y cruzándose de brazos.
 
   Uno, dos, tres intentos para meter la llave. Era muy difícil acertar cuando alguien te  decía aquellas palabras mientras intentaba hacer algo coherente. ¡Por fin! Abrir… ¡Cerrar!  La intimidad ya había sido encontrada, ¡empieza la cuenta atrás!  La ropa de ambos empezó a volar en el vestíbulo. Primero las camisetas, ella continuó con el sujetador. 
 
    ¡Qué torso tiene este hombre! Ni su último novio, siendo un atleta profesional, había tenido esos pectorales ―caviló. 
 
   No pudo evitar pasar sus uñas en aquella belleza, lo que provocó un gemido atronador en él. Eso no la detuvo, al contrario, quería escucharlo de nuevo. Golpeando el falso Samuel la cabeza en la pared, pensó que nunca había vivido algo tan excitante. Las uñas de la mujer le iban dejando surcos rojos sobre la piel y provocaba más excitación al elevado pene. Si pudiera verse otra vez en el espejo, seguro que apreciaría la baba provocada por el deleite. Estaba jadeando, hambriento, deseoso… 
 
      Dirigió las manos hacia aquellos pechos turgentes que le ofrecía. Era una diosa, tan perfecta, tan excitada, tan… inocente. Por un momento dudó si debía permanecer allí. No podía hacerle aquello a esta mujer, era una dama y él sólo un cabrón sin corazón que se estaba aprovechando de su ingenuidad.
 
   ― ¿Samuel? ―preguntó tímidamente mientras se tapaba sus pechos. Pensó que se había quedado parado porque no le gustaban, tampoco a ella, los veía demasiados pequeños para una mujer tan alta, eran asimétricos…
 
   ― ¡No! No quieras esconderte de mí, eres preciosa ―. Le susurraba en el oído, mientras sus labios rozaban el lóbulo―  Siente mi deseo, belleza ―bajando su boca hacia el pezón derecho, lo lamió lentamente dibujando pequeñas circunferencias.
 
   ― ¡Por Dios, Samuel! ―gimió.
 
   ―Esto es solo el principio, nena,  cuando estemos en tu dormitorio te demostraré todo lo que puedo hacer con mi lengua.
 
    ¡Claro que sí!
 
            El falso Samuel seguía regodeándose en los pezones, estaba embelesado por el sabor de Raquel. En ese momento era su droga y debía saciarse. Con la mano libre fue bajándole el pantalón y aquellas braguitas rosas. Iba desnudándola despacio, dando sensualidad al momento, quería deleitarse. Miró los ojos ardientes de la mujer y con una risa maliciosa, le insinuó que era el momento de abrir un poco más las piernas para continuar disfrutando. Eso hizo la desesperada mujer, tenía tantas ganas de ver esa boca hambrienta comiendo de ella…  Sujetándole las caderas con las manos, la inclinó hacia sus labios, posicionándola para su degustación.  
 
   ― ¡Bon appetit! ―pensó. Relamió el zumo que ella emanaba incontroladamente. Dándole pequeños mordiscos y regocijándose en sus jugosos labios, la devoraba poco a poco. Varias veces ojeó el rostro de ella, quería ver la expresión desencajada por la fogosidad. Permanecía con la cabeza hacia atrás, las manos de Raquel masajeaban una y otra vez los pechos. ¡Oh, toda una oda hacia el erotismo! Cuando se vio colmado, se levantó lentamente. La mujer permanecía pegada a la pared, no podía moverse. Se puso frente a ella y la besó. Entrelazaron sus manos. 
 
    ― ¿Tu habitación? ―preguntó calculando qué puerta era la que tenía que derribar.
 
    ―Allí… ―dirigió la mirada hacia la puerta del final pasillo.
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          No tuvo que decir nada  más, la cogió de la cintura y entrelazó sus largas piernas  en el trabajado y desnudo torso. Las manos de Raquel se colocaron en la nuca masculina, sabía que la llevaría a su dormitorio, otra fantasía cumplida.  El falso Samuel la siguió besando hasta que llegó a la puerta, alzó la mirada y divisó  una cama adornada de peluches, lanzó sin compasión a la mujer, quien fue retirando con sus manos aquellos molestos muñecos. El hombre se retiró para desnudarse.
 
            Sus ojos brillaban por el placer y la lujuria en el que se hallaba, quedó anonadada ante la desnudez de Samuel. El enorme sexo erecto brillaba para ella. Algo le decía que iba a disfrutar mucho de ese miembro. 
 
   ― ¿Te gusta lo que ves? ―dio una vuelta sobre sí mismo para que pudiera contemplarlo ―. O soy demasiado mayor para ti…  ―se acercó lentamente a la cama  y  apoyándose sobre ella, empezó a rozarle el busto con la nariz.
 
   ―No valoro a la gente por el físico ― mintió―. Sino por cómo reacciona ante mi presencia.
 
   ― ¿Y qué valoras de esto, preciosa?  ―apoyó las palmas en el colchón y levantó la cara para poder ver la expresión de la mujer.
 
   ―Necesito saber más… ―sonrió picaronamente.
 
   ―Entonces si bajo mi lengua por aquí… ―lamió lentamente un hinchado pezón y ella gimió―, o me voy acercando más hacia… ―claramente, el destino de aquella juguetona sinhueso era su sexo. Se arqueó ofreciéndose al amante― ¿Me valorarás mejor si hago esto, cielo? ―se regodeó en su húmeda vagina.
 
   ―Sí…
 
          Sintió un sinfín de emociones cuando fue asaltada por aquella traviesa lengua, la pícara llegaba a rincones inimaginables. Sí, se encontraba en el sueño erótico que había tenío en más de una ocasión, un estupendo hombre entre las piernas llevándole a un asombroso placer. De vez en cuando reclinaba la cabeza para deleitarse con aquel momento, las manos del hombre acariciando los muslos, jugando con el clítoris y devorándola ferozmente. ¡Ahora podría morir tranquila!  De repente, Samuel levantó la cara y la miró algo desconcertado.
 
   ― ¿Qué ocurre? ―se apresuró a preguntar.
 
   ―Me gustaría estar dentro de ti.
 
   ―No hay problema ―sonrió.
 
   ―En tu boca… quiero estar en tu boca. Quiero que saborees mi sexo una y otra vez ―.  El mero  hecho de imaginárselo hacía que su polla llorara de alegría.
 
   ― ¡Ven aquí! ―le dijo Raquel mientras lo levantaba lo suficiente para que las caderas masculinas quedaran  frente a ella―. Te voy hacer perder la cabeza, lo mismo que has hecho tú conmigo.
 
   ― ¡Oh, sí! —pensó el hombre.
 
   Sosteniendo la verga suavemente entre las manos, la dirigió hacia su boca. Para darle más sexualidad al momento primero la acarició con su lengua, así le daba una bienvenida a aquella mega erección. Arriba, abajo y muy despacio ―pensó. No estaba acostumbrada al sexo oral. Le había dado asco con todos los amantes anteriores, pero con Samuel… todo era diferente. Había roto sus reglas, lo tenía dentro de su casa, en su cama y con su glande sobre la boca. ¡Debía de estar loca! ¿Tan segura estaba de aquel hombre misterioso? Dios, si su padre, el Comisario de la ciudad, se enterara que tras veinticinco años de instrucción extrema, su hija había mandado a la mierda toda la enseñanza por una bestial comida de coño, no estaría muy contento. Bueno, no habría problemas, seguro que ambos se llevarían bien, salvo que Samuel no podría contar jamás cómo conoció a la  peque del Comisario.
 
   ― ¿Estás aquí, nena? ― se preocupó, quería captar todo el interés en aquel momento, si estaba engañando a su esposa con otra, era para sentirse atendido por completo.
 
   ―Lo siento ―la lengua dibujó círculos alrededor de su enorme sexo―, voy a recompensarte un poco más…
 
   ― ¡Dios, no! Estoy a punto de correrme y quiero hacerlo dentro de ti, los dos disfrutaremos.
 
   Mi príncipe azul… —pensó Raquel.
 
            Samuel se abalanzó sobre ella,  su cuerpo aunque pesado, en aquel instante era ligero como una pluma. Los pezones hinchados de la mujer rozaban suavemente su torso, proporcionándoles un exquisito goce. Necesitaba estar dentro de ella y mostrarle que era el mejor, el único hombre que la llevaría al placer más delirante que jamás hubiese tenido.
 
           El pistoletazo de salida lo dio Raquel, que volvió a levantar las caderas. No se contuvo por más tiempo, bajó la mano y frotó ávidamente el clítoris de ella hasta que notó cómo el flujo se derramaba por los muslos. Tan excitada por mí —pensó. Sus ojos no dejaban de apreciar aquellas sonrojadas mejillas, los párpados se cerraban debido al placer, nunca vio una imagen más bella y todo era gracias a él.
 
   ― ¿Me quieres dentro? ¿Eso es lo que quieres? ―seguía acariciando su botón inflamado.
 
   ―Sí ―respondió mientras se mordía el labio.
 
   Retirando  la mano de su sexo se la llevó a la boca. Estaba deliciosa, era necesario saborearla todas las veces que pudiera. Sería el mejor recuerdo de aquella mujer, su sabor a fruta ácida, mezcla de manzana y naranja… Situó la mano detrás del glúteo y alzó las caderas para embestirla. Su miembro se colocó en la mojada  hendidura y sin previo aviso la invadió. Nada de presentaciones suaves, quería poseerla bestialmente. Y así lo hizo, sin contemplaciones, trasmitiéndole su poder, empujaba y salía, empujaba y salía. Quería ver dolor en el rostro de ella y no paró  hasta que lo consiguió. 
 
        Al principio se había quedado anonadada, tanta dulzura en las caricias no le habían hecho presagiar la agresividad  que estaba apareciendo ahora.  En un primer momento le dolió, Samuel tenía que haber sabido que llevaba bastante sin estar con un hombre, aunque se saciara con el consolador. Quizás así, él hubiese entrado más lento, más cariñoso. Finalmente, la brutalidad del falso Samuel empezó a colmarla de placer. No se esperaba que los orgasmos la inundaran tan rápido. Posiblemente sus amigas tenían razón, el hecho de limitarse a practicar un sexo romántico, no la había satisfecho lo suficiente, llegando a creer que era una frígida incurable.
 
     Según la invadía, Samuel notó que en décimas de segundo ella había pasado del desconcierto a una satisfacción  increíble. ¿Cuántos llevaba ya, dos, tres o puede que esta forma de gritar sea por el cuarto? Le daba igual, esperaría la llegada del próximo y  así podrían correrse a la vez. Ahora se alegraba de haberse masturbado en las duchas, siempre había pensado que la ansiedad no era buena compañía y en aquel momento recalcaba su teoría. Volvió a fijar la mirada en el bello rostro de Raquel, tenía que estar a punto. 
 
   ― ¡Dios! ¿Y  si me corro por detrás? No, esperaré a la siguiente ronda, así le demostraré que soy el mejor ―pensó. Pero no apreció que mientras cavilaba su deseo más oscuro, la mujer lo miraba desconcertada.
 
   ― ¿Qué pasa? ―se atrevió a preguntar.
 
   ―No me había dado cuenta que no llevo condón —se excusó —Lo siento, ahora te devuelvo ese orgasmo inalcanzado.
 
   Raquel se ruborizó, ¿no se habían puesto condón? ¡Joder! Pues sí que estaba mandando sus reglas a la mierda. Menos mal que Samuel tuvo un momento de lucidez, porque de lo contrario…
 
   ― ¡Ven aquí! Voy a follarte tanto que llorarás de  placer.
 
          E introduciéndose nuevamente en ella, le embistió tan fuerte, que sólo podía ver estrellas brillantes. Se lo había prometido y lo estaba cumpliendo con creces, el orgasmo perdido ya lo encontró, pero no venía solo. 
 
   ― ¡Dios mío! ―fueron las palabras de él mientras se perdían en el éxtasis.  
 
   ― ¡Sí, sí! ―exclamó la mujer fuera de control.
 
               De repente, se hizo un silencio. Todavía dentro de ella, Samuel la miró. Contempló la cara sonrojada, sus ojos centelleantes por la pasión y aquellos preciosos labios hinchados. En ese mismo instante comprendió todo, él era un depredador y esa era su víctima, daba igual que se llamara Raquel, Ángela,…, utilizaría a toda mujer que se encontrara para satisfacer la necesidad que no hallaba, sin embargo, no podía dejar huellas de sus fechorías, comenzaba en ese mismo momento su verdadero trabajo.
 
          La extasiada mujer no podía imaginar qué le rondaba por la cabeza a su caballero andante. ¿No le habría gustado? Pero no era eso lo que su instinto le decía, sino que éste le mandaba señales de alerta.  La piel se erizó y comenzó a sentir miedo. La mirada de aquel hombre apasionado y lleno de amabilidad había cambiado, era oscura y maliciosa, como un presagio de muerte. 
 
          En milésimas de segundo, Samuel cambió sus manos llenas de caricias por duros puños que la golpeaban sin parar. Ella no supo reaccionar, estaba exhausta, aturdida y asombrada. No fue capaz de contraatacar y eso le dio ventaja al  psicópata. Siguió golpeándola, plasmando la furia que escondía sobre el bello rostro de la mujer. Tras saciar aquella ira, abrió los ojos y se sorprendió de lo que vio. Ella estaba inconsciente, sangraba por la nariz y la boca, sus bonitas y sonrojadas mejillas se habían transformado en un rostro deforme. Un ápice de compasión apareció en la mente del hombre. En ese momento su teléfono sonó, miró quien era. ¡Joder, su esposa!
 
   ―Debes acabar lo que has empezado ―la bestia apareció de nuevo―. Hasta ahora lo estás haciendo muy bien, falta rematar ese trabajo.
 
   ―No sé si podré… ¡Maldito seas! ¡Mira lo que me has hecho hacer! Si me hubiese tomado las pastillas, nada de esto estaría sucediendo.
 
   ― ¿Crees que he sido yo? Jajá, ¡pobre infeliz! Yo he estado observando qué hacías. Eso lo has hecho tú solito ―respondió el monstruo jocosamente. 
 
   ― ¡No soy así! ¡Has sido tú! Desde que apareciste me has hecho ser una persona que no soy ―miraba perdido por la habitación. 
 
   ―Debes matarla, nadie puede descubrirnos. 
 
   ―No puedo ―las manos del hombre cubrieron su rostro. 
 
   ―No me vengas con gilipolleces, está en juego nuestra vida. ¿Quieres vernos en la cárcel?  
 
   ― ¿Qué hago? ―observó el cuerpo desplomado.
 
   ―La mejor manera, ahora que está indefensa, es ahogarla. Vete al baño, llena la bañera de agua tibia y cuando termines vienes a por ella.
 
   ―Lo haré ―respondió sin pestañear. Estaba en un grave problema y la única forma de salir airoso era haciendo caso a la bestia, él tenía más experiencia. Llenó la bañera y regresó al dormitorio para llevarse a la mujer.
 
   En sus brazos, ella esbozó un leve lamento, pero no se despertó. Le había dejado bastante magullada. En segundos, su cara pasó del rojo al morado, los labios estaban rajados y pequeños hilitos de sangre regaban su destrozada cara. ¿Cómo pudo hacer aquella  barbaridad? Nunca antes había sido capaz de matar ni a una mosca y, de repente, estaba ahogando a la mujer que le había ofrecido su cuerpo para el disfrute. ―Piensa bien y hallarás la respuesta ―habló la bestia― ¿En quién pensabas mientras la golpeabas?
 
   ―No lo sé ―sus manos seguían presionando la cabeza de la mujer. De repente, ella abrió los ojos, miraba fijamente al hombre que le hacía perder la vida. Unas burbujas salían de su nariz, el final estaba llegando.
 
   ―Te voy a dar la respuesta. Pensabas que era tu mujer y has proyectado tu ira en esa infeliz. No golpeabas a esa puta, sino a tu esposa.
 
   ― ¡No lo creo! ―las manos presionaban más fuerte el cuerpo inerte. A pesar de su negación, el monstruo tenía razón, mientras golpeaba pensaba que era su mujer, pero no lo admitiría jamás.
 
   ―No voy a discutir algo que ya sé. Vamos a hacer las cosas bien, tenemos que eliminar todas las  huellas que hayas dejado en este maldito lugar. No quiero verme entre rejas, ya es bastante doloroso permanecer enclaustrado en este cuerpo.
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    ― ¿Cuánto tiempo dices que la niña lleva sin llamar? ―gritó  el Comisario Gutiérrez a su esposa―. ¿Por qué no lo has mencionado antes?


    ―Cariño, pensé que era bueno que reflexionara sin presiones ―contestó la mujer mientras se tocaba el pelo. Su marido e hija siempre estaban discutiendo, él quería formar a una soldado y su niña sólo quería ser una princesa. Sin embargo, tantos días sin saber de Raquel le había preocupado, por eso advirtió a su marido.


    ―A pesar de nuestras peleas… ¡Ella siempre llama! ¡Joder, es una chica muy sensata! ― respiró profundamente, su instinto policial empezó a manifestarse. Quizás le habría pasado algo, pero fulminó rápidamente esa idea―  ¿La has llamado tú? 


    ―Salta el buzón ―,  la voz de la esposa comenzó a sonar preocupada ―. Por favor cariño, debes ir a buscarla, no es propio de ella. Si algo le hubiese pasado…


    ― ¡Cállate! ―gritó tan fuerte que por un momento creyó que sus cuerdas vocales se habían desprendido de su cuerpo―, nuestra hija estará bien, sólo quiere hacerme pagar la última discusión―. Eso es lo que deseaba imaginar, sin embargo, tenía la premonición de que algo grave había sucedido―.  Iré con  un coche patrulla a su piso, tengo las llaves. Cuando llegue te llamaré, pero primero le daré una zurra a esta hija mía―. Sí,  prefería zurrarle a encontrársela… ¡No pienses eso! —se dijo rápidamente.


    ―Gracias Fran, estaré esperando tu llamada y no seas demasiado duro con ella, debe ir comprendiendo  que sólo queremos lo mejor, es nuestra peque.


               Mientras colgaba el teléfono, Fran cogía la placa y el arma para marcharse de la oficina. El piso de su hija estaba cerca del parque Océano, un lugar muy concurrido a estas horas de la mañana, aun yendo con el coche policial, tardaría en llegar. Echó un vistazo a su móvil, necesitaba llamar él mismo a Raquel y pedirle perdón. La última charla terminó peor de lo que esperaba, aquel bofetón en el rostro de su hija, estuvo fuera de lugar. Pero sólo quería protegerla, eso es lo que hace un padre que ama a su niña. A pesar de la edad que tenía, ella era su peque, la única princesa que llenaba aquel helado corazón. 


    ― ¡Maldita sea! ―exclamó mientras lanzaba el aparato hacia la pared.


    ― ¿Ocurre algo, Fran?  ―un joven moreno y alto se apoyó en la puerta. Su inmenso y escultural cuerpo no dejaba pasar ninguna imagen tras él. Sus ojos azul mar se clavaron en la cara del comisario, intentando adivinar qué le ocurría a su jefe, a su amigo.


    ― ¡Dios mío, Russo! ¡Es Raquel! No contesta al móvil y lleva varios días sin dar señales de vida ―. El cuerpo del joven subinspector se entumeció, su intuición policial se disparó.


    ―Raquel no es chica de…


    ―Tuvimos una fuerte discusión. Ya sabes ―le explicó  moviendo la cabeza de derecha a izquierda― los dos somos muy cabezotas y no damos nuestro brazo a torcer. 


    ―No te preocupes, seguramente ha estado ocupada con los exámenes, ¿es la época, no?


      ― ¿Tú crees? ―una mirada de preocupación apareció en su envejecido rostro. Los años que llevaban en toda aquella mierda policial le advertían que no era así, seguramente le hubiese ocurrido algo grave,  pero por ahora, intentaba evitar ese final.


    ―No perdamos más tiempo, vamos a ver qué le ha sucedido a Raquel. Seguro que es alguna picia para hacerte sufrir ―Russo quiso calmar a su amigo.


            Los minutos que ambos pasaron en el coche fueron interminables. Fran no cesaba de llamar a su hija al móvil, obteniendo siempre la misma respuesta: el buzón de voz. Desde el asiento del conductor, Carlo podía oler el miedo que desprendía su compañero. El sudor en la  frente y la mirada perdida eran indicadores del terror que tenía metido en sus entrañas. Si estuviese en su lugar, él perdería el poco juicio que tenía.  


    Paró lo más cerca que pudo del portal de Raquel  mientras que su amigo saltaba del coche como si tuviese espinas en el culo. Se limitó a seguir el protocolo que había estudiado. Recorrió el entorno, no vio nada, ni cristales rotos, ni puertas forzadas, todo estaba tranquilo. Dando unas enormes zancadas adelantó a Fran, quería estar a su lado cuando entrara por la puerta, pero algo les llamó la atención. Carlo vio estremecer el cuerpo de su acompañante. Observó el cambio en su rostro, había pasado de una súplica al pánico más mordaz.  


    ― ¡Joder, puta, joder! ―exclamó el comisario― ¡Por Dios, mi hija! Carlo, ese olor a descomposición viene del piso de mi pequeña.


    ―Tranquilízate, Fran. Puede que sea la basura de algún vecino ―, pero él sabía a ciencia cierta que ese olor era signo de una muerte, no tenía dudas. Estaban en el hall de la entrada y, con el corazón estrangulado por el dolor que estaba sintiendo su amigo, sacó fuerzas para seguir el reglamento ante una situación como aquella. 


           Sin embargo, antes de poner en práctica la primera norma, Fran ya estaba abriendo la puerta del piso de Raquel. Sin lugar a dudas el olor provenía del apartamento. Miró al destrozado padre, ¿cómo reaccionaría? ¿Qué debería de hacer? Él también se encontraba roto, la hija de Fran era  muy importante para él. Pero su amor era diferente, un cariño sin maldad, un sentimiento fraternal que le hacía recordar a una persona que añoraba.  Se acercó a su amigo y posó su mano en el hombro del desconsolado hombre. Se había arrodillado justo en la entrada del hogar. No tenía fuerzas para levantarse, lloraba sin consuelo. 


    ― ¡Por el amor de Dios, mi niña no! ―exclamaba sin cesar― ¡Oh, hija mía!


       Es tiempo de actuar —se dijo Carlo. Era policía, su amigo no reaccionaba correctamente, y quizás, la adorable y risueña hija de su amigo yacía muerta. 


    —Fran, ¿puedes mantenerte? Voy a entrar y observar qué ha sucedido, quizás no sea tu hija…


    —Puedo mantenerme, Carlo. Hazlo, por favor.


    Dejando a su amigo arrodillado y sin fuerzas para levantarse, Carlo se fue adentrando por el pasillo. El piso era pequeño y coqueto, justo como se lo había imaginado. Unos cuadros con diplomas adornaban la entrada, eran los títulos obtenidos por Raquel. Quería ser alguien considerable en esta sociedad, quizás llegar a conseguir  la fama que tenía su padre, un hombre idolatrado por todo aquel que lo conocía, por su sabiduría y tenacidad. La palma derecha se apoyó en la pared, efectivamente el olor era cada vez más fuerte. Todas las puertas estaban abiertas menos una, la del baño. Se acercó a ella y sacando un pañuelo de su bolsillo, la giró la  manivela lentamente. Sus ojos se abrieron como platos cuando contempló la escena. Aunque su mente le decía que era el cuerpo de Raquel quien yacía muerta en la bañera, no quería aceptar esa idea. Quizás le dejó el piso a alguna amiga para una noche de desenfreno… Caminó lentamente y se puso al lado de la cara de la joven, no había dudas, era ella. Aunque sus ojos no brillaban, estaban opacos.


    —¿Es ella? —La voz de Fran le sobresaltó. Salió de allí y miró fijamente a su amigo. Aparentando una calma que no tenía, sacó el móvil y llamó a la central. 


    ― ¿Central?— Carlo se dirigió rápidamente hacia su amigo que seguía inclinado en el suelo.


    ―Aquí central ―respondió una voz masculina.


    —Soy el Subinspector Russo. Me encuentro cerca del parque Océano, en la calle Alcalá 27, bloque C, piso segundo A. Estoy con el Comisario Gutiérrez frente a la puerta del piso de su hija, queremos dar aviso de un cadáver, mujer, de 25 años,…


    ― ¿Estás seguro, Russo? —dijo el muchacho desalentado por la angustia.


    ― Sí, acabo de comprobarlo, y estoy seguro de que es la hija del Comisario. Seguir las normas al pie de la letra, debemos ser cautos porque no estoy seguro de la causa de la muerte. ¿Entendido?


    —Sí, señor. Nos ponemos en marcha. Dele mis condolencias al Comisario, Russo. Todos estamos con él. 


    —Lo siento, Fran —.Dijo mientras abrazaba al enorme hombre abatido por el dolor. 


    ―Tengo que entrar, Carlo, debo ver a mi niña ―una súplica apareció en sus ojos―. Quiero contemplarla antes de que llegue todo el mundo.


    ―Fran  ―dudó si su amigo podría hacer frente a esa situación. En estos casos era frío como el hielo, pero ahora era su hija la que estaba allí ―. Déjame que te ayude a incorporarte. Lo haremos juntos ―cogió al gran hombre por el brazo y le ayudó a incorporarse―. Recuerda que no puedes tocar nada, se alterarán las pruebas si lo haces y si ha sido asesinada, será difícil encontrar alguna pista para capturar al hijo de puta que ha hecho esto a Raquel.


    ―Gracias por venir ―agradeció mientras se elevaba.


    ― ¿Notas ese otro olor? ―Russo había percibido otro aroma en el ambiente.


    ―Sí ―dijo Fran―, huele a lejía. Ya lo había advertido cuando abrí la puerta, posiblemente no encontremos nada en el piso. Eso no ha sido un accidente, mi niña ha sido asesinada y  quien hiciera esto se ha preocupado de  no dejar rastro.


    ― ¿Un profesional? ¿Tienes muchos enemigos sueltos? ―Fran le miró de soslayo, aquellos ojos marrones se habían convertido en rojo fuego.


    ―Sólo uno… ¡Anderson!


    ― ¿El tatuador? ¿Ha salido ese cabrón? ¿Cuándo, por qué? ―las manos de Russo seguían soportando el peso de su amigo.


    ―Permiso por buen comportamiento, Carlo. Juró que se vengaría cuando tuviese la oportunidad.


    ―Si ha sido él, no volverá a la cárcel, te lo prometo ―dijo amenazante.


    ―Si esto es obra de ese psicópata, primero pasará por mis manos. Ahora, querido amigo, condúceme a ver a mi hija ―. Haciendo un gran esfuerzo tanto física como mentalmente, caminaron por el pasillo.


               Por mucho que uno quiera imaginarse el dolor por la pérdida de un hijo, Fran comprobó, en aquel mismo instante, que era imposible adivinar la intensidad con la que se sufría ese momento.  


              El cuerpo de Raquel flotaba en la bañera, estaba  hinchado, descomponiéndose. El agua había contribuido a aquella putrefacción. Alrededor de su cuello habían aparecido unas marcas verdes. ¿Quién podría haber hecho esto a la risueña mujer? Giró la cabeza para poder ver a Fran; estaba inmóvil. Habían visto cientos de cadáveres desde que empezaron su carrera policial, habían tenido todo tipo de peleas y agresiones con los delincuentes, habían sido heridos, incluso habían estado al borde de la muerte, pero jamás vio en su amigo el rostro desencajado que estaba ofreciendo. 


    ― ¡No toques nada!— ordenó el comisario ―, esto no ha sido obra de Anderson, siempre deja algún tatuaje en la piel de la víctima.


    ―Puede que haya cambiado su modus operandi ―respondió Carlo.


    ―No, esto es obra de otro puto maníaco. Mira lo que hay en el espejo ―señaló con el dedo.


    ― ¿En el espejo? ― ¡Joder!  Estaba tan  preocupado por la reacción del padre, que se había olvidado de analizar el entorno.


    ―La número uno ―Leyeron ambos.


    ―No tengo ni idea quién ha podido hacer esto a mi hija, pero sé quién es la persona que me ayudará a descubrirlo ―cogió el móvil y marcó un número de teléfono.
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   La doctora Martín se tomó un descanso, llevaba unos días con mucho trabajo en el hospital y  estaba resultando agotador.  Miraba a través de la ventana cómo empezaba a llegar la primavera, los árboles florecían, las flores embellecían los jardines y bandadas de pájaros revoloteaban por el cielo. Era su estación preferida, se respiraba vida y regalaba un bonito colorido a aquella tosca ciudad. De pronto su móvil comenzó a sonar. Echó un vistazo al identificador de llamadas. Número desconocido, ¡qué raro! —pensó. La inquietud apareció de repente, su marido estaba de viaje…
 
   ― ¿Sí? ―respondió tímidamente.
 
   ―Buenas días, soy el Comisario Gutiérrez. ¿Es usted  la doctora Adela Martín?
 
   ―Sí, señor. ¿Me llama porque le ha sucedido algo a mi marido? ―rezaba para que no fuese el motivo de la llamada.
 
    ―No es eso, señora. Necesito su ayuda ―, inspiró profundamente y tomó fuerzas para continuar ―Alguien ha asesinado a mi hija…
 
   ― ¡Por el amor de Dios! Lo siento, si puedo hacer algo, cuente conmigo ―. Respondió mientras se volvía a sentar, se encontraba muy cansada.
 
   ―Sé que es usted el mejor médico forense, me han dado muy buenas referencias suyas y la necesito. Resolver el  asesinato de mi hija parece que va a ser complicado.
 
   ―Comisario Gutiérrez…
 
   ―Llámeme Fran, por favor.
 
   ―Me halaga esa opinión sobre mí, Fran. Intentaré ayudar en todo lo que pueda. Pero le digo que no estoy al cien por cien, pues me encuentro  en el tercer trimestre de gestación, y tiene sus contraindicaciones. 
 
   —No te preocupes, me basta con una impresión tuya. 
 
   — ¿Cuánto tiempo lleva fallecida? ¿Cómo se la encontraron? —Preguntó mientras se tocaba el vientre. La muerte de un hijo debía ser lo más terrorífico que un padre podía encontrar, ahora que ella llevaba los suyos dentro, no podía ni imaginarse el dolor que debía estar sintiendo. 
 
   ―La verdad… es que la tengo delante. Está en la bañera, su cuerpo se encuentra sumergido…
 
   ― ¿Cómo? ―no podía imaginarse la situación, un hombre destrozado por la pérdida de un ser amado e intentando mantener la calma para responder con coherencia ―. ¿Puede imaginarse cuándo ha podido suceder, Fran? Aproximadamente, me refiero.
 
   ―Mi hija lleva sin dar señales de vida como unos dos o tres días ―contestó apenado―. Tuvimos una fuerte discusión y pensamos que era una manera de castigarnos.
 
   ―Ok. Imagino que la inspeccionará el forense que esté en el juzgado, lo único que puedo pedirle es que tengan mucho cuidado a la hora de la extracción del agua, cualquier pista será un comienzo para todos. 
 
   ―Efectivamente,  hemos dado el aviso en comisaría, todos vienen de camino y por lo de las pruebas no se preocupe,  no me moveré de aquí hasta que se haya rastreado hasta el último rincón de este maldito lugar, aunque sospecho que no encontraremos mucho, mi compañero y yo hemos descubierto que el asesino se tomó su tiempo limpiando sus huellas  ―. Fran seguía mirando el cuerpo inerte de su hija, mientras Carlo estaba muy atento a la conversación que mantenía.
 
   ― ¿Se sospecha de alguien? Sería bueno tener un objetivo para ir descartando ―Adela miraba los papeles de su mesa, buscaba un punto fijo para concentrarse.
 
   ―Al principio pensé en Anderson, un violador que salió hace poco de la cárcel, juró que me arrepentiría con creces de haberlo encerrado, pero en fin… ¡las amenazas son el pan nuestro de cada día! ―contestó con resignación.
 
   ―De todas maneras, déjame que sea yo quien lo descarte.  Tengo que firmar unos certificados, en cuanto termine, me marcho al anatómico. Imagino que te encontraré allí, ¿verdad?
 
   ―No voy a retirarme de mi hija ―el hombre agarró el brazo de Carlo, empezaba a desfallecer, la adrenalina estaba desapareciendo dando paso a la debilidad ―. Adela, no sé cómo voy a agradecerte esto… 
 
   ―No me des las gracias hasta que hayamos capturado a ese criminal ―respondió mientras amontonaba los informes que debía terminar. 
 
   ―Gracias de nuevo —musitó el comisario colgando el teléfono. 
 
   Russo había escuchado atentamente la conversación de Fran. En verdad, la señora Martín tenía una gran reputación en el mundo policial. Aun siendo una mujer joven, se había hecho un hueco muy respetable en lo referente a criminología. Su trabajo era alabado por todos, al igual que conocido su carácter agrio. Pero ese lado oscuro de la personalidad lo comprendía. Ambos trabajos hacían mella en los sentimientos más profundos de cualquier ser humano. Mirando el cuerpo inerte de Raquel suspiró, no podía entender quién había podido hacerle aquello. Echó una ojeada a su amigo, estaba destrozado. Las lágrimas caían formando una gran cascada, casi no podía respirar debido a la desesperación. Estaba seguro de que no pararía hasta encontrar al maldito bastardo, y él estaría a su lado. Ambos lo descubrirían. Y ese día sufriría en sus carnes la amargura de un padre deshecho. Un leve ruido le hizo salir de sus pensamientos, era Fran con el móvil. Sus manos temblaban intentando marcar un número de teléfono. 
 
   ―No sé cómo le voy a decir esto a mi mujer, Carlo… ―Fran miraba el abollado móvil una y otra vez. 
 
   ―Lo más sensato es que le des la noticia lo antes posible. 
 
   ―Esto nos va a destrozar… 
 
   ―Quizás… cuando estés más tranquilo y nuestros compañeros hayan terminado. ―Carlo escuchaba las sirenas policiales. Estaban cerca y eso le hizo sentirse más seguro. 
 
   ―Está esperando la llamada ―seguía mirando el móvil. Pero entonces el aparato comenzó a sonar ―Hola, preciosa.
 
   ― He visto alguna llamada perdida tuya, estaba en el baño. ¿Sabes ya dónde está la nena? ¿Por qué no nos ha llamado? ¿Sigue enfadada?  ―preguntaba  Clara muy nerviosa.
 
   ―Clara…
 
   ― ¿Qué, Fran? ¿Qué ha sucedido? ―gritaba la mujer. El abatido padre comenzó a gritar sin control, un aullido ahogado salió de su garganta, no podía decirle a su mujer que la niña yacía muerta en la bañera, era demasiado doloroso. Russo cogió el teléfono y dejando que su amigo se golpeara una y otra vez en la pared, intentó hablar con la desesperada mujer. 
 
   ―Clara, soy Carlo. Siento tener que ser yo quien te de la noticia, Fran no puede hablar.
 
   ― ¡Por el amor de Dios, Carlo! ―un llanto dejó sin palabras a la mujer del Comisario. —¿Por qué mi niña? ¿Por qué?
 
   ―Te prometo que no descansaré hasta encontrar a quién nos ha quitado a Raquel. Ese hijo de puta sentirá mi ira por cada milímetro de su piel. Escucha, Clara. Cuando terminemos aquí, mandaré a Fran. Los dos tenéis que estar juntos para sobrellevar este golpe. —La mujer seguía llorando sin hablar. No habría nada en el mundo que pudiera consolar a la mujer más sonriente y feliz del mundo. —¿Clara, me escuchas?
 
   —Sí. —Respondió entre sollozos. —Prométeme que lo encontrarás, Carlo. ¡Prométemelo!
 
   —No dormiré hasta saber quién ha sido. 
 
   —Gracias, confío en ti. —Colgó. 
 
   Clara había colgado el teléfono  en el mismo instante que la ayuda aparecía por el pasillo. Era tiempo de salir de allí y que cada uno hiciese su trabajo. Seguro que hoy sería un duro y triste día de trabajo para todos.
 
      La doctora Martín estaba frente la puerta de la sala de autopsias. Se había quedado inmóvil cuando observó el cuerpo abatido del Comisario, sus manos cubrían el rostro y se escuchaba su lamento. Apreció que el uniforme estaba manchado de sangre, prestó atención a las manos y estaban llenas de heridas. Lógicamente, aquel frío y calculador hombre focalizó su dolor en algún punto. A su lado, un hombre moreno le susurraba y le abrazaba. Respiró hondo y se adentró en la habitación. No quiso interrumpir la escena de consuelo. Fran la miró e intentó levantarse, pero no podía.
 
   —Hola, soy Adela. —Se acercó.
 
   —Gracias por venir. Mi hija está dentro, el forense ha comentado que a priori no ha encontrado pistas sobre el asesino.
 
   —Bueno, miraré a ver si yo pudiera hallar algo. 
 
   —Bien. —Respondió el padre mientras seguía envuelto en los brazos del otro hombre.
 
        La hija del Comisario estaba tendida sobre la mesa de metal. Alguien la había arropado con una triste sábana blanca. Abrió su maleta y sacó los guantes de látex. Una vez que la fue destapando observó el principio de la descomposición. Cogió su grabadora y comenzó a grabar. 
 
   —Hoy día 22 de marzo de 2009, me encuentro analizando el cadáver de mujer blanca, de unos veinticinco años. A primera vista puedo observar la hinchazón de su cuerpo, debido a los días que haya estado sumergida. Percibo alrededor de su cuello unas marcas moradas, llegando a la conclusión de que hubo un estrangulamiento. Percibo también una deformidad en su cara, concretamente en el ojo derecho. Puede que fuese golpeada antes de su muerte. Comenzaré  por la búsqueda de ADN bajo sus uñas…
 
   ― Ha sido siempre una chica muy guapa ―. Una desconocida voz masculina apareció detrás de ella. Dando un salto por el susto, se echó hacia atrás. El hombre se apartó la máscara y continuó ―: soy el subinspector Russo. Estaba presente cuando Fran encontró a su hija.
 
   ―Bien ― fue lo único que respondió. Apagó la grabadora y miró dulcemente hacia el cadáver. Efectivamente, parecía haber sido una mujer preciosa, aunque ahora no lo reflejaba.
 
   ―Estábamos fuera, olía mal, entramos y la vimos en la bañera  ― el hombre continuaba su reflexión mientras miraba a la víctima con dolor.
 
   ― ¿Qué tipo de relación tenía usted con la víctima? ― ¡Zas! Allí  comenzaba aquella acidez de la que se caracterizaba―. Me gustaría saber si eran pareja, amantes o simplemente compartían sexo ocasional. Es muy importante ―. Los ojos de Russo se clavaron en ella, pero mantuvo su fría posición; no dejaría que aquella erótica mirada la perturbara―. Sabe que he de hacerle ciertas pruebas y no sería conveniente que me encontrara, por descuido, resultados de alguien conocido.
 
    ― ¡Jamás he tenido ese tipo de relación con Raquel! ¡Es la hija de mi mejor amigo! ― Vale, eso contestaba a que no hubo contacto sexual, pero daba su mano izquierda a que el morenazo tenía algo más que unos sentimientos fraternales ―. Era una niña ―prosiguió mientras la observaba cariñosamente―, la conozco desde los quince años. Era tan risueña, tan amable, tan solidaria… Vivía en un mundo de fantasía donde pensaba que encontraría su príncipe azul.
 
   ―Siento haberle presionado señor Russo, pero es mi trabajo ―volvió a mirar el cadáver―. Si me disculpa, tengo un trabajo que realizar…
 
            Carlo salió rápidamente de allí. No aguantó ver cómo ella cogía el bisturí para realizar su cometido. Tuvo que huir de aquel maldito lugar, le faltaba el aire. Mientras, ella estudió el cuerpo de la víctima concienzudamente. Como siempre, pondría todo su empeño para conseguir el mejor resultado, ofreciendo su cuerpo y su alma si  lo estimaba conveniente. Por la víctima, por la familia, por el cabrón que la había matado, para que aquella maldita sociedad en la que vivía supiese que habría castigo tras un crimen como ese…
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    Había llegado antes del trabajo; Óscar se sentó a descansar en su mecedora en el patio trasero de la casa. Contemplaba las flores del jardín. Su mujer le había comentado que hoy solo tenía unos informes que firmar y llegaría pronto a casa. Su móvil comenzó a sonar, miró el registro de llamada y descolgó.
 
   ―Dime, Adela ―respondió sin emoción.
 
   ―Cariño, llegaré tarde de nuevo, lo siento. 
 
   ― ¿Y eso? ¿No habías dicho que tenías unos informes y vendrías pronto? ―cogió el vaso de zumo y comenzó a beber.
 
   ―Lo sé, pero ha sucedido algo muy siniestro. Han matado a la hija del comisario y me ha pedido ayuda.
 
   ― ¿La hija de quién? ―se atragantó mientras preguntaba.
 
   —Del comisario. Me llamó esta mañana para que le ayudara a atrapar al bastardo que le ha hecho esto. 
 
   —¿Cómo ha sido? ¿Has encontrado algo?  —Preguntaba intentando ocultar su ansiedad. Si era su chica, tendría un gran problema. 
 
   —Pues la pobre chica ha sido encontrada en la bañera. La tengo delante, Oscar. Era tan bella. Una mujer demasiado joven y bonita para morir.
 
   —Pero… ¿Has encontrado algo? —Insistió mientras sus manos no cesaban de temblar. Un sudor frío le recorría el cuerpo, su corazón latía tan fuerte que podría ser escuchado a kilómetros de distancia. Se levantó de su asiento y comenzó a andar por el jardín.
 
   —¡Qué va! —Ese sinvergüenza arrojó grandes cantidades de lejía por el cuerpo. 
 
   —¿Eso es suficiente? —Dime que sí, dime que sí…
 
   —Pues hasta ahora, no hemos encontrado nada. Quizás esté algo cansada, ya sabes, por el embarazo. —Tocaba el pelo de la mujer con sus manos cubiertas de látex.
 
   —Pues te recomiendo que vengas a casa y descanses. Lo primero es tu bienestar y el de nuestros hijos —Intentaba convencerla de que llegase a casa, una vez allí, haría todo lo posible para que saliese del caso. Aunque Adela no se encontraba en plenas facultades por la gestación, seguro que encontraría algo para descubrirlo, era muy suspicaz. 
 
   ―No lo veo propio, Oscar. Llevo aquí unas dos horas y no veo nada. Lo mejor será que esté algo más e intente descubrir algo, aunque sea una minúscula prueba que nos diga por dónde debemos caminar.
 
   —¡Pues no veo eso correcto! —Gritó —¿No te acuerdas dónde trabajas y que llevas a nuestros hijos dentro de ti? No te corresponde ni ese trabajo ni ese tiempo. 
 
   —¿Qué te sucede? ¿Por qué estás tan alterado? Me tienes asustada, ¿te has tomado la medicación?
 
   —No es eso, Adela —inspiró para calmarse. Su mujer no debía encontrar un cambio en su comportamiento, porque indagaría si sería por su enfermedad, y si diese por sentado de que no se tomaba las pastillas, el problema aumentaría.
 
   —Sí, ya sabes que me las tomo. Es sólo que me pongo nervioso porque no quiero que los niños sufran tus irracionalidades. Estás muy avanzada, cielo, y eso conlleva un relax, además, si no recuerdo mal, el otro día comentaste que te encontrabas tan cansada que ibas a coger la baja… ¿recuerdas?
 
   —Es verdad, si tienes razón. Pero antes de eso, intentare ayudar. No te puedes imaginar lo destrozado que está el padre… ¿A caso no le ayudarías si estuvieses en mi lugar?
 
   ―Claro, cariño. Lo haría. Y… ¿cuándo tienes pensado llegar? ―comenzaba a maquinar su mente, tenía que hacer algo rápido, de lo contrario, estaría perdido.
 
   ―Quizás llegue para la cena, ¿me esperarás, por favor? ―una súplica apareció en su voz. Llevaba tanto tiempo sin estar tranquila con su marido, que después de lo que estaba sucediendo y lo que estaba viendo, necesitaba el abrazo del hombre al que amaba.
 
   ―Te esperaré, y cenaremos juntos ―. Respondió, tratando de simular una ternura que no tenía. Hoy charlarían de ese maldito caso en el que, fortuitamente, su mujer trabajaba, el cual le llevaría a su perdición si ella consiguiera encontrar una mínima pista. 
 
   ―Gracias, hoy necesito de tu apoyo más que nunca. 
 
   ―Lo tienes, cielo, lo tienes.
 
   ―Nos vemos después, ¿vale?
 
   ―Aquí estaré.
 
      Se sentía como un gato metido en un pozo lleno de agua, no sabía cómo actuar. Tenía que dejar fuera de juego a su mujer, pero no era capaz de pensar con claridad.
 
   ―Relájate ―habló la bestia. ― Tenemos que pensar algo de inmediato. Lo primero es sacarla de esa investigación.
 
   ― ¡Mierda! ¡Eso ya lo sé! Estamos perdidos, Adela es la mejor. Nos descubrirá en menos que canta un gallo.
 
   ―Bien, pues ya sabes por dónde hay que empezar…  
 
   Acababa de aparcar el coche frente a su puerta. Se miró las piernas, estaban hinchadísimas, tantas horas de pie y en su estado, le pasaban factura. Sin embargo, ahora llegaría a su casa y después de un buen baño, tomaría una deliciosa y calmada cena con su esposo. Salió como pudo del vehículo y se acercó a la puerta, la abrió y se metió en su dulce hogar. 
 
   ―Ya estoy en casa.
 
   ―Hola. ¿Cómo estás? ―respondió su marido desde la cocina.
 
   ―Muy cansada. Quiero darme un baño y luego cenamos.
 
   ―Como desees ―se acercó a ella y le dio un tierno beso en la mejilla. 
 
      Subiendo las escaleras iba pensando sobre la tristeza que sentía por aquella muchacha que había dejado en el depósito.  Tan joven y tan llena de vida. En ocasiones, el destino jugaba una mala pasada. Llegó hasta el dormitorio y se desnudó. Sus pequeños empezaron a moverse en el interior, los pobrecillos reclamaban alimento. ―Dadme unos minutos y mami comerá ―les dijo mientras acariciaba su abultada barriga. Ya estaba casi de seis meses y medio y los pequeños se movían sin parar. Se dirigió a la ducha y abriendo el grifo se metió dentro. En el fondo estaba muy apenada porque iba a traer al mundo a dos nuevos sufridores de la sociedad. Serían hijos de la vida, por mucho que ella luchase para eliminar los problemas que ellos pudiesen padecer, el destino estaba marcado. Recordó el rostro de dolor del comisario. Un hombre luchando por salvar la sociedad de maleantes para que su hija tuviese un mundo más seguro y al final la perdió. Esperaba encontrar al villano que le había hecho aquello a la muchacha. 
 
   ― ¡Bastardo! —exclamó mientras golpeaba con un puño la pared. Llegó a la conclusión de que le había dado una paliza y después, estando inconsciente, la había ahogado. ― ¿Quién habría sido el monstruo que realizó aquella atrocidad? ―se decía en silencio. 
 
   ― ¿Estás bien, cielo? ― Su marido apareció por la puerta.
 
   ―Sí, algo cansada. Imagino que es lo normal en mi estado y con mi trabajo.
 
   ―Todavía no entiendo por qué el comisario se puso en contacto contigo ―le ofreció una toalla.
 
   ―Según parece, es por mi reputación. Pensó que le haría falta toda la ayuda posible ―besó los labios de su esposo.
 
   ― ¿Algo nuevo desde nuestra última charla? 
 
   —No, apenas he podido encontrar nada. Ese hijo de puta ha sabido eliminar bien las huellas con botes de lejía, eso sí, se tomó su tiempo…
 
   ― ¡Excelente! ―pensó el hombre ocultando un atisbo de sonrisa que iluminó su cara, pero trató de aparentar decepción y consolarla ―: bueno, seguro que tú lo conseguirás. Eres la mejor en tu trabajo, por ese motivo el comisario ha puesto su fe en ti ―la abrazó.
 
   ― ¿Lo has notado? ―le preguntó mientras tocaba su barriga.
 
   ―Sí.
 
   ―Son nuestros hijos, reclaman su dosis nutricional. 
 
   ―Pues no les hagamos esperar, la comida se enfría.
 
   Hacía mucho tiempo que no cenaba con su esposo y aquel momento lo disfrutó como si fuese la primera vez. Óscar estaba encantador y atento.  Adela pensaba que el embarazo y el nuevo trabajo les habían distanciado, pero aquel momento le convenció que eran sólo imaginaciones suyas. Hasta en la cama fue encantador. Esa noche aparcó el libro y le hizo el amor, sus pesadillas de separación estaban eliminándose.
 
      A la mañana siguiente se marchó a trabajar con una sonrisa en la cara. A pesar de tener que combatir con la muerte, hoy tenía optimismo en su vida, su matrimonio no estaba quebrado, Óscar seguía amándola.
 
   ―Buenos días, doctora ―la voz de Russo apareció tras ella ―tiene usted una mirada espectacular, como si hubiese estado…
 
   ― ¡Ni se te ocurra decir nada, Russo! ―le señaló con el dedo. 
 
   ―Jajá, no digo nada, doctora, es usted quien desprende ese aroma sexual.
 
   ― ¡Por Dios! ―se ruborizó.
 
   ― ¿Preparada para seguir con el caso? ―puso sus manos en las puertas de la sala donde se encontraba el cuerpo inerte de Raquel.
 
   ―Lo estoy, Russo, lo estoy.
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   Llevaba unos días inquieta, quizás más molesta de lo que debería,  pero se decía a sí misma que era por culpa del cansancio. Tres semanas más tarde, seguía trabajando en el caso de Raquel, repasaba una a una las pequeñas pistas que encontraron. La decepción no superaba el deseo de encontrar al delincuente. Apoyada incondicionalmente  por Russo, que después de permanecer juntos tanto tiempo,  había descubierto un hombre encantador y un compañero infatigable.  Ella había ahondado en el corazón de aquel policía, y descartó tajantemente aquel estereotipo de galán seductor, para llegar a otra conclusión muy distinta.  Durante el tiempo que trabajaban codo con codo en aquel caso, vio a un ser admirable, una persona cariñosa y solitaria. En el fondo, sabía que su comportamiento era debido a la vida que llevaba, si tan solo una víctima le había afectado a ella, la convivencia con la maldad durante las veinticuatro horas del día hacía que aquella conducta rebelde y de macho desemparejado estuviese  más que justificada. ¿Quién formaría una familia viendo, asiduamente,  las atrocidades del ser humano? La única manera vivir sin miedo  era no crear motivos para ello. En ese razonamiento ambos coincidían, aunque ella tomó el camino del matrimonio para liberarse de falsas especulaciones y preguntas inapropiadas. Sin embargo, Carlo le comprendía, pensamientos y sensaciones parecidos les habían unido en aquellas  semanas, creando una relación especial, quizás más de lo que ambos hubiesen querido, pues los suaves roces y las enigmáticas miradas, le hacían cómplices de una relación demasiado inmoral. Pero se dejaba llevar, estaba muy abandonada por su esposo. Cada regreso al hogar era una nueva ilusión frustrada. Ahora solo se interesaba en los avances del caso. Le resultaba agotador estar todo el día pendiente de la misma conversación. Si no era en el trabajo, lo hacía en su casa, pues tampoco quería ser una borde con su marido cuando le preguntaba ¿qué tal ha ido hoy? Para una vez que le apoyaba y se interesaba por su trabajo, ella debía de contestarle con un entusiasmo fingido. Sin embargo, cuando tenía a Carlo cerca, el trabajo era placer. Le daba vergüenza pensar que mientras hablaban de una chica fallecida brutalmente, ella disfrutaba de la compañía. En el interior de su alma pequeños espasmos de placer surgían cuando aparecía en la sala y la recibía diciendo…
 
   ―Buenos días, corazón, aquí tienes tu adicción preferida ―apareció por la puerta de la oficina con un vaso de café con leche.
 
   ―Buenos días, gracias. ¿Sabes? —Le dijo mientras soplaba el café y él le ofrecía un tierno beso en la frente —He estado pensando sobre el cambio que ha dado mi opinión sobre ti. Ahora que te comprendo, pienso que no eres tan golfo como me dijeron. 
 
   —Jajá, muchas gracias. Aunque no sé si tomármelo como un halago. 
 
   —Pues deberías, no suelo ofrecer muchos cumplidos. —Sujetaba el vaso para sentir el calor.
 
   —¡Qué quieres que te diga! Mea culpa. Pero te confiaré un secreto, me dijeron que eras una estúpida, y tras este tiempo a tu lado te digo que serías la única mujer con la que viviría eternamente. —Se sentó sobre la mesa en la que Adela tenía sus papeles.
 
   —¿Estás de broma? ¿Cómo pudieron decirte eso? ¡Soy una mujer encantadora! —Soltó una carcajada.
 
   —Pero como todo lo bueno, tienes un pero…—Le sonrió picaronamente.
 
   —Estoy embarazada…
 
   —No, estás casada, y aunque no me guste el idiota con el que estás, se merece un respeto.
 
   —¡Bocazas! —Tras unos segundos, Adela posó el vaso en la mesa junto a Carlo y se frotó la barriga. —Debería dejar el café, Russo. Llevo unos días inquieta. 
 
   ― ¿Los bebés? ―con su mano libre tocó la barriga de la mujer.
 
   ―No lo sé, Carlo. Quizás sea que estoy muy cansada. 
 
   ― ¿Séptimo mes? 
 
   ―Sí.
 
   ―Encontrarse así es muy normal. Si hubieras visto a mi hermana en sus embarazos, parecía la niña del exorcista, poseída por el mal, jajá ―soltó una gran carcajada―. Yo valoro mucho tu actitud,  eres una luchadora nata. Sigues en el caso, a pesar del barrigón y de esos enormes pies de gigante que tienes…
 
   ―Si has querido echarme un piropo, lo has hecho fatal ―Se mantuvo un rato callada, pensaba una y otra vez hacerle a su compañero una pregunta, pero no se atrevía, cosa rara en ella, pues se caracterizaba de ser muy directa. Sin embargo, no quería hacerle daño a Carlo, o quizás, a ella no le gustaría saber la respuesta. Otro latigazo de dolor le cruzó la espalda. Entrecerró los ojos.
 
   —¿Qué? —Se asustó el compañero.
 
   —Nada, estoy bien. ¿Sabes? Llevo mucho tiempo cavilando si hacerte una pregunta…
 
   ― ¡Dispara!
 
   ― ¿Amabas a Raquel? 
 
   ― ¿Amar? —Carlo se sentó frente a ella ―no llegaba a tanto, Adela. Raquel era una chica muy especial para mí, al ser la hija de mi mejor amigo, yo la sentía como una hermana pequeña a la que proteger. Te confiaré un secreto —ella abrió los ojos de par en par, todo lo que le decía de forma confidente hacía que su curiosidad aumentara —. Nací en el seno de una familia bastante humilde, hasta que mi padre no se alistó en el ejército, no teníamos  mucho  con lo que alimentarnos, recuerdo que había ratas paseando en el salón. En medio de toda pobreza, mi madre quedó embarazada. Debatieron si darla en adopción o no, porque ya les costaba alimentarme a mí, como para traer otra boca. Pero Dios les castigó, Adela. Nació una niña con problemas de corazón, así que ninguna familia quiso adoptarla. Ellos maldijeron una y otra vez la desgracia divina, sin embargo yo juré protegerla toda la vida. No llegó a cumplir los cuatro años, murió antes, pero no fue por su enfermedad. Mi madre se despistó y ella salió a la calle sola, un coche echaba marcha atrás y como era tan chiquitita, no la vio y caminó sobre ella. ¿Dónde coño estaba yo? Tonteando con las amigas que vivían cerca de casa. Oí a la gente gritar, salí corriendo y fui la primera persona que la vio y la sostuvo en brazos. Me sentí destrozado, le había jurado protección y no lo cumplí. 
 
   —Eras sólo un niño —quiso consolarle mientras le cogía una mano.
 
    —Conocí  a Raquel siendo una niña preciosa y encantadora, desde el día que la vi y sentí el amor que tenían sus padres hacia ella, pensé en protegerla, además… ¡quién mejor que un poli! Sin embargo, cuando la encontré muerta, todo mi mundo se derrumbó nuevamente, no fui capaz de salvarla, al igual que no pude hacer con mi hermanita. —Un ápice de dolor apareció en su rostro. Era la segunda vez que lo vio tan desconsolado, y las dos veces por el mismo motivo, Raquel. —Pero entre los dos descubriremos al asesino, y que sepas, que si alguna vez me enamoro, será de ti pues  a pesar de ser tan fría, arisca y cortante, eres mi mujer ideal.
 
   ― ¡Bobo! Como te escuche alguien… —Miró hacia la puerta — ¿Sabes? Si mi marido no hubiese sido tan tenaz, no me habría casado con él. Soy muy difícil de sobrellevar… —De pronto plegó la frente por el dolor. Cada vez se iba encontrando peor —.Creo que debería irme a casa, no estoy en condiciones de seguir trabajando.
 
   ― ¿Qué te ocurre?
 
   ―Carlo, me encuentro cada vez peor. Tengo escalofríos  y comienzo a sentir una taquicardia. 
 
   ― ¿Llamo a un médico? Creo que por aquí andará alguno ― le miró asustado.
 
   ―Me levanto y… ―Adela se estaba incorporando de la silla cuando notó que sus piernas empezaban a estar mojadas. Miró hacia abajo y llevó su mano a la boca. Estaba sangrando muchísimo. 
 
   ― ¡Adela! —gritó Carlo. Corrió hacia el pasillo y comenzó a chillar ― 
 
   ¡Un médico, un médico!
 
   ―Mis hijos… ―se desplomó.
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   ― ¡No quiero llegar tarde otra vez! ―voceaba Adela en su coche mientras hablaba con su esposo a través del teléfono ―desde que empecé en este lugar he llegado tarde más de diez veces.
 
   ― ¡Adela, respira! Todavía no son las nueve ―.  La voz de su marido la calmaba, quizás era el único ser en el mundo que podía frenar al tornado humano en el que se convertía cuando se ponía nerviosa. 
 
   ―Por favor… llegaré tarde porque hay mucho tráfico ¡Serás capullo! ¿No puedes ir en bicicleta, gilipollas? ¿No has visto la señal de prohibido? ―reprendía la actuación de un conductor que se había metido por una calle en dirección contraria.
 
   ― ¡Por Dios, nena!  ¿Quieres respirar hondo?  ¡No puedes hacer eso! ―Óscar estaba asustado ante aquella actuación de su mujer, si seguía así, podría meterse en un buen lío.
 
   ―Cariño, es la presentación del nuevo inspector. Llevan preparando la recepción desde hace semanas. Cuentan con que yo le dé la bienvenida porque soy… ¿Cómo diablos dijeron? Ah, sí, la cara más dulce.
 
   ― ¿Estarás de coña, no? ―las carcajadas de su esposo retumbaron en el coche.
 
   ― ¿Crees que no soy dulce? ―frunció el ceño―  ¿Acaso existe alguien más dulce que yo?
 
   ― ¡Dios, Adela! ¡Hasta el militar más cruel de nuestro ejército es más agradable que tú! Pero tranquila, tienes otras habilidades… ¡Eres la mejor en tu trabajo! ―aquello hizo que Adela se paralizara. Era la opinión de todo el mundo, lista, observadora, trabajadora,… todas las cualidades para ser bastante buena en su labor, sin embargo, ella no se sentía así. No había conseguido... ― ¿Estás ahí, nena? Te has quedado muy callada.
 
   ―Sí. Estoy llegando, busco un lugar donde aparcar este tanque ―. Mintió, nunca rebelaría a nadie la frustración que sentía en su interior, ¡jamás!
 
   ―Bueno, pues ahora sé buena chica y respira. El discurso de bienvenida lo metí en tu bolso.
 
   ―Gracias, Óscar ―aunque se lo había aprendido de memoria, le serviría para tener confianza por si dudaba. ¿Desde cuándo le invadía la duda? Se había aprendido el puto discurso, se lo diría al nuevo inspector y… ¡Santas Pascuas! ―debo dejarte, voy a salir del coche.
 
   ―Tranquila, todo saldrá bien, ¡ya verás!
 
           ¡Pues claro que todo iba a salir bien! Miró el reloj, sólo llegaba diez minutos tarde, no era demasiado. Seguro que tampoco habría llegado el invitado, esta gente suele rezagarse bastante, aunque por otro lado… ¡Quizás no fuese así! Se comentaba entre los compañeros que era implacable en su trabajo. Cualidades como astuto, decidido, valioso, le hicieron apodarle Conan el bárbaro. Pero ella dudaba de aquella fachada de súper héroe. ¿Alguien había pensado la razón por la que no estaba casado? Algún defecto tendría, ¿no? Aunque si se dedicaba tanto a su trabajo, ella mejor que nadie sabía la respuesta. Nadie se preguntaba el porqué de la soledad de aquel tipo, es más, era excusado por ser hombre. Sin embargo, si hubiese sido una mujer… ¡Maldita sociedad! Si fuese mujer sería objeto de burlas. La definirían como una persona amargada, agria, infeliz de no hallar a alguien que la soportara. Tal como se imaginó que la definirían a ella si no estuviese casada con el santo de Óscar. 
 
   Salió del vehículo, se sacudió el vestido que estrenaba, no quería dar una mala  impresión a su próximo compañero, bastantes definiciones tenía que soportar como para agregar otra. Respiró hondo antes de entrar a comisaría, repasó el discurso mentalmente… ¡Todo listo! Ahora sólo faltaba abrir la puerta y rezar para que nuestro invitado no hubiese llegado todavía.
 
        Si algún individuo le hubiese dado con un bate de beisbol en la cabeza, no habría sufrido una conmoción tan fuerte como la que tuvo cuando entró en la sala. El supuesto Conan estaba de espaldas a ella, pero aun así, pudo identificar perfectamente quién era, las medidas de un cuerpo como aquel no se olvidaban fácilmente. 
 
   En el momento que escuchó abrir la puerta, el nuevo inspector se giró. Ante la visión que sus ojos le regalaron tuvo que esbozar una gran carcajada, allí estaba Adela. La magnífica forense que había conocido tiempo atrás.  A primera vista estaba muy cambiada, quizás más esbelta. El pelo lo conservaba del mismo color y recogido de la misma forma que hacía…  ¿cuánto, dos años? Pero la notó distante. ¡Qué va! Ella era así por naturaleza. Lo que reflejaba aquella palidez era la sorpresa de verle. Después de lo que pasó, pensaría que no se volverían a encontrar.
 
   ― Querida Adela ―dijo el comisario― ¿Podría darle la bienvenida a nuestro inspector? 
 
    ¿Unas palabras de agradecimiento y bienvenida de Adela? ¿Acaso he muerto y estoy en el cielo? —pensó Russo mientras sonreía.
 
   ― Le damos la bienvenida estimado inspector a esta nuestra… ―comenzó a balbucear. Pero de pronto se calló, no podía seguir. Este cabrón estaba clavando sus eróticos ojos azul mar en ella y sonreía complacido. Observó a su alrededor, todos los compañeros habían depositado en ella la confianza del discurso. ¡Mierda! ¿Cómo iba a defraudarlos? El comisario empezó a hacerle muecas. Cuando se ponía nervioso le aparecía un tic en el ojo y en el labio superior. A veces le parecía ridículo, pero también era una ventaja cuando debían de tratar temas espinosos, porque eso le permitía adivinar su humor. Metiendo la mano en el bolso buscó el papel. Lo ojeó y luego clavó su mirada en el hombre. Quizás si empezara a leerlo, tendría fuerzas de acabar sin escupir toda clase de insultos al nuevo inspector ―pensó. Tomó aire, contempló de nuevo el puñetero papel y dirigiendo una amenazante sonrisa al hombre le dijo:
 
   ― ¡Toma tu discurso de bienvenida, Russo! ―se lo tiró al suelo― léelo tú mismo, todos están contentos y felices por tu llegada, ¡cómo se nota que no te conocen! ―girándose sobre sus talones abrió la puerta y se fue.
 
              Se hizo un silencio incómodo en la sala. Todo el mundo se quedó boquiabierto, nadie esperaba que la mujer de hielo reaccionara así. El comisario empezó con sus tics a un ritmo acelerado. Y el nuevo inspector Russo, Carlo Russo, no paraba de reír. Sin pensárselo dos veces, salió tras ella. Debía alcanzar a la arisca tigresa.
 
    ― ¡Detente, Adela! ―la orden salió de su boca como el azote de un látigo―. Quiero que  me leas el discurso de bienvenida.
 
   ―Lo tienes en el papel. ¿Acaso no sabes leer? ―la fortaleza de la que presumía estaba desvaneciéndose, la presencia de Carlo era, a la vez que un enorme grano en el culo, un dolor en su alma. Él le recordaba que no era tan prefecta como todo el mundo creía.
 
   ―No se sí te has dado cuenta, pero seremos compañeros de trabajo. No deseo comenzar dando órdenes, cariño―. Una sonrisa sarcástica apareció en el bello rostro dejando al descubierto sus preciosos dientes nácar. La idea de darle órdenes a aquella tigresa traviesa, le provocó un enorme placer, debía de contenerse. Aunque Adela le hacía perder su racionalidad, ahora serían compañeros de trabajo y no había que mezclar placer y labor. 
 
   ― ¡No me jodas! ―Adela se dirigió hacia el inspector señalándole con el dedo. Aunque era esbelta y fuerte, Carlo le sobrepasaba más de una cabeza. ― No se te ocurra llamarme cariño. ¿Tengo que recordarte quién soy?
 
   ―No te llamo cariño en tono sexual ―mentía como un bellaco. Quedándose inmóvil ante ella, clavó sus ojos azul mar en el rostro enfadado de Adela. Tuvo que frenar la idea de besar aquellos labios rojos. Estaba deliciosa, sobre todo cuando se enojaba. ― Sigue oliendo a jazmín ―pensó. ―¿Acaso quieres que te llame tigresa? ―Ella arqueó una ceja, estaba a punto de darle un puñetazo. Russo seguía contemplándola. La última vez que la vio en una situación parecida, ella estaba llorando. Había sufrido mucho y la tranquilizaba, pero el consuelo había acabado entre sábanas de seda. 
 
   ―Me llamo Adela, Russo. Y por lo que puedo observar, tu mente está echando humo,  ¿En qué piensas? ―Estando tan cerca, pudo oler la esencia del hombre, una mezcla de perfume y sudor. Al recordar la última escena de ambos, se puso tensa. Debía permanecer lo más serena posible. Desde que se había trasladado a aquella ciudad todo marchaba bien, hasta su matrimonio… ¡Oh, Santo Cielo! ¿Cómo se tomaría su esposo la llegada de Russo a su vida? Después de lo que pasó…
 
   ―Yo podría decir lo mismo de ti, Adela. También veo el humo en tu cabecita―. Efectivamente, Carlo era el único en este mundo que adivinaba sus pensamientos.
 
   ―No malgastaré saliva, ha pasado mucho tiempo y he cambiado. Ya no me derriten ni tus palabras ni tus miraditas cachondas ― ¡Mientes como una bellaca! ―se dijo. Era tiempo huir, a pesar de llevar distanciados unos dos años, podía sentir cómo brotaba el deseo hacia aquel  hombre. Girándose de nuevo en sus talones, prácticamente rozando sin querer los labios de Russo, que se había acercado tanto para regañarla que invadió su amado espacio vital, intentó salir corriendo. Aunque, alargando su enorme mano, Carlo la atrapó.
 
   ―Nunca te he hecho daño, nunca tuve la intención de ello, lo que pasó en aquel momento fue debido a un cúmulo de situaciones que no pudimos controlar y aun así, no creo que te arrepientas de nada, solo que eres incapaz de aceptar que te gustó tenerme a tu lado. Pero eso, cariño, es tu problema, yo he venido aquí a trabajar. Ni soy el mismo que era, ni tengo los mismos sentimientos de aquel entonces, ¿queda claro, Adela? ―su voz era firme y ruda. La última palabra, de aquel discursito,  había sido su nombre, así que estaba casi segura que decía la verdad.
 
    ―Lo siento inspector Russo, no volverá a suceder ―. No fue una disculpa, fue una réplica burlesca. 
 
            Otra vez aquel hombre hizo que su fuerte personalidad quedara doblegada. Un sentimiento de tristeza invadió su cuerpo. ¿Por qué le molestó escuchar que los sentimientos de Carlo habían cambiado? La respuesta apareció de inmediato: Russo  había sido la única persona que le hizo sentir algo tan bonito como el deseo, y ahora, para él todo había finalizado. ¿Acaso no pusiste tierra de por medio, Adela? ―se preguntaba. Si no hubiese sido así, habría cometido un terrible error y se encontraría sufriendo las consecuencias. Por el contrario, distanciándose, había recuperado el control de su vida. 
 
   ―Bien, si me disculpas, tengo gente a la que conocer y con la que sentirme a gusto, éste incidente no tiene que dañar la agradable fiesta de bienvenida que mis futuros compañeros me ofrecen― soltándola del brazo, la dejó libre. Se dio la vuelta y contando hasta diez para no abrazarla y besarla, se retiró de allí.
 
             Ella permaneció inmóvil, no podía retirar la mirada de aquel hombre. Seguía andando como recordaba, mostrando la magnitud, la dominación y la masculinidad que poseía. Descubrir aquella personalidad dominante y la sensación de sentirse tan débil ante él, fue la causa de su huida. No soportaba la idea de encontrar a alguien que derribara el muro sentimental que había forjado durante años. ¡Nadie destrozaría tanto trabajo, sufrimiento y horas perdidas! Ella estaba por encima de cualquier sentimiento de lujuria o perversión. Ella era… ¡Adela Martín, el mejor médico forense! ¡La mujer de hielo! Así que se dio la vuelta y se marchó hacia el lugar donde se encontraba segura, su lugar de trabajo, su cueva.
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   Un terrible dolor invadió la cabeza de Carlo Russo, ya comenzaba otra vez aquella maldita presión. Llevaba sin tener jaquecas unos dos años, justo el tiempo que no veía a Adela.  
 
   ―Ella es mi migraña ―se dijo. ¡Maldita sea! ¿Cómo podía tener aquellos sentimientos hacia esa mujer? Era testaruda, incorregible, terca, áspera,  intratable, deslenguada y sin embargo, cada vez que la tenía delante, sólo pensaba en rodearla entre sus brazos y besarla ―. No seas estúpido, ¡jamás aceptará tenerte a su lado! ―cavilaba una y otra vez. En algún momento atrás, pensó que dejaría la vida que llevaba por estar a su lado, pero le demostró que no. Lo vivido durante aquellos meses después de que ella saliese del hospital, fue un mero entretenimiento. Tantas horas juntas hicieron que viese amor dónde sólo existió sexo. Pero el desencadenante de su huida fueron  las malditas palabritas. ¿Por qué no se había metido aquel «te quiero» por el culo? Para una vez que lo dice, provoca  una espantada.
 
                Abrió el botiquín y buscó un antiinflamatorio, tenía que eliminar el dolor. Aunque siendo sincero, el verdadero sufrimiento no se eliminaría con pastillas. Ni tampoco con  la bebida —reflexionó.  En el pasado, cuando Adela salió de su vida, se hundió en el mundo de la perdición. Interminables noches con una botella en la mano y mujeres obsesionadas con su dinero, habían llenado el vacío que sintió sin ella. Dejó aparcada su vida, tanto, que estuvo a punto de ser expulsado de comisaría, aunque no se libró de varios expedientes disciplinarios, ¿a quién se le ocurre ir a trabajar semidesnudo, rodeado de dos putas y borracho como una cuba? Gracias a  Fran se recuperó de aquella maldita experiencia. Tras sufrir un aparatoso accidente, su amigo y esposa estuvieron a su lado todo el tiempo. En los momentos más débiles, ellos le hacían fuerte, ofreciéndole miles de razones por el que seguir mirando hacia delante. Mirando a través de la ventana de su nueva oficina, recordaba el día que descubrió su sorprendente traslado.
 
   ― ¡Enhorabuena! ―Fran lo abrazó con fuerza― Estoy muy orgulloso de ti, lo has conseguido.
 
   ―Ha sido un trabajo muy duro ―Respondió mientras sus manos temblaban sosteniendo un diploma.
 
   ―Tanto Clara como yo estamos felices de este cambio en tu vida, amigo.
 
   ―Si no llega a ser por vosotros… ―un ápice de dolor apareció en el bello rostro.
 
   ―Sólo te faltaba descubrir que no estabas solo, Carlo, todo lo demás, lo has hecho tú. Pero… ―abrió el cajón de su mesa y sacó unos papeles―, creo que todavía tienes cosas pendientes. He tenido que mover muchos hilos para conseguir esto, ten en cuenta que al dejar mi trabajo, ya no tengo tanta influencia.
 
   ― ¿Qué es? ―La ceja derecha de Russo se arqueó como sólo él podía hacer.
 
   ― ¡Cógelo, joder! ¡Que no es una declaración de amor! ―Puso los papeles en la mano y continuó hablando― Es el regalo que Clara y yo tenemos para ti. Te mereces ser feliz…― y le envolvió de nuevo en un abrazo.
 
              Carlo se dejó abrazar. Gracias al calor incondicional de su amigo y su esposa, había salido del puto mundo en el que se había envuelto. Miró los papeles y empezó a leer.
 
    ― Yo, Carlo Russo Salvador, en plenas facultades mentales y físicas, acepto el puesto que me han designado… ―miró a Fran sorprendido―, yo no he pedido traslado…
 
    ― ¡Felicidades! ¡Empieza a vivir! Pero sigue leyendo, le he prometido a mi mujer que grabaré este momento.
 
   ―…Aceptando así el puesto de Inspector jefe de la Comisaria… ¡Por Dios! ¿Cómo me has podido hacer esto? ¡No puedo aceptarlo! ¡No puedo volver a verla! ¡No me hagáis esto! ―Le devolvió los papeles.
 
   ― ¡Despierta, Carlo Russo Salvador! ―Ordenó su amigo.
 
   ―No puedo aceptarlo, volvería a caer… ―Se sentó bruscamente en el sofá de piel negro que había en aquel despacho.
 
   ―He tenido que mover muchos hilos, muchacho ―Fran se apoyó sobre la mesa del escritorio.
 
   ―Te lo agradezco, de veras, pero no puedo aceptar este traslado. Volvería a caer en aquella depresión si la tengo a mi lado. 
 
   ―Llevas casi dos  años enamorado de una mujer por la que no luchaste ―Carlo intentó contestar  pero Fran levantó el dedo para que se callara ― ¡No me jodas, Russo! ¡La dejaste marchar! 
 
   ― ¡Estuvo a punto de morir! ―gritó. 
 
   ―Sí, estuvo a punto de morir, pero… ¿Quién fue la persona que permaneció durante aquel mes en el hospital? ¿Su marido? ¡No! Estabas tú…
 
   ―Fran, te equivocas. Su marido le recriminó la pérdida de sus hijos…
 
   ― ¡Estaba trabajando en el caso de Raquel! ¡Fui yo quien le pidió ayuda!
 
   ―Fue un trabajo muy duro para su estado. A pesar de apoyarla…
 
   ― ¿Crees que me chupo el dedo? No todo fue trabajo, de lo contrario no hubiese salido huyendo de tu lado. Mira, las mujeres salen corriendo por dos razones, la primera, porque no están viviendo el cuento de princesas que habían soñado y la segunda, porque encuentran lo que buscan y sienten miedo. Esto es lo que le pasó a la doctora. El juguete con el que se divertía empezó a ser algo diferente…
 
   ―Está casada… ―Carlo se levantó y dirigiéndose hacia la pared se golpeó la cabeza.
 
   ― ¿Qué coño haces? ¿Te has vuelto loco?
 
   ―No voy a aceptar esto, Fran. Te lo agradezco, pero no lo voy a hacer.
 
   ―Sólo creo que debes intentarlo. Si no sale bien, te marchas. ¿Acaso no tienes huevos? Y si esa mujer no te quiere, cosa que dudo, estarás preparado para volverte  a enamorar, tienes muchas opciones en comisaría ―le guiñó un ojo.
 
        Russo tenía una gran batalla en su interior. El corazón le decía que debía intentarlo, pero su mente no cesaba de decirle que era una pérdida de tiempo. Tras unos minutos de silencio, miró duramente a su amigo y le contestó.
 
   ―Lo intentaré. Pero si veo cualquier indicio de que esto no va a salir bien, si noto algo en Adela que le haga sentirse incómoda…
 
   ― ¿Incómoda? ¡Te matará cuando te vea! Jamás he visto una mujer tan arisca y terca como esa, mi esposa es una santa a su lado, ¡y yo que pensaba que me había casado con la mujer más testaruda del mundo! 
 
    ― ¡Jajá! En eso tienes toda la razón. Cuando le decía tigresa, le venía como anillo al dedo.
 
   ―La vida no suele dar segundas oportunidades, tú la tienes, ¡aprovéchala! 
 
                El nuevo inspector firmó los papeles que había colocado en la mesa. Los metió en el sobre amarillo y brindando con botellines de agua, desearon que el futuro fuese mejor que el pasado.
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          No sabía cómo tomarse la llegada de Russo a su vida. Se decía a sí misma que no podía cambiar el rumbo que había tomado, pero se engañaba. El caso era que llevaba dos horas con un cuerpo en el que investigar y no le había quitado ni la sábana. ¿Por qué narices eligió la comisaría donde colaboraba ella?  Sentada en su silla, se reclinó hacia atrás. Le costó mucho dejar a aquel hombre. Estuvo bailando con una depresión que casi la mata. Si no llega a ser por su marido, ella no habría superado aquella desilusión. Sin embargo, el destino le estaba jugando otra mala pasada. Poco tiempo después de eliminar a Russo de su lado, Fran le llamó para informarle que Carlo había tenido un  grave accidente de coche, iba borracho. En aquel momento, no lo dudó ni un segundo. Hizo una pequeña maleta y se marchó a acompañar al hombre que estuvo a su lado en la época más dura de su vida, la pérdida de sus bebés.  No lo halló solo, una mujer lo acompañaba y le hablaba tiernamente. Salió de allí sin dejar huellas de su presencia y regresó a su hogar. Desde ese instante comprendió que todo estaba olvidado y que debía seguir su destino con la persona que decidió estar el resto de su vida.
 
   Un ruido la despertó de sus pensamientos. Russo había abierto la puerta y la contemplaba. 
 
   ― ¿Mucho trabajo, doctora?
 
   ― ¿Qué quieres, Russo?
 
   ―Me duele la cabeza, tengo una maldita migraña y el antiinflamatorio que me he tomado no me sirve de nada.
 
   ―Un golpe con un bate de beisbol será lo idóneo —respondió sin moverse del asiento.
 
   ― ¿No has cambiado nada, eh? ―Se acercó a ella y le giró la silla para que lo mirase de frente.
 
   ―Hay cosas que es mejor mantener, ¿no crees?
 
   ―No he venido a joderte, Adela. Sólo quiero que me digas qué puedo tomar para este dolor.
 
   ― ¿Una copa? ―sabía el problema que había tenido con la bebida, así que era un punto flaco donde atacar.
 
   ―Sólo si la bebida viene servida en tu cuerpo, cariño ―musitó en su oído.
 
   ― ¡Cerdo!
 
   ― ¡Arisca!
 
   ― ¿Por qué cojones has venido aquí, Russo? ¡Y no me digas que por el dolor de cabeza!
 
   ―Querida Adela, por si no te ha quedado claro, soy tu nuevo compañero y como tal, debo inspeccionar el trabajo, me han dicho que estás ayudando con un cadáver ―se cruzó de brazos y se apoyó en la mesa de metal dónde se encontraba la fallecida. 
 
   ― ¿Y? ―preguntó desafiante.
 
   ―Y puedo observar que hoy vas muy atrasada. Eso no es propio de ti, acaso… ¿he perturbado el maravilloso país de Adelita?
 
   ― ¡Qué te jodan! ―gritó mientras se levantaba. En ese instante, justo cuando los dos estaban uno frente a otro, sonó su teléfono  ―Mi marido… 
 
   ―Dale recuerdos de mi parte, cariño.
 
   ― ¡Que te follen! ―volvió a chillar mientras cogía el teléfono y se retiraba de aquella cercanía.
 
   ―Lo mismo te deseo, Adela ―dijo con una sonrisa mientras se marchaba.
 
        No pudo contestar aquella llamada. Necesitaba algo de calma para poder hablar con su esposo. Óscar no debía de sospechar que Russo había vuelto a su vida. Después de aceptar que habían tenido un idilio amoroso, su marido estuvo a su lado y la amó como siempre. Es más, por primera vez en su vida, la había cuidado tal como se  merecía. Sin embargo, nunca había tenido la pasión en la cama como la que mantuvo con Russo.
 
   ―Siento no haber cogido antes la llamada, estaba en medio de una autopsia ―hablaba con falsa tranquilidad.
 
   ―Me  lo había imaginado, por eso no he insistido. Sólo quería preguntarte cómo había ido el discurso.
 
   ―Bien, muy bien. Ya sabes cómo son estas cosas, aplausos, palabras de agradecimientos, risas… ¡Sarcasmo en estado puro!
 
   ―Me lo imagino. ¿Qué tal es el nuevo fichaje de comisaría?
 
   ―Bueno, un inspector que quiere cambiar el mundo. ― ¡Mierda! ¿Cómo le decía que era Carlo? ―pensó. 
 
   ―No te preocupes, eso son unos días. Cuando sepa que no puede hacer nada, la tormenta se calmará ―salieron del bastardo unas palabras de consuelo.
 
   ―Gracias, Óscar.
 
   ― ¿Vendrás pronto? Sé que es una pregunta tonta, nunca llegas temprano, pero hoy tengo que hacer unas cosillas…
 
   ―Tranquilo, no sé a qué hora llegaré. Tengo una chica aquí…
 
   ― ¿Otra chica? ―preguntó con curiosidad.
 
   ―Sí, es una chica de un pueblo cercano, parece que la han encontrado en un contenedor de basura.
 
   ― ¿Y?
 
   —Pues como todas las demás, ¡nada! Ese cabrón se está saliendo con la suya, Óscar. 
 
   ―Nunca me has dicho si se sospecha de alguien, cielo.
 
   ―Nunca hemos encontrado huellas para comparar… ―respondió apenada.
 
   ―Bueno, tranquila, tómatelo  con calma ― respondió mientras pensaba en el cadáver que llevaba en el maletero y dónde la llevaría ―. Seguro que algún día lo conseguirás.
 
   ―Eso espero.
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          Carlo había estado escuchando. No pudo evitar estar escondido tras la puerta mientras Adela hablaba; tenía ese tipo de reacciones con ella, además descubrió algo bastante sorprendente.  ¿Cómo que nadie le había avisado de que se estaba trabajando sobre un posible caso de asesino en serie? ―se preguntó. Abrió la puerta de golpe, sobresaltando a la pobre mujer, voceó.
 
   ― ¿Un asesino en serie?
 
   ― ¡Mierda! ¿Sabes el susto que me has dado? ―dijo mientras se llevaba la mano al corazón.
 
   ― ¿Un asesino en serie? ―Repitió.
 
   ―No está claro todavía, Russo. Pero hay indicios de que así sea.
 
   ― ¡Infórmame!―Se acercó a la asustada mujer― ¿Quieres hablar de una puta vez?
 
   ― Desde hace un tiempo atrás, estamos encontrando con chicas asesinadas. Esta que tengo sobre la mesa sería la cuarta, si es del mismo autor. —Adela suspiraba mientras retiraba la sábana de la víctima. —Casi todas son muy parecidas físicamente: comprenden una edad entre veinticinco y treinta, morenas, altas y atléticas. Por ahora, las que hemos tenido, tienen un número escrito sobre algún rincón del cuerpo. Sin embargo estoy desconcertada. 
 
   —¿Por? —Russo se había acercado a la mesa, observaba tristemente el cadáver. 
 
   —La primera víctima que entró tenía el número dos, no hemos encontrado la uno, y eso nos perturba a todos. ¿Quién estará pérdida, Russo?
 
   —¿Estás segura que no la encontraste o quizás alguna de las posteriores sea la primera?
 
   —No es viable, todas están marcadas y… ¡Por ahora conozco la nomenclatura romana!
 
   —No me refiero a eso… ¡Joder, sacas las garras demasiado pronto!
 
   —Había pensado… creía…
 
   —¿Qué? —Russo la miraba sin pestañear, si el tiempo no le había cambiado, toda sospecha de la doctora era un buen comienzo.
 
   —Es una tontería, Carlo. Sin embargo tengo el pálpito de que es el mismo psicópata que mató a Raquel.
 
   —¿Estás segura? 
 
   —Cada muerte es un modus operandi diferente, quizás es un simulador. Ten en cuenta que fue una gran noticia la muerte del comisario, y salieron a la luz detalles que no deberían ser descubiertos. Por ejemplo; el autor de la muerte de Raquel escribió en el baño “la número uno” ¿Puede ser que alguien sienta el impulso de imitarle? Pues todas las que he visto están con números romanos.
 
   —Puede ser que haya evolucionado. Muchas veces, cuando el asesino mata por primera vez lo hace sin premeditación, anda espontáneo. Quizás ella fuese la primera y no pretendía matarla. 
 
   —Ajá, eso pensé yo. Que era el inicio de su carrera criminal, pero sigo sin enlazarlos; ciudades diferentes, las deja en zonas y de maneras diferentes…
 
   —Quizás se haga más creativo con cada mujer…
 
   —¡No lo sé! Había pensado llamar a Fran y que me diese alguna opinión, él es bastante bueno en estos temas.
 
   —Fran dejó la comisaria, ¿lo sabías? —Se retiró de la mesa y apoyándose sobre la mesa y cruzando sus brazos hablaba con tristeza. —Lo dejó al poco de marcharte tú, ahora trabaja como detective. 
 
   —Sí, lo sabía. Fue una noticia bomba para todos. 
 
   —Desilusiones de un padre. De todas formas, Adela, me da en la nariz de que puede ser el mismo cabrón. Deberíamos trabajar dando por sentado que es así, a ver si de esta forma encontramos más enlaces.  
 
   ―Como ordene. Espero que esta vez estemos más atentos a los casos, debemos atraparlo…
 
   —Tranquila, no he venido a seducirte otra vez, sólo quiero trabajar.
 
             El resto de la tarde permanecieron centrados en todos los casos que tenían. Parecía que no había pasado el tiempo entre ellos. Ambos unidos por un fin, los dos sintiendo el trabajo como el único objetivo y placer. ¡Sí!, efectivamente, eran buenos, muy buenos…
 
        Mientras tanto, en algún lugar lejos de allí. El psicópata estaba finalizando su tarea. Hoy buscaba un lugar adecuado para abandonar a la presa fallecida.
 
   ― ¿Le has puesto el cinco? ―preguntó la bestia.
 
   ―Sí, ya lo tiene. ¿No lo has visto? Es raro en ti no repasar cada cosa que hago.
 
   ―Cada vez te observo menos, lo vas haciendo tan perfecto que algunas veces pienso que no me necesitas.
 
   ― ¡No digas eso! Sabes que tenerte a mi lado ha sido lo mejor que me ha sucedido en la vida.
 
   ― ¿Mejor que matar?
 
   ―No habría descubierto ese placer sin ti, además, en cada caso voy aprendiendo mucho y descubro nuevas sensaciones en las que poder trabajar―cogió el cuerpo inerte y miró a los alrededores. Esta vez pensaba dejarlo en el bosque. Quizás atada a un árbol en forma de cruz.
 
   ― ¿Sabes? Al final no odio tanto a tu esposa.
 
   ― ¿Y eso? ―Óscar arrugó la frente, era la primera vez que la bestia tenía unas palabras amables hacia Adela. 
 
   ―Porque está siendo de gran ayuda. El hecho de que ella sea quien investigue los casos, nos permite adelantarnos a posibles problemas y a ser más perfeccionistas con cada puta. Además la tenemos confusa, es incapaz de hallar más conexión entre ellas salvo la correlación de números.  
 
   —La verdad es que cuando hablamos de esos casos, ella está enfadada porque no encuentra la primera. 
 
   —Jajá, ¿de verdad? ¡Qué imbécil! En fin,  si encontrase algo, nosotros pondríamos remedio.
 
   ―Sí, como la última vez.
 
   ―Sé que te dolió perder los bebés, pero era nuestra única salida. Puedes tener más hijos si lo deseas, pero si llegan a pillarnos, no podrías disfrutar de la única vida que tenemos. Sólo me cabreo porque no fuimos capaces de verlo. ¿Cómo no se nos ocurrió aquello?
 
   ―Era la primera vez para ambos, lo hicimos con rapidez… ―respondió el hombre mientras depositaba el cadáver en la base de un árbol.
 
   ― ¡Ya! Pero eso no es excusa. Ese cabrón de Russo casi nos encuentra.
 
   ― ¡Otro títere! El hijo de puta se acostó con mi mujer… Pensaría que permanecer a su lado en el hospital, regalarle flores y bombones sería suficiente para llevársela.
 
   ―Bueno, casi lo consigue. Si no llegas a convencerla y poner tierra de por medio cuando ella estaba tan alicaída por la pérdida de tus hijos, se habría marchado con el policía guaperas. De todas formas, tuvieron una aventura. Cosa que en el fondo se lo agradecemos, ¿verdad? Porque si no llega a entretenerse abriéndose de piernas para el poli, nos hubiesen cazado como a jabalís en una montería.  
 
   ―Lo sé, pero todavía me duele que me fuese infiel…
 
   ―  Bueno, tú tampoco eres un santo. Además, nos viene bien que ande entretenida, deja de preguntarnos dónde hemos estado, con quién hemos hablado, qué vamos a hacer el día siguiente,… ¡uff! ¡Mujeres! Por cierto… ¿Cómo vamos a dejar a esta? 
 
   ―Pensaba dejarla colgada, ¿qué te parece?
 
   ―Genial, nunca hemos colgado ninguna. Las hemos dejado en la bañera, tirado al río, dejado en un zoo y la última en un contenedor.
 
   ―Pues esta tiene cara de Caperucita Roja, así que le vendrá genial descansar en el bosque. Jajá.
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          Después de una interminable tarde de trabajo, necesitaba un descanso. Habían estado estudiando cada caso al milímetro. Adela era bastante buena en su labor como forense, pero él, reforzaba aquella hazaña con su instinto policial. ¿Cómo no había pensado que era un patrón a seguir? ¿Cómo no llegó a la conclusión de que las muertes eran realizadas por un asesino en serie?, reflexionaba mientras se preparaba un baño. No entendía por qué ella no había llegado a esa conclusión, era de manual. La experiencia hace que las personas mejoren en el trabajo… ¿Acaso no quiso ver similitud con el caso de Raquel para no llamarlo? ¿Tanto lo detestaba? Se preguntaba mientras se sumergía en agua caliente. Sin lugar a dudas era una mujer muy cabezota, no pediría ayuda aunque le costase la vida. Su mente voló al instante en que la observaba desde la puerta, sentada en la silla, con la cabeza apoyada en la mesa. Su presencia la había trastornado, de eso estaba seguro, pero la suya también había provocado en él alteraciones. Miró hacia su sexo sumergido, efectivamente algunas cosas no cambian. Sólo pensar en ella se sobresaltaba. En el pasado, mientras estudiaban cómo capturar al asesino de Raquel, se habían distraído en todos los rincones de su sala. 
 
   ― ¡Mierda! ¡Ya estoy excitado otra vez! ―intentando calmar esa necesidad primaria, pensó en ella. Sus ojos, sus labios, aquella forma que tenía de sentirla tan suya... ― ¡Adela! ―exclamó cuando llegó al orgasmo.
 
   Recogido el bolso, se preparó para marcharse a su casa, pero una inquietud la frenaba. 
 
   —¡Maldito bastardo! ―gritaba mientras golpeaba la mesa. Durante este tiempo no había estado concentrada en el trabajo. Si no llega a ser porque Russo la despertó de su letargo, no hubiese pensado de aquella manera en los casos. Con la cabeza agachada salía de la sala cuando se encontró al comisario.
 
   ― ¿Te marchas?
 
   ―Sí, creo que por hoy, he terminado aquí. ¿Necesita algo?
 
   ―Venía a hablar sobre la escenita del discurso.
 
   ―Pues no se moleste. No hay nada de qué hablar ―comentó malhumorada. Si quería echarle una bronca por su actuación, no le daría pie.
 
   ―Estamos muy orgullosos de que Russo haya elegido nuestra comisaría para trabajar. Es uno de los mejores, y como has podido descubrir, ha encontrado un patrón de similitud en los casos donde tú no lo hallaste. Debes estar agradecida…
 
   ―Sí, señor ―dijo toscamente.
 
   ―Russo no tiene la plaza decidida, todavía se lo está pensando. Y no quiero que tú seas el motivo de su renuncia. Me da igual los problemas que hayas tenido con él, ¡soluciónalo!
 
   ―Pero…
 
   ― ¡No hay peros! ¿Me has entendido? Quiero a ese hombre aquí. Prefiero prescindir de la forense antes de un policía como él. ¿Lo captas? 
 
   ―Lo capto, señor.
 
   ―Bien, espero que dentro de poco el inspector Russo esté comentando que busca un hogar y abandone ese hotelucho donde reside.
 
   ―Haré lo que pueda, señor. Pero debe entender que somos caracteres…
 
   ― ¡Me da igual los caracteres! ¿Acaso vas a vivir con él? No tengo más que decir, Adela. Espero que pienses y recapacites, buenas tardes.
 
   ―Buenas tardes, señor.
 
        Tras alejarse de comisaría, se metió en el coche y reflexionó. Era verdad que su comportamiento no era el apropiado, pero aquel hombre le hacía perder la compostura. Debía madurar, dejar sus problemas del pasado en el pasado, así que haciendo un gran esfuerzo se dirigió al hotel donde Carlo permanecía, le pediría disculpas por su comportamiento y le dejaría claro que su vida había tomado otro rumbo, un camino lejano de él…
 
      Estaba secándose cuando escuchó la puerta. 
 
   ― ¿Quién será? —pensó el hombre. Nadie sabía su paradero.― ¡Mierda! ¿Será alguien que viene a darme las buenas nuevas? —Se decía mientras cogía el arma. Como policía tenía muchos seguidores non gratos. Con la toalla envolviendo sus intimidades y encañonando su nueve milímetros, se acercó a la puerta, miró a través de la mirilla y se quedó petrificado; era Adela.
 
   ―Buenas tardes. ¿Te has perdido? ―dijo mientras abría la puerta y apoyaba una mano sobre el marco de madera.
 
   ―Venía a hablar contigo, pero si estás ocupado… 
 
   ― ¿Qué quieres?
 
   —Quiero que enterremos el  hacha de guerra, Russo. 
 
   ―Jajá. Ese comisario…
 
   ―No es sólo por él. Si no llegas a abrirme los ojos, no hubiese encontrado el camino…
 
   ― ¿Ahora soy tu brújula? 
 
   ― ¡Serás cabrón! Vengo a pedir una tregua ¿y te mofas de mi actuación? ¡Vete a la mierda! ―Adela intentó marcharse, pero Carlo la atrapó por el brazo y la metió, bruscamente, en su habitación. Apoyado en la puerta cerrada la miró fijamente y le dijo:
 
   ―He venido a trabajar. 
 
   ―Lo sé. ―respondió mientras buscaba una salida. Estar encerrada con él, le provocaba un estado de ansiedad nada recomendable.
 
   ―Cariño…
 
   ― ¡No me llames cariño, Russo! ―gritó mientras golpeaba el torso del hombre―. ¿Acaso no sabes que estoy casada?
 
   ―Lo recuerdo cada instante de mi puta vida ―Adela miró al rostro del cuerpo que golpeaba. Sus ojos transmitían dolor y frustración. ¿Por qué sufría?
 
   ― ¡Abre la puerta! ―ordenó desesperadamente. 
 
   ―Como desees ―apartándose despacio, dejó hueco para que caminara sin rozarle.
 
        Abrió la puerta y dando un portazo, se alejó de allí.
 
    ¡Mierda! ―pensó Russo.
 
      ¡Dios mío! ―pensó Adela.
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   Se marchaba a casa, era el lugar más seguro en aquellos momentos. Cada semáforo que respetaba era una lucha de su consciente e inconsciente. Deseaba volver al hotel y caer rendida en los brazos de aquel hombre. Pero debía ser sensata, estaba casada y si en el pasado lo abandonó, tenía que asumir que no podía permanecer ni en su presente ni en su futuro. Aparcó cerca de su hogar, abrazando el bolso se repetía que era la mejor decisión. Ahora debía entrar y explicar a su esposo que Russo había vuelto a su vida. ¿Cómo se lo tomaría? Tenía que pensar la manera más sutil de comentar aquel acontecimiento. Quizás si empezaba con lo bueno que había resultado su ayuda en el trabajo…
 
   ―Cielo, ¿ya has llegado? —Óscar la recibió en el salón. Estaba tomando una copa mientras descansaba en el sillón.
 
   ―Sí. Por hoy he terminado mi trabajo.
 
   ―Llegas a tiempo de cenar, estaba pensando en pedir comida a nuestro restaurante preferido.
 
   ―Me parece una idea estupenda ―dijo mientras se acercaba y le besaba en la mejilla.
 
   ― ¡Huy! Noto que mi esposa anda alterada, ¿qué sucede?
 
   ―Óscar… ―se sentó a su lado― tengo que darte una noticia, pero no quiero que te lo tomes mal.
 
   ―Me estas asustando. ¿Qué ocurre?
 
   ―Se trata del  nuevo inspector de comisaría ―la miraba intrigado― es Russo.
 
   ― ¿Cómo? —el marido se levantó tirando la copa que tenía en sus manos―. ¿Qué coño estás diciendo? 
 
   ―Pues que el nuevo inspector…
 
   ― ¡Ya sé lo que dices! ―su rostro se endureció. 
 
   ―No tiene la plaza segura, quizás se marche…
 
   ― ¡Me da igual! ¡Maldito bastardo! ―con la furia de un hombre desesperado tiró al suelo los marcos de fotos que estaban en la mesita central.
 
   ―Relájate, Óscar.
 
   ― ¿Relajarme? ¿Cómo pretendes que haga eso? Estuviste follando con él, ¿lo recuerdas?
 
   ―Pero todo aquello se quedó en el pasado. Hoy me ha ayudado…
 
   ― ¿A qué te ha ayudado? ¡Dime! ¿A qué te ha ayudado? 
 
   ―Óscar, por favor…
 
   ― ¿Quieres hablar de una puta vez? ―El esposo andaba por la sala derribando todo lo que se encontraba a su paso.
 
   ― ¿Te acuerdas de los cadáveres en los que estaba trabajando? ―Adela lo seguía intentándole tranquilizar ― juntos hemos dado con la clave para deducir que probablemente nos encontremos ante un asesino en serie, y quizás la primera fuese la hija del comisario, ¿te acuerdas de ella?
 
   ― ¿Crees que me olvidaré de ese caso? Gracias a ello, perdiste nuestros hijos y luego te liaste con ese cabrón. ¿Y debo sentirme feliz por eso, Adela? ―Un ápice de preocupación apareció en su rostro. Si ya habían visto la semejanza, corría peligro. La bestia empezó a llamarlo en su interior.
 
   ―Te he pedido disculpas millones de veces, no tengo justificación para aquella atrocidad, sería la depresión por lo sucedido con los niños. Sin embargo, ahora somos diferentes, solo nos interesa atrapar a ese bastardo.
 
   ―¿Estás seguro de ello? Porque yo no confío en ninguno de los dos. Pusimos kilómetros de distancia, nuevas vidas por culpa del maldito Russo, y… ¿vuelve?
 
   ― No voy a caer de  nuevo. Nuestro matrimonio es más fuerte que nunca.
 
   ― ¿Eso crees, Adela? ― Miró fijamente a la mujer que lloraba sin parar― ¿Estás segura que nuestro matrimonio permanecerá inquebrantable? Yo no estoy tan seguro…
 
   ―Yo te quiero ―Ella intentó abrazarle pero no se dejó. Ahora no podía estar para consuelos, necesitaba salir de allí y pensar con la bestia cómo arreglar aquello. Si no intercedían, los descubrirían.
 
   ― ¡Son sólo palabras! Si de verdad me quieres, abandona tu trabajo. Con mi sueldo tenemos para los dos.
 
   ―No puedes pedirme eso… ―los brazos de Adela cayeron flácidos. 
 
   ―Sí, te lo pido. Si tanto me quieres como dices, lo harás ―.  Alejándose de allí, se marchó a la calle en busca de su vehículo. ― ¡Maldita sea! ¡Bastardo hijo de puta! —gritaba mientras golpeaba el volante. Respiró hondo y arrancó el coche rumbo a su escondite,  un lugar donde podía pensar con claridad, el lugar donde le esperaba la próxima víctima, que hoy soportaría, en su bonita piel, la rabia de un hombre y su bestia.
 
   

 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ]Capítulo 17
 
    
 
    
 
   Adela estaba recogiendo la salita. Como un huracán sin control, Óscar había arrasado con todo aquello que se ponía en su camino; floreros, copas, fotos, hasta el ordenador donde trabajaba había sufrido su ira. En el fondo lo entendía, quizás ella hubiese actuado de la misma forma en caso contrario. Pero aun justificando su actuación, se preguntaba desde cuándo el cariñoso y dulce marido guardaba aquella furia escondida. ¿Por qué no se alegró del avance en su trabajo?, reflexionaba mientras llevaba los pedazos de cristales al cubo de la basura. Sin saber por qué, miró el cajón de las medicinas y contó las pastillas que debía tomar su esposo. Estaban correctas, las llevaba al día. ¡No sigas por ese camino! ―Se decía mientras subía las escaleras hacia su dormitorio. Pero el timbre de la puerta la hizo girarse. Quizás sería Óscar, se olvidaría las llaves al salir de casa…
 
   ―Buenas noches. —Le saludó Russo. 
 
   ― ¿Qué haces aquí? ―preguntó sorprendida.
 
   ―Te he llamado varias veces al teléfono, pero lo tienes apagado ―Carlo observó que Adela tenía los ojos hinchados. ― ¿Por qué has llorado? ¿Ha sido por tu marido? ―Y haciendo un hueco entre la mujer y la puerta se introdujo en el hogar. A pesar de haber recogido la sala, el hombre observó que había indicios de lucha. ― ¿Qué coño ha pasado?
 
   ―Nada ―dijo suavemente. ― ¿Qué quieres?
 
   ― ¡Maldita sea! ¿Te ha golpeado?
 
   ― ¡No! Él no haría una cosa así. ¿Qué quieres? ―volvió a preguntar.
 
   ―Han encontrado otra chica ―miró el rostro de Adela, podía adivinar que el motivo de aquella discusión fue su llegada.
 
   ― ¿Otra? ¿Cómo? ¿Dónde? 
 
   ―Si no estás en disposición de venir, lo entiendo.
 
   ―No me encontraré mejor estando en casa sola… ―dijo mientras cogía el bolso y su abrigo.
 
        En el viaje, Adela estuvo callada, Russo no quiso preguntar nada.  Pero sabía que si la mujer que tenía a su lado permanecía en silencio, era mala señal. En cuanto terminara con aquel caso, hablaría con el irritado marido y le dejaría claro varios conceptos de cómo tratar a una dama como ella. Una vez llegados al escenario del crimen, la forense se llevó las manos a la boca. Nunca había imaginado un panorama como ese. Sintió la presencia de Carlo detrás de ella, sin embargo, se encontraba sola.  ¿Quién era capaz de  hacer algo así? —pensó. 
 
          La joven permanecía colgada en unos  árboles muy próximos entre ellos, sostenida por los brazos y las piernas, una especie de capucha roja era lo único que cubría el cuerpo desnudo. 
 
   ― ¡Cabrón! ―gritó el inspector.
 
   Ella miraba fijamente el cadáver, quizás no era el mejor momento para sobrellevar aquel caso. Su estado emocional estaba por los suelos, no podría pensar con claridad.
 
   ―Es una barbarie ―dijo el comisario saliendo de entre las sombras―. Debéis capturar a ese hijo de perra. 
 
   ―Bajadla con cuidado, ya ha sufrido bastante ―se atrevió a decir Adela. Mientras Carlo la contemplaba cariñosamente.
 
   ―Si hoy no estás en condiciones… ―le susurró.
 
   ―Me vendrá bien ―respondió a sus palabras. 
 
   ― ¡Nada por los alrededores, señor! ―chilló un policía al comisario.
 
   ―Bien, descenderla y transportarla con cuidado. Cuanto antes se ponga en manos de Adela, antes conseguiremos alguna pista. Nadie puede quedar impune ante una brutalidad como esta.
 
        Russo seguía callado observando a la mujer, quien miraba a través del cristal. ― ¿Qué estará pensando? —Se decía una y otra vez. Estaba preocupado, no la veía como siempre. Aquella fierecilla indomable hoy era un asustado ratón de laboratorio.
 
   ―Sabes que puedes contar conmigo para todo, ¿verdad? ―se atrevió a romper el silencio. Ella asintió con la cabeza. 
 
      Ya en la sala de autopsias, Adela se puso la bata blanca y sus guantes de látex preparándose para examinar el cuerpo. El inspector la observaba desde una esquina de la sala, no quería interrumpir la fabulosa labor que ella realizaba. 
 
   ―Has sufrido mucho ―hablaba con el cadáver―. Quiero moverte, cielo. Voy a ver si también te ha tatuado un número. ―Empezó a retirarle aquella burla de capucha roja y la empezó a examinar. ―Ya veo que sí. Russo ―miró al hombre. ―Esta es la quinta. 
 
   ―Eso temía. —Permanecía inamovible con los brazos cruzados.
 
   ―Vamos a ver qué más te ha hecho.
 
      Adela la trató con sumo cuidado y cariño, parecía que tenía un delicado diamante entre sus manos. Concienzuda como sólo ella podía ser, la peinó despacio y fue limpiando sus bonitas uñas una por una, con tremenda suavidad.  Sabía que habría sufrido bastante viva y ahora, sin vida, ella la trataría como la princesa que debía de ser. En un momento de aquella autopsia, la forense comenzó a llorar. El hombre podía ver las lágrimas en el suave rostro de la mujer que amaba. En ese instante quiso abrazarla, decirle que estaba allí y que contara con su apoyo para todo, pero no pudo. No quería producir en ella más dolor del que ya padecía.
 
   ―Adela ―ella miró al hombre, no era normal que la llamara por su nombre―, cuando terminemos estos casos, me marcharé. No quiero verte sufrir, he venido a trabajar no a producirte dolor.
 
   ―Está bien ―respondió con delicadeza.
 
   Tres horas después, ya tenía el informe realizado. Una ardua tarea en un día como aquel. No se explicaba cómo en menos de veinticuatro horas, había tenido en su mesa dos cadáveres tan bellos y tan frágiles.
 
   ―Te llevo a casa, debes estar agotada.
 
   ―Quiero una copa, Russo. Déjame en cualquier bar que esté abierto.
 
   ― ¿Sola? No se me ocurriría una barbaridad semejante. 
 
   ― ¿Acaso me acompañarás? ―Levantó una ceja. Sabía el problema de alcoholismo que había padecido y no quería estimularlo.
 
   ―Puedo beber un refresco mientras te emborrachas, luego tendré que llevarte sana y salva.
 
   ―Jajá. ¿Tú? ―cogió su bolso.
 
   ―Sí, yo. ¿Quién sino? ―Se puso detrás de ella―. ¿Tienes otra alternativa? ―Negando con la cabeza, Adela se dejó acompañar.
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   Óscar había conducido a gran velocidad. Necesitaba llegar pronto a su destino y poder pensar. Con la música demasiado alta, no dejó que hablara la bestia. No era el momento de parlotear como una cotorra, era el momento de actuar. Salió del vehículo, cerró la verja y entró en aquella guarida que había comprado… su escondite.
 
   ―No estoy de acuerdo con esto ―replicaba la bestia. 
 
   ― ¿Con qué no estás de acuerdo? ―gritó. 
 
   ―Con salir corriendo de tu casa. ¡Tenías que haber actuado!
 
   ― ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué la matase?
 
   ― ¡No! Pero sí que la trajeses aquí.
 
   ― ¿Para? ―respondió Óscar mientras se adentraba en la guarida.
 
   ―Para retirarla del caso, siempre puede existir unas vacaciones o un acontecimiento inesperado…
 
   ― ¡Mierda! ¿Acaso crees que no indagarían el porqué de esa huida? Ese perro de Russo olfatearía el coño de mi mujer debajo de la tierra.
 
   ― ¿Por qué narices habrá vuelto? 
 
   ― ¿No está claro? Quiere estar con Adela. ―Observando que todo estaba tal como lo había dejado antes de marcharse, abrió otra puerta que lo llevaba a un sótano donde se encontraba la próxima víctima.
 
   ― ¿Qué tienes pensado hacer? ―preguntó la bestia. 
 
   ―Voy a darle otro motivo para que sigan juntos. Pero esta vez… ¡Sufrirán mi ira!
 
   ― ¿Hay alguien ahí? ―Preguntó tímidamente la mujer ― ¡Socorro! ¡Estoy aquí!
 
    ―Lo sé ―dijo Óscar acercándose a ella ―. Lo sé…
 
   ―Por favor, no me haga daño. No le diré a nadie dónde he estado ni quién me ha retenido.
 
   ―De eso estoy seguro, perra. No dirás nada ―cogiéndola del pelo, la arrastró por el suelo acercándola a una cama que tenía en aquel lúgubre lugar.
 
   ―Se lo suplico, señor. No me haga daño. Se lo pido por favor ―la mujer lloraba arrodillada y juntaba las manos en señal de plegaria.
 
   ―Eso quiero, que me sigas rogando por tu vida mientras te follo. Quizás así me compadezca.
 
   ―Haré lo que diga, señor. Pero no me mate.   
 
   ―De eso, ya hablaremos después. Primero te dejaré claro quién es el que manda aquí. ―Y arrojando el cuerpo de la mujer en el catre, la ató y se preparó para su terrible acción.
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   ―Creo que ya has bebido suficiente ―dijo Russo a la mujer.
 
   ―Tengo consciencia, así que… ¡No, no es bastante!
 
   ―Caballero ―habló el camarero a Carlo―, es hora de cerrar.
 
   ―Deme la cuenta, ya nos vamos. Adela,  tenemos que irnos, este amable señor debe cerrar.
 
   ― ¿Tan pronto? 
 
   ―Son las tres de la madrugada, a eso no se le puede decir pronto.
 
   ―Bueno, todo depende del ojo con que lo mires, es pronto para levantarse…
 
   ― ¡Anda, vámonos! Buenas noches y gracias ―dijo Russo al camarero mientras agarraba el brazo de Adela y se la llevaba fuera del local.
 
      No se creía lo que estaba viendo. La súper mujer, esa que amaba locamente, estaba borracha y se zarandeaba de un lugar a otro. No sabía qué hacer. Si la llevaba a su casa en aquel estado, podría hacer alguna locura y si se la llevaba a su hotel, la locura la haría él. 
 
   ― ¡Qué noche más bella! ―dijo Adela mientras se apoyaba en el coche.
 
   ― ¿Tú crees? ― levantó una ceja―. Está nublado, hace frío y empieza a llover. ¿Dónde ves la belleza?
 
   ― ¡Huy! Será que yo la veo espléndida.
 
   ―Sí, eso suele producir el alcohol,  las cosas se ven de forma diferente.
 
   ― ¿Por qué has vuelto a mi vida, Russo? ―Lo miró fijamente. ― ¡No te muevas! Así no puedo hablarte con rudeza.
 
   ―Primero, no me estoy moviendo, estoy quieto como un muro y segundo, no fue cosa mía venir aquí. Fran movió algunos hilos para que estuviéramos juntos, pensaba que así…
 
   ― ¿Tanto me odia? ¿Es porque no pude encontrar al asesino de su hija?
 
   ―No es eso, nadie te odia  ―le abrió la puerta para que pudiese entrar sin problemas en el vehículo.
 
   ― ¡Venga ya! Sé que me odia, de lo contrario… ¿Por qué te ha traído hasta mí? ―Se sentó en el asiento como pudo.
 
   ―No creo que sea el mejor momento para hablar de eso. Estás muy borracha. ― Una vez en su asiento, Russo le abrió la ventanilla, quizás algo de aire fresco le haría bajar el alcohol consumido.
 
   ― ¡Quieres dejar de moverte, maldito bastardo!
 
   ―Jajá. Adela, ¡que no soy yo! Venga, tigresa, te llevo a casa.
 
   ― ¡Uff! Hacía mucho tiempo que no escuchaba eso de tigresa, quizás porque me convertí en una gata doméstica ―asomó la cabeza por la ventanilla, Carlo la atrapó y la sentó.
 
   ―Adela, cariño. Siéntate bien. ¿Te has puesto el cinturón? 
 
   ― ¡Pues claro! ―le señaló el cinturón de su vestido― ¿No lo ves? ¿Acaso crees que soy una imprudente?
 
   ―Jajá, no es ese cinturón. ―Se inclinó sobre ella y le colocó el cinturón correcto.
 
   ―Sigues oliendo igual que hace tiempo, Russo. ―Le miró a los ojos.
 
   ―Adela… 
 
   ― ¿Adela? ¿No me llamas cariño? ¡He perdido puntos! Jajá ―Puso las manos en el salpicadero del coche y sintió una náusea.
 
   ―Si quieres vomitar, tienes algunas bolsas a tu derecha,  no me manches la tapicería.
 
   ―Llévame a mi casa, estaré bien allí.
 
   ―En eso estaba pensando, mejor te llevo a mi hotel para que bajes esa borrachera antes de ir a tu dulce hogar.
 
   ― ¿No pretenderás acostarte conmigo, verdad? No lo conseguirás, Russo. ¡Ya no! ―Chilló mientras un dedo se apoyaba en la cara del hombre.
 
   ―No me acuesto con borrachas ―, arrancó el coche ―Al día siguiente no se acuerdan del estupendo amante que tuvieron entre sus piernas.
 
   Llevaba más de diez minutos vomitando en el baño. Aquello le hizo recordar cuál fue su mejor amigo en la época pasada. Sentado en la cama, esperaba el momento en el que Adela parase. Nadie como él sabía que era una ocasión muy íntima.
 
   ― ¿Te encuentras mejor? —Le preguntó mientras miraba el techo.
 
   ―Si a esto le llamas encontrarme mejor, no, no lo estoy ―sus palabras llegaban con eco debido al efecto que hacía el wáter al gritar.
 
   ―Cuando expulses todo lo que has tomado…
 
   ― ¿Qué? ―La mujer salió del baño. El maquillaje se había movido de su lugar, dejando una imagen parecida a un  cuadro abstracto.
 
   ―Estás horrorosa —Una sonrisa adorable apareció en su rostro. A pesar del estado de la mujer, él siempre la veía perfecta.
 
   ― ¡Qué te jodan! —como siempre expulsaba culebras cuando se sentía acosada.
 
   ―Te aconsejo que te des una ducha. Hueles a alcohol y tienes una pinta terrorífica. No puedes salir así a la calle, te detendrían en cinco minutos. —Se levantó de la cama e intentó acercarse a ella para retirarle de la cara aquellos mechones que se habían salido de la coleta, pero no lo consiguió, ella retrocedía.
 
   ―Me la daré en casa. Llamaré un taxi…—Lo miraba fijamente. No quería ser una descortés al retirarse de su lado, pero los sentimientos hacia él no habían cambiado, solo habían permanecido dormidos durante este tiempo. Por eso, cuando lo vio allí de pie esperando su discurso, Adela se cabreó, no quería leerle nada, solo necesitaba estar rodeada de aquellos brazos en los cuales se sintió segura y querida un tiempo atrás…
 
   ―No seas tonta,  puedes hacerlo aquí. Te prometo que no intentaré nada ―una sonrisa picarona se dibujó en el rostro del hombre.
 
   ―Sé que no harás nada ―respondió. Parada junto a la puerta del baño prosiguió ―No has respondido a mi pregunta.
 
   ― ¿Me hiciste alguna? No te escuché, quizás tus bufidos al vomitar la solaparon. —Apoyó su espalda sobre el armario empotrado, entrecruzó sus brazos y espero a que ella dejara de andar por la pequeña habitación. 
 
   ―No ha sido dentro, bobo. Te lo he preguntado a lo largo de la tarde, ¿por qué has venido aquí? ¿Por qué a mi lado?
 
   ―Si te bañas, te la responderé sin problemas.
 
   ― ¿Es una condición? ―entrecerró sus  ojos.
 
   ―Es un premio para ambos, tú dejas de oler a eso y yo te respondo.
 
   ― ¡Está bien! ―Levantó las manos ―Me ducharé en esa miserable bañera que tienes.
 
   Tres minutos después de que Russo escuchara el grifo del agua, se metió en el baño. Quería contemplar la desnudez de la mujer que adoraba, a pesar de no encontrarse en su mejor momento. 
 
   ― ¿Qué haces aquí? ¡Sal fuera! ―Voceó mientras le salpicaba.
 
   ―No es la primera vez que te veo desnuda. Y venía a responder tu pregunta.
 
   ―Empieza ―dijo dándole la espalda.
 
   ―Fran creyó que estar junto a ti me vendría bien como terapia ―Ella se giró con cara de sorpresa ―Piensa que  debo permanecer a tu lado y ver que no hay nada entre nosotros para que al final pueda ser un hombre libre y consiga casarme con alguna mujer casadera, ¡digo yo!
 
   ― ¡No me jodas, Russo! ¿Acaso no te quedó claro que no hay ni habrá nada entre nosotros? ―cogió la toalla que había cerca y  la entrelazó en su cuerpo. Esperaba ser lo suficiente convincente en sus palabras, aunque el mero hecho de imaginarlo en brazos de otra mujer… 
 
   ―Eso mismo pienso yo,  pero hay gente que piensa lo contrario. —Debía continuar admirando aquella mujer, no podía apartar la mirada de ella. Una vez que se marchara, la perdería para siempre.
 
   ― ¡Bobadas! Me fui porque sabía que no podríamos mantener una relación. ¿Acaso no ves cómo actuamos cuando estamos cerca? Somos hielo y fuego, imposibles convivir, Además, sigo casada con Óscar…—Ella debía ir argumentando con firmeza pues las fuerzas de la verdad, sus verdaderos sentimientos estaban haciéndola frágil. Lo miró a los ojos y volvió a quedarse prendada de la mirada que le ofrecía. El bello de su cuerpo se erizó cuando Russo se movió lentamente hacia ella. Si la obligaba a besarle, le golpearía y lucharía con todas sus fuerzas, aunque estuviese deseando sentir  el contacto de aquellos labios. 
 
   ―Lo sé. ―Carlo intentó esconder la excitación que Adela había provocado en él. Por este motivo se había movido de donde se encontraba, pretendía disimular lo que no podía controlar, que ella era su dinamita, y todo su cuerpo demandaba el contacto que ambos se habían ofrecido en  el pasado.
 
   ― Necesito algo más para taparme, Russo —Se retiró aún más. El suave perfume de él, la volvía loca de deseo. Recordaba recorrer su piel y llevarlo impregnado en ella misma. ― ¿Dónde está mi móvil? —Intentó aparentar calma y cordura. 
 
   ―Imagino que en el bolso. Pero no tiene batería, ¿recuerdas? ―Respondía mientras le alargaba una de sus camisas que encontró en su maleta.  
 
   ― ¡Mierda! ¿Cómo llamo a mi marido? ¿Cómo coño le explico que estoy en tu hotel, con una de tus camisas y con el móvil fuera de cobertura?
 
   ―Pues no sé, si se lo explicas bien, puede que hasta llegue a entenderlo. 
 
   ― ¿Tú crees? ―Se sentó en la cama. Cabizbaja y jugando con los dedos continuó hablando. Llevaba mucho tiempo queriendo tener respuesta a un acontecimiento del pasado, el detonante para que ella no pensase más en aquel hombre que la volvía loca. ― ¿Sabes? Es extraño que todo el mundo piense que somos la pareja ideal… Si cuando estamos juntos no paramos de discutir… ―Carlo se colocó frente a ella―. Hay una cosa que quiero preguntarte…Cuando sufriste el accidente de coche, fui al hospital para verte y apoyarte lo mismo que hiciste tú cuando perdí a mis hijos.
 
   ― ¿Estuviste allí? Nadie me dijo nada ―se arrodilló, su cabeza miraba al suelo. 
 
   ―Nadie supo que merodeé por la habitación. Te encontré con una mujer, ella te decía cosas bonitas.
 
   ― ¡Por el amor de Dios! ¡Era la mujer de Fran! ―posó sus manos en las rodillas desnudas de la mujer. ―Estuvo cuidando de mí todo el tiempo. Estuve a punto de morir, Adela. Mi depresión por perderte me llevó a un mundo de alcohol y drogas que no pude controlar, si no llega a ser por ella y su marido, no estaría donde ahora me encuentro.
 
   ―Pensé que habías encontrado a otra persona y no quise entrometerme —Por primera vez en mucho tiempo, unas pequeñas gotas  se resbalaban por el blanco rostro de Adela. Eran lágrimas de dolor, porque el día que lo vio en el hospital entendió que todo se había acabado, pero… si era la mujer de Fran, no habría dudas de que él todavía seguía amándola.
 
   ―Como siempre, llegas a conclusiones erróneas porque no te da la gana de preguntar —Russo se enfadó levemente. Si aquel día la hubiese visto, no habría vuelto con su esposo. Tomó aire y se decidió a desvelar aquello que había ocultado desde hacía tiempo, una realidad, un hecho. — Nadie ha ocupado el frío hueco que dejaste, Adela. Nunca ha habido mujer que fuese capaz de llenar el vacío que dejaste en mí. 
 
   ―Russo…—Abrió los ojos lo máximo que pudo, su corazón palpitaba sin control, las lágrimas eran cada vez más abundantes y su cuerpo se preparaba para recibir lo que tanto deseaba, ser para él. 
 
   ―No digas nada, Adela.  No he venido aquí a rogarte por un amor que no existe —Intentó levantarse, pero ella le sujetó de las manos y lo acercó hacia ella. Dos escasos milímetros separaban los rostros.
 
   ― ¿Eso crees? ¿Crees que no te quiero?
 
   ―Adela… ―Sin pensárselo por más tiempo. Se abalanzó sobre ella y se sumergieron en un cálido y deseado beso.
 
      Dos años habían pasado desde que los amantes estuvieron juntos. Dos años de locura cada uno por su lado, pero a pesar del tiempo, aquella pasión todavía vivía en ellos. Russo levantó a la mujer y rompiendo aquella camisa se alimentó de los besos que se regalaban. Nunca una prenda le había molestado tanto como lo hacía en aquel momento. Una vez desnuda para él, sólo podía acariciarla y besarla. Había añorado su esencia, su tacto, su complicidad como amantes. Con la suavidad de una pluma, tocó aquellos duros pezones que ella le ofrecía, suyos ahora... 
 
   ―Russo… ―musitó cuando la boca del hombre bajaba hacia sus pechos para saborearlos. Las manos de ella se posaron en la inmensa melena. Allí, postrada para el goce y el deseo del hombre, se hacía más intenso el suyo.
 
   Levemente, la apoyó en la fría cama y siguió con su andanza. Disfrutarían del tiempo que le habían robado. Adela fue desnudando, como podía, el cuerpo de su amante, quedando sin palabras cuando vio su nombre tatuado en el hombro izquierdo de Russo.
 
   ―Es mi pequeño santuario ―Le susurró Carlo cuando vio la cara de asombro en la mujer. ―Era la única forma de tenerte cerca, tigresa. 
 
   ―Creo que siempre me has tenido cerca, nunca conseguí separarme de ti. 
 
   ―Te quiero, Adela. Y deseo que esta vez, estas palabras no te hagan salir huyendo como la última vez. 
 
   ―No, no lo harán… —Lo sujetó con sus brazos. Las piernas se abrieron para acoger al amante. Ambos necesitaban esa unión que tanto habían soñado y demandado.
 
   —Oh, te he echado tanto de menos —Le acariciaba los pequeños botones salientes de sus pechos. Ella arqueó la cintura y se abrió lentamente. Deseaba tanto como él aquella pasión. —¿Estás segura de esto? No quiero que te arrepientas —Ella asintió y levantó levemente su boca hacia la suya. 
 
   Aquel pistoletazo de salida fue lo que Carlo ansiaba. Con sus enormes y rudas manos, fue acariciando aquella piel suave y blanquecina que se excitaba con cada pincelada de sus dedos. Podía sentir la excitación de ella, y más aumentaba la suya. A pesar de querer hacerla interminable, era tanta la lujuria de ambos, que se encontraron unidos con gran rapidez. Ella se sintió suya en cada embiste y en cada orgasmo que Carlo le provocó. Aquel deseo masculino lo reflejaba en cada caricia sobre la mujer. Fue devorada hasta la saciedad,  se alimentaron como si de caníbales se tratasen. Mucho tiempo perdido intentando hacer lo negro blanco...
 
   ―Grita, Adela, grita mientras te hago mía. Me vuelves loco, cariño ―decía el hombre mientras su cuerpo se llenaba de sensaciones impensables. —Te quiero.
 
   —¡Carlo! ¡Sí! ¡No pares! ¡Hazme tuya para siempre! —Y mientras permanecía abrazada a su cuello, la embestía y la poseía hasta que ambos gritaron de placer cuando consiguieron llegar al mismo tiempo al añorado orgasmo.
 
   —Mía —Le susurró mientras tomaba aire. —Siempre lo has sido.
 
   —Sí. —Respondía ella mientras le acariciaba el pelo cubierto de sudor.
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   Alargó la mano y no halló nada, la cama estaba vacía. ¿Dónde se habrá metido?, se preguntó. Las horas anteriores habían sido fantásticas, por fin tenía aquella mujer entre sus brazos y la estuvo amando  tal como había soñado. Sin embargo, ella no dormía a su lado, quizás el sentimiento de culpa la hiciese huir de nuevo. 
 
   ― ¿Adela? ―No obtuvo respuesta. Se incorporó y vio una nota en la almohada,  lugar donde debía descansar su amante.
 
     «Buenos días, Carlo. Me he despertado pronto y he decidido marcharme a casa. Llamaré un taxi, no te preocupes. No te he dicho nada porque sabía que eso atrasaría mi regreso. Hoy es mi primer día de descanso desde hace tiempo  y lo utilizaré para explicar a mi esposo varias cosas, entre ellas la relación contigo. Un beso de la mujer que te quiere, Adela.»
 
      Se levantó y se dirigió hacia la ducha. Le vendría bien un baño, aunque eliminaría de su piel la esencia de ella. Pero no llegó a su destino, el teléfono comenzó a sonar.
 
   ― ¿Sí?
 
   ― ¡Maldito cabrón! ¿Cuándo tenías pensado llamar y contarme que habéis encontrado una conexión con la muerte de Raquel? ―Apareció la voz de Fran.
 
   ―Buenos días a ti también, Fran. Me quedo impresionado de cómo vuelan las noticias, todavía no me ha dado tiempo de digerir lo encontrado, y ya ha sido difundido. 
 
   ―No me vengas con gilipolleces, ¡habla!
 
   ― A ver, esto es de tiempo atrás. Adela ha llevado algunos casos de chicas asesinadas, pero las muertes son diferentes en cada víctima.
 
   —Un asesino va avanzando según obtiene experiencia, eso es de manual, sigue.
 
   —Bien, las chicas llevan grabado en su piel un número. Pero ella solo trabaja desde el número dos, quiere decir que nos falta la uno. Hemos llegado a la conclusión de que puede, repito, puede ser que Raquel fuese la primera. Sobre todo porque estaba escrito en el espejo, ¿recuerdas?
 
   —¿Me tomas el pelo? ¡Pues claro que la primera fue Raquel!
 
   —Sin embargo, Fran, cada vez se va haciendo más peligroso. Tengo la hipótesis de que la muerte de tu hija no estaba premeditada, alguna chispa desencadenó aquella barbarie, no concibo qué pudo ser, ella era tan adorable…
 
   —Con lo cual, estamos buscando un trastornado mental —respondió con un nudo en la garganta, hablar de su pequeña le rompía el alma y lo dejaba sin voz.
 
   —Sí, una especie de caníbal. Una vez que probó en sus propias manos lo que era el poder de eliminar una vida humana, le gustaría tanto, que ha ido evolucionando.
 
   —Yo seguí investigando a Anderson, ¿recuerdas quién era?
 
   —Sí, el tatuador. 
 
   —Pero por más que deseaba encontrar alguna unión entre este imbécil y mi hija, no he encontrado nada. Los últimos meses de mi niña, Russo, me los sé hora por hora. A quién conoció, con quién estuvo estudiando, sus amigas, profesores,…
 
   —¿Y?—Preguntó mientras estiraba las sábanas de la cama. Parecía que había pasado un huracán más que un encuentro amoroso.
 
   —No encuentro nada raro, Carlo. Mi hija llevaba una vida muy normal. Sus estudios, sus amigos y  el deporte.
 
   ―Repasaremos con lupa cada caso, Fran, algo se nos escapa. Un hilo muy fino debe unirlas.
 
   ― ¿Repasaremos? ¿Estás hablando de Adela y tú? La última vez no estabais muy atentos… 
 
   ―Sí, con ella. Y esta vez es diferente, ambos hemos madurado. —No quería explicar que habían comenzado otra relación juntos, porque dudarían de su trabajo. Algo razonable, puesto que hace unos dos años, se centraron más en tener encuentros sexuales que en buscar pistar para hallar al asesino de Raquel. 
 
   ― ¿Está de acuerdo la doctorcita? Recuerdo a una mujer testaruda y reacia con todo el que se pone a trabajar junto a ella.
 
   ―Como ya te he dicho, los dos hemos cambiado y nuestras prioridades también.
 
   ―Mantenme informado, Carlo. Sabes que este caso es muy importante para mí. El día que capturemos a ese hijo de puta, podré descansar en paz.
 
   ―Lo sé, Fran.
 
      Después de aquel necesitado baño, se preparó para marchar hacia su trabajo. Hoy tendría una sonrisa permanente en su cara y quizás, estaría acompañada por incontrolable excitación. Nada podría enturbiar su vida, había encontrado su tesoro y no volvería a dejarla escapar.
 
     Lo primero que hizo cuando llegó a comisaría fue visitar la sala donde trabajaba solía trabajar Adela cuando era requerida. Sabía que no estaría allí, pero no le importaba. En su lugar se encontraba Narciso, el otro forense judicial. 
 
   ―Buenos días, ¿qué tal? ―habló Russo.
 
   ―Buenos días, señor. Qué bueno que haya pasado por aquí, el comisario le está buscando. Como ve me preparo para salir.
 
   ― ¿Qué ocurre? 
 
   ―Otro cadáver, señor. Pero según parece, este ha sido destrozado. Se ha ensañado con la pobre mujer.
 
   ― ¿Destrozado, ensañado? ―preguntó. No estaba seguro de que fuese el mismo asesino, en las víctimas anteriores había apreciado una gran evolución en el trato a sus presas, pero se refería a un cambio en la tortura, cada vez se comportaba más  sádico antes de aniquilarlas, pero… ¿descuartizar? Eso no parecía lógico, pensaba que no se podía tratar del mismo psicópata. De ser así, algo tremendo debía haber sucedido para que hiciese un despiece humano. 
 
   ―Mutilado, señor. —Contestaba mientras terminaba de preparar su maletín.
 
   Russo se dirigió rápidamente hacia el despacho del comisario. Necesitaba tener más información sobre aquello. ¿Estaría relacionado?
 
   ―Acabo de hablar con…
 
   ― ¡No hay tiempo que perder! —Gritó el hombre mientras salía de su oficina ― ¿Acaso se te han pegado las sábanas? Te he llamado más de diez veces…
 
   ―Lo siento, una mala noche…
 
   ―Adela  también anda desconectada. Llevo llamándola desde las ocho de la mañana, estos casos son para ella, el muchacho que está hoy no es tan suspicaz. 
 
   ―Según tengo entendido,  es su día de descanso.
 
   ― ¡Esa mujer nunca tiene el teléfono apagado, Russo! Es como una farmacia al servicio de veinticuatro horas. 
 
   ―Ya… ― él sabía que hoy era especial. 
 
   Llegados a la escena, Russo no pudo articular palabra. Estaba muy sorprendido de presenciar aquella situación, era una barbarie. Si esto lo había hecho el asesino que buscaban, efectivamente algo le había puesto muy furioso,  quizás la chica intentó escaparse, o quiso experimentar algo nuevo… El forense intentaba recomponer el cuerpo de la joven. Su expresión era cada vez más desesperada,  Carlo comprendía que aquella situación fuese macabra, pero que le afectara tanto...
 
   ― ¿Qué sucede? ―preguntó al final  el inspector mientras se acercaba.
 
   ―Señor…― El rostro del médico se llenó de terror. 
 
   ― ¿Qué coño sucede? ―Repitió alterado.
 
   ―Mire usted mismo. 
 
   Russo se aproximó al puzle de carne que había logrado recomponer el hombre. Se quedó inmóvil, no daba crédito a lo que estaba leyendo… 
 
   ―¡Maldita sea! ¡Quiero dos coches patrulla en casa de Adela! ¡Confirmad que se encuentra bien! ¡Bastardo hijo de puta! ―Chillaba desesperadamente.
 
     En el cuerpo de la mujer el asesino había escrito: “LA VII, ADELA”
 
   ―Puede ser cualquier mujer ―dijo el comisario.
 
   ―No lo creo ―respondió el inspector.
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    Todavía no había amanecido. Miró su reloj y observó que eran las siete de la mañana. A pesar de lo relajada que se encontraba en los brazos de Carlo, debía marcharse. Hoy era su primer día de descanso y además de disfrutarlo como se merecía, tenía que hablar con su esposo sobre el cambio que había dado su vida. Sabía que no lo aceptaría de buenas maneras, si la velada anterior fue desastrosa y sólo lo nombró, ¿cómo se tomaría cuando le dijese que le dejaba por aquel hombre? Lo observó una vez más, dormía como un bebé. El nombre de ella tatuado en su piel se apreciaba con claridad. Tanto tiempo perdido por salir huyendo y al final, si el destino te asigna la persona con la que debes vivir, no hay nada qué hacer. Se vistió y cogió un papel para escribirle unas notas al amante desfallecido. ¡Sí! Estas horas han sido agotadoras para los dos. ―Pensó. Le dio un cálido beso en la frente y salió de allí muy despacio. Si despertaba a Russo… ¡no regresaría a su hogar!


    El taxi le paró en la puerta de su casa. Había luces encendidas, quizás Óscar andaba preocupado porque no la halló dentro. 


    ― ¿Hola? ―dijo abriendo la puerta.


    ― ¡Adela! ―Exclamó el hombre desde la cocina ―Me tenías preocupado, mi amor. Pensé que te habías marchado, siento muchísimo la actuación de anoche. 


    ―Hola, Óscar. He pensado bastante si regresar a casa, tenía miedo...


    ― ¿Miedo? ¿De mí? ¡No seas tonta, cielo! ¡Jamás te haría daño! 


    ―Debemos hablar…


    ―Lo haremos mientras desayunamos, estaba preparando un buen almuerzo. ¿Sabes? ― Continuaba  hablando mientras se dirigían hacia la mesa del jardín ―Me has tenido preocupado. Te he llamado varias veces al móvil, pero lo tenías fuera de servicio.


    ―Lleva sin batería desde ayer. La verdad es que debería de cargarlo, por si me llaman del trabajo.


    ―Primero vamos a alimentarnos y luego lo cargas. Hay tiempo para todo, ¿verdad? ―Adela asintió. Por lo menos parecía que su esposo estaba más tranquilo. Intentaba encontrar la manera menos cruel de comentarle lo sucedido en las horas pasadas.


    ―Te he preparado un buen café. Con esas pintas, creo que no debes dejar ni una gota. ― Le ofreció  una taza caliente donde estaba escrita la palabra esposa.


    ―Como ya has imaginado, no ha sido una buena noche ―empezó a beber.


    ―Adela, sé dónde has estado. No hace falta que sigas fingiendo.


    ―¿Cómo? ―se sorprendió tanto, que el café se le hizo un nudo en la garganta.


    ―Os seguí. Fuiste al hotel de Russo. Es más, estuve toda la noche apoyado en la puerta. Y puedo asegurarte que tus gritos, cuando estabas siendo follada, llegaron hasta los aparcamientos.


    ―Óscar, yo…―No sabía por dónde empezar. Si su marido tenía conocimiento de la velada anterior con Carlo, era el momento de explicarle que la relación entre ellos había llegado a su fin. 


    ―No te justifiques, en este mundo, todos pagan por sus errores, y hoy es el día del tuyo. ―El esposo se acercó al oído y le susurró ―Vas a pagarlos todos juntitos, cielo.


    ― ¿De qué hablas? ―La taza de café cayó al suelo, Adela no podía sostenerla, las fuerzas la iban abandonando, ¿qué le estaba sucediendo? ¿Por qué se sentía tan mareada y no podía agarrar un mísero vaso? 


    ―Como te he dicho, pagarás todo… ―Se alejó de su lado. Cuando regresó, llevaba en su mano una cuerda con la que atar a la mujer. Ella no podía reaccionar, posiblemente el café llevaría un potente sedante que le paralizaba según pasaba el tiempo. 


    ― Óscar, has sido tú… ―musitaba entre aquella debilidad.


    ― ¿Qué? ¿Qué he hecho? ―una sonrisa maquiavélica apareció en el rostro del hombre.


    ―Has matado…has matado… ―no conseguía terminar la frase.


    ― ¿A quién? ¿A las mujeres, a nuestros hijos? ―Se colocó frente a ella, le separó un poco de la silla y empezó a atarla.


    ― ¿Nuestros…? ―Unas abrasadoras lágrimas comenzaron a pasear sobre el rostro demacrado de Adela.


    ―Fueron daños colaterales, cielo. Si no llego a interceder en aquellos momentos, me habrías atrapado. Porque serás una zorra como esposa, pero eres bastante buena en tu  trabajo. ¿Sabes? Pensé que la pérdida de nuestros hijos te haría olvidar esa obsesión tuya por ayudar a los demás, sin embargo, no fue así ―la alzó sobre su hombro y la transportó hasta el coche.


    ―Óscar… ―seguía llorando, era lo único que le permitía el sedante.


    ―Duerme, puta, porque cuando te despiertes, vas a sentir en tu cuerpo todo lo que nos has hecho pasar… 


    ― ¿Nos? ―apenas se escuchó.


    ―Sí, a mi amigo y a mí.


    Se durmió.
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    Russo conducía como un loco. Llevaba el teléfono móvil en la mano, estaba desesperado por tener alguna noticia sobre la situación de Adela. ¿Por qué era el próximo objetivo?, se preguntaba una y otra vez. Ella sólo era la forense de los casos, es más, no habría descubierto que eran víctimas del mismo criminal si no llega a ser por su intervención. Al principio sopesó la idea de que el asesino podía ser alguien de su pasado. Nunca tuvo buenos amigos y si habían descubierto que ella era un punto flaco, no tendrían compasión. De pronto, se acordó que durante la pasada noche en el hotel, mientras hacían el amor, había escuchado ruidos en la puerta de la habitación, pero no le dio importancia, tenía otras cosas en las que pensar. Ahora se regañaba de no haber hecho caso a su instinto. Por fin alguien llamó a su móvil.


    ―Russo ―respondió.


    ―Señor, la doctora no está en su casa. Estamos llamando a la puerta y no contesta.


    ― ¿Habéis mirado por los alrededores?


    ―No hemos encontrado nada, y tampoco observamos signos de lucha.


    ― ¡Mierda! ―gritó―. No os mováis de ahí, llegaré en cinco minutos.


    Carlo miró el móvil, sería bueno avisar al esposo. No tendrían una conversación muy cordial, pero debía estar informado de que su mujer estaba en peligro, quizás estuviese con ella. Marcó el número pero no le dio llamada, estaba fuera de cobertura. Estaría en algún viaje de los suyos. Otra vez sonó el teléfono.


    ―Russo.


    ―¿Dónde estás? ―era el comisario.


    ―Me dirijo al hogar de Adela.


    ―No tardes, tengo en comisaría a la madre de la chica muerta. Creo que tiene una descripción del posible asesino.


    ―Ok. Cuando termine aquí ―dijo mientras aparcaba el vehículo frente a la casa―, iré para allá.


    —La orden está a punto de llegar. No seas imprudente… ―Pero el inspector ya había colgado.


       Efectivamente, el lugar estaba tranquilo, no había ningún indicio de batalla. Quizás Adela había salido de compras, era el objetivo principal cuando las mujeres tenían un descanso… Sin embargo, no saber de ella le estaba enloqueciendo. Debía encontrar la manera de advertirla, aunque conociéndola como lo hacía, no le sentaría bien que estuviese protegida. Inspeccionó los alrededores y saltó el muro que daba al jardín de la casa, era una imprudencia sin una orden, pero la vida de una persona lo justificaba, sobre todo aquella. Una vez dentro observó una taza rota en el suelo. No había mucho líquido esparcido, pero era una pequeña pista en la que poder trabajar.


    ―Necesito que alguien tome muestras de esto ―señaló al suelo.


    ― ¿Del café? ―Un compañero le seguía como si se tratase de su sombra. Un joven cadete que idolatraba al inspector.


    ― ¿No lo ves extraño? ¿A quién se le cae una taza y no la recoge? 


    ―Sí, señor ―el muchacho lo miraba con admiración. Russo se saltaba las normas protocolarias que tanto tenía que estudiar, pero siempre obtenía los mejores resultados. ¿Llegaría algún día ser tan bueno como él?


    La puerta que unía la casa con el jardín estaba abierta, encañonando su pistola entró despacio. Recorrería cada milímetro de aquel lugar para encontrar una pista, por muy pequeña que fuese.


    Una hora más tarde, con una enorme agonía en sus entrañas, Russo llegó a comisaría. Su cara desencajada y desesperada, hacía que nadie se dirigiera a él. Podría estrangular al  individuo que no le diera una esperanza de encontrar a su mujer.


    ―¡Russo! ―Le llamó el comisario― ¡Ven aquí!


    ―Dígame, señor.


    ―Quiero que escuches a la madre de Sandra, es la chica que hemos encontrado esta mañana. Ha venido a intentar aclararnos quién puede ser el culpable. Pero no he hallado parecido a ningún criminal que tenemos bajo sospecha.


    ―Buenos días, señora. Le acompaño en el sentimiento ―intentó ofrecer una calma que no tenía―. Si es tan amable de contarme lo que sabe, será un buen punto de partida.


    ―Mi hija… ―pretendía hablar mientras lloraba amargamente―, me habló de una cita. Había quedado con un hombre, me lo describió como un magnífico madurito. Cuando yo le dije que no debía fiarse de nadie, ella me contestó que era un buen hombre. De unos cuarenta años, no muy alto pero sí fuerte, según parece le gustaba ir al gimnasio, porque fue allí donde entablaron amistad. Recuerdo que me dijo que se llamaba Samuel…


    ―Siga, por favor  ―dijo Russo mientras le ofrecía pañuelos.


    ―Comentó a mi niña que estaba soltero y que buscaba una princesa a la que amar…


    ― ¿Puede decirme el nombre del gimnasio dónde iba su hija?


    ―Entrena, el gimnasio se llama Entrena. 


    ― ¿Has mandado alguien allí? ―preguntó el inspector al comisario, quien asintió― ¿Sabe algo más?


    ―No estoy muy segura, pero me dijo que trabaja en algo de salud.


    ― ¿Algo más? ―La mujer negó con la cabeza― Gracias, nos pondremos a trabajar sobre eso.


    Ambos hombres salieron de la sala y empezaron a conversar.


    ―No creo que sea su verdadero nombre ―reflexionó el  comisario.


    ―Yo tampoco, pero es algo por dónde empezar, por lo menos sabemos que es varón, de unos cuarenta, que tiene un cuerpo trabajado en gimnasios y que puede trabajar en algo relacionado con salud.  


    ― ¿Has hablado con el marido de Adela? Sería bueno que estuviese al tanto de esta situación.


    ―Lo he intentado, pero tiene el teléfono desconectado. 


    ― ¡Vaya! Para una vez que necesitamos ponernos en contacto con alguno de ellos, y están fuera de cobertura.


    ―Sí, es extraño, ¿verdad? ―Russo volvió  a marcar el número de Adela pero le daba la misma respuesta: fuera de cobertura.


    ―Señor ―dijo un policía desde la mesa donde trabajaba― tengo al director del gimnasio al teléfono, no tiene a nadie llamado Samuel en sus fichas. 


    ― ¿Le habéis ofrecido la descripción que ha dado esta madre?


    ―Dice que hay muchos hombres así, nos puede proporcionar una lista.


    ―Ok ―respondió Russo― Dile que marcho ahora mismo para allá.
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          Adela seguía inmóvil, aquel sedante era demasiado fuerte. La dosis que le había proporcionado su esposo tumbaría un elefante. Apenas abría los ojos, pero podía adivinar que se encontraba tumbada, ¿estaría todavía en el coche? Sin poder articular una palabra, se dejó llevar por el sentido de la audición.
 
    ― ¿Qué puedo escuchar? —Se decía —El canto de unos pájaros y mucha tranquilidad. 
 
   Dedujo  que la había llevado a algún lugar perdido en el campo, pero… ¡ellos no tenían ningún sitio así! Su marido siempre se había negado a realizar cualquier compra fuera de la ciudad. 
 
   ― ¿Me escuchas? ―la voz de su marido interrumpió sus pensamientos. ―Seguro que sí. Bien, no sólo me escucharás, también sentirás mis dulces toques en tu piel.
 
   ― ¿Todavía está vestida? ―Preguntó la bestia. 
 
   ―Voy a desnudarla ahora mismo.
 
   ― ¡Bien! Quiero que esa zorra page el dolor que nos ha estado produciendo durante tanto tiempo.
 
   ―Lo tendrá, tranquilo que lo tendrá.
 
      Adela estaba sorprendida. Su marido hablaba consigo mismo, pero actuaba como si fuesen varias personas. ¡Mierda! ¡Las medicinas! ¡Será hijo de puta! —pensó. Todo aquel tiempo pensando que se estaba medicando de su esquizofrenia, y la había engañado. Estaba fuera de control, por eso la noche que habló de Russo, Oscar actuó con tanta agresividad, debía haberlo imaginado. Aunque cuando miró la caja, las pastillas estaban al día, el muy cerdo las eliminaba para que ella no sospechase. Notó las agresivas manos del esposo sobre su ropa, la desnudaba bruscamente.
 
   ―Así nos gusta, que no te muevas… ―arrancó a tirones las prendas de la mujer. Una vez desnuda, sintió el placer de aquel poder que había guardado tanto tiempo. Sin piedad, le dio la vuelta en aquella cutre cama. Sus intenciones eran fijas, le haría pagar cada minuto que había permanecido junto a ella.
 
      Cogiendo las flácidas manos de la mujer, las ató a la cama. Inmovilizada su víctima, su rostro se llenó de alegría, nunca había sentido tanto goce como le proporcionó aquella terrorífica imagen. A pesar de la diversión que obtuvo con el último trabajo, tener a Adela así, era más gratificante que todas las putas que pasaron por sus manos, se alejó un poco para desnudarse.
 
   ―Te voy a demostrar lo que es un hombre de verdad, la pena es que no podrás gritar como lo hacías con el cabrón de Russo, pero me da igual, yo disfrutaré tanto o más que él.
 
   Excitado por la situación, Óscar se acercó a la mujer. Cogió un látigo que tenía cerca y comenzó a fustigarla con fuerza. Las marcas de aquel castigo brotaron pronto en la delicada piel de Adela, pero el loco no se vio satisfecho hasta que salpicaron pequeños hilos de sangre. En ese momento, su erección fue descomunal. Ahora, la follaría donde ella siempre le había negado. Levantando el glúteo de la mujer, lo dejó expuesto para su perversión y sin ningún tipo de remordimientos, lo invadió con fuerza. Adela sintió un gran dolor, sin embargo no pudo gritar. El sedante no la dejaba actuar, lo único que podía hacer era llorar de terror y rezar para que el calvario que le haría pasar terminase pronto.
 
   ― ¿Disfrutas con esto, zorra? ― Gritaba el psicópata mientras la invadía una y otra vez. ― ¡Sí! ¡Claro que sí! Estas gozando como la puta que eres. Por primera vez en tu vida, estás haciendo feliz al hombre con el que te casaste. ¡Puta zorra de mierda!
 
      Seguía violándola brutalmente, Adela era su marioneta, se movía al ritmo de los deseos del atacante. Mientras su cuerpo era agredido, seguía implorando una muerte rápida, pero tal como había visto en sus víctimas y la ansiedad que tenía Óscar por hacerla sufrir, no tendría un final rápido, eso sería compasión y él no tenía.
 
      Cuando el hombre llegó al tórrido orgasmo que buscaba, cogió nuevamente el látigo y continuó flagelándola, pero su placer no se veía colmado con aquel miserable instrumento, Adela pudo notar la presión de unos duros puños en su piel. 
 
   ―No llores, cielo ―Le susurró en el oído mientras limpiaba algunas lágrimas que brotaban de la mujer. ―Debes estar contenta, siempre has luchado por la felicidad de los demás y en este momento, estás consiguiendo la nuestra. 
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    Durante el trayecto de comisaría al gimnasio, Russo había llamado más de veinte veces a la mujer y otras tantas al marido. Ninguno contestaba y aquella incertidumbre le estaba volviendo loco. El comisario le había echado una buena bronca cuando se enteró que había invadido el domicilio de la forense. Debían ocultar la prueba que  halló en la casa, aunque no todo había sido discusión ya que le tendió una mano cuando la dejó analizar. Sólo debían poner en el informe que la descubrieron tras la orden del juez. ¿Qué importaba media hora antes o después? —había comentado el comisario. Pero para él, esos interminables minutos, eran cruciales. Adela podía estar debatiéndose entre la vida y la muerte, y media hora, era demasiado.


    Una vez en el gimnasio se encontró con el director, un hombre pequeño y muy musculado.


    ―Subamos a mi despacho ―dijo a Russo ―Miraremos las fichas con más detenimiento.


    ―Es crucial que no se nos olvide nada, la vida de una mujer podría depender de esto ―. Y no se trataba de una mujer cualquiera. 


    ―He adelantado trabajo, inspector. Tal como me han indicado, he ido sacando las fichas de los hombres más parecidos a la descripción que me dio su compañero. 


    ―Gracias.


    En la mesa de aquel humilde despacho, tenía colocados unos veinte posibles candidatos. Russo ojeó uno por uno. De pronto miró al hombre asombrado y cogió la ficha del marido de Adela.


    ― ¿Este? ―preguntó mostrando la foto de Óscar.


    ―Ese es un idiota. Un prepotente y un misógino. Es de los que más se machacan en las máquinas. Tiene la manía de estar rodeado de espejos. Algunas veces parece que habla con otra persona, pero no hay nadie. No tiene amigos ni los busca. Entrena todos los días, raro es el día que falla, o bien de mañana o bien de tarde…


    Con la ficha del marido en las manos, Russo salió disparado de allí. ¡Maldita sea! Con razón no contestaba el bastardo. Pero antes de seguir haciendo conjeturas, llamó a quien podría ayudarle con exactitud, Fran.


    ― ¿Qué se sabe? ―Respondió el amigo antes del segundo tono.


    ―No estoy seguro, Fran. Creo que mi ceguera por Adela puede llevarme a una mala conclusión…


    ― ¡Quieres hablar de una puta vez!


    ―Pienso que es el marido de ella…


    ― ¿El marido de quién?


    ―De Adela ―un nudo en la garganta apenas le dejaba pronunciar el nombre. Si realmente fuese su marido, podría haberla perdido.


    ― ¿Ese mindundi? Vaya, ¿quién lo hubiese imaginado? Nunca me imaginé que un hombre como él podría… ¡Mierda!  ¿Qué sabes sobre el marido de Adela?—Gritaba el antiguo detective.


    ―El dueño del gimnasio donde he estado, dice que tiene un comportamiento extraño, además tiene ficha de traslado de otros gimnasios. Parece que es aficionado a máquinas de cardio, ya sabe... bicicleta, cintas de correr,…


    ―Raquel hacía mucho deporte, Carlo, ya lo sabes. ¿Sabes? Ahora que intento recordar cosas, me viene a la mente de que Adela estuvo muy preocupada por él durante algún tiempo. 


    ― ¿Qué ocurrió? ―Russo arrancaba el coche. Miró hacia delante, no tenía un rumbo concreto.


    ―No lo sé. Lo único que puedo decirte es que ella estuvo un tiempo de baja.


    ―Quiero que lo averigües, Fran. Me da la espina que es él, además, concuerda con la descripción que nos ha facilitado la madre de la última víctima, fuerte, con apariencia gentil, de unos cuarenta años y… ¡que trabaja en salud! ¡Maldita sea! ¿No es visitador médico?


    ―Así es. Pero… ¿estás seguro? ―Preguntó sorprendido. Era imposible que un hombre así cometiera aquellas atrocidades, estaba seguro de que Adela todavía le ataba los cordones de los zapatos.


    ― ¡Hazlo! ―Gritó mientras golpeaba el volante. Si seguía de aquel modo, en el próximo coche policial le pondrían un volante de hierro.


    ―Ok, haré todo lo que esté en mis manos.
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          Adela seguía sin poder moverse, de eso se ocupaba su marido. Cada cierto tiempo, le obligaba a beber gotitas de agua colmadas de sedante. El muy cerdo no era capaz de enfrentarse, salvo cuando la tenía bien drogada. Intentó mantenerse consciente, sabía que Russo la andaría buscando. Seguro que el instinto policial de su amante estaría en alerta cuando no tuviese noticias de ella. Sin embargo dudaba que la encontrase… viva. Mientras, recordaba lo agradable que había sido estar entre sus brazos y sentir la pasión de aquellos besos. 
 
   Escuchó abrirse la puerta. El maldito hijo de perra vendría a destrozarla de nuevo, no tendría bastante después de todo el calvario que le había hecho pasar. ¿Tanto daño le hice? ―Se preguntaba. 
 
   ― ¿Estás despierta, maldita puta? ―Preguntó Óscar acercándose al oído. 
 
   ―Seguro que lo está ―habló la bestia.
 
   ―Seguro… 
 
   La mujer escuchó un sonido parecido a un cric de cadenas. ¿Qué tendría pensado hacer ahora con ella? La respuesta fue inmediata.
 
   ―Como comprenderás, si permanezco aquí mucho tiempo, sospecharán de tu encantador esposo. Debo salir y sorprenderme de tu desaparición. Pero no puedo dejarte así, seguro que idearías la manera de escaparte.
 
   ―Eso ya te lo he dicho yo ―comentó la bestia.
 
   ― ¡Tú siempre sabes todo! ―Se quejó― ¿Acaso no he sido yo quien ha eliminado las anteriores víctimas? Tú sólo hablas y hablas, pero no actúas.
 
   ―Estoy en tu mente, ¿recuerdas, cretino? Si pudiera moverme, otro gallo cantaría.
 
   ―Pues por ahora, lo estoy haciendo bastante bien.
 
   ―Sí, eres mi mejor pupilo. 
 
   ―Bueno ―desató las manos de Adela―. Debemos dejarte, pero no sin antes realizar nuestra gran obra maestra. Eres la culminación de nuestro trabajo, de tu agonía hablarán los grandes criminalistas. La pena, es que no descubrirán quien realizó este suceso tan magnífico, pero no nos importa.
 
   La incorporó de aquella cama y le fue colocando en cada mano unos grilletes. Adela tenía la cabeza agachada, no podía sujetarla, apenas tenía fuerzas para mantener una respiración acompasada.
 
   ―Te estarás preguntando qué tipo de sedante he estado usando, ¿verdad, perra? Seguro que lo conoces, se llama Rohypnol. ¿Te suena? Vaya, no puedes responder. Pero imagino que esas lágrimas en tus ojos advierten que sí lo sabes. Bien, te he suministrado la dosis suficiente para que puedas permanecer quietecita durante un largo tiempo. Sin embargo, no podrás escapar. No llores ―limpiaba algunas lágrimas― no elimines líquido que puedas necesitar…
 
      Óscar la tiró al suelo. Fue un gran golpe para una persona que no puede evitar la caída. La cabeza de Adela rebotó como si de una pelota se tratase. Medio inconsciente, pudo ver que el hombre ataba aquellas cadenas a unos ganchos que sobresalían del techo. La dejaría postrada como la mujer que vio en el campo, pero estaba vez en un lugar donde nadie la encontraría, a expensas de la naturaleza. Finalizado el amarre, comenzó su ascenso mediante una polea. Sus brazos fueron los primeros en tensarse, luego fue el resto del cuerpo. Las piernas se balanceaban libremente, apenas podía sentir el dolor de aquellos estiramientos. Imploraba perder  la consciencia y morir sin ver aquella atrocidad.
 
   ―Bueno, cielo. Nosotros nos vamos. Quizás vengamos a verte en un par de días, o quizás no. Jajá.
 
   Y dejándola sola, en el más puro silencio, la abandonó en aquella improvisada tumba.
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           Russo había ordenado que el coche policial no se moviese del hogar de Adela,  le mantendrían informado si hubiese algún cambio. Mientras, seguía investigando sobre el idílico marido. Cada vez que encontraba algo, más firme se hacía su hipótesis acerca de la autoría en los asesinatos. El comisario le había informado de la enfermedad que habían ocultado, esquizofrenia paranoide.  Fue el diagnóstico del  informe médico que rescataron. Lo extraño fue que ella nunca habló de aquello con nadie, ni para pedir ayuda, eso sólo demostraba que era la mujer más cabezota del mundo. Según pasaban las horas, su desesperación era mayor, sin embargo, no podía abandonar la esperanza de encontrarla viva. No podía hacer conjeturas sobre una posible muerte. Miró a su alrededor y sólo encontraba personas en movimiento, compañeros haciendo una ardua labor para encontrar a la forense que, a pesar de aquel carácter arisco que tenía, todo el mundo adoraba. El móvil sonó.


    ―Dime, Fran ―contestó sin emoción.


    ― ¿Se sabe algo? 


    ―No. Pero ya no hay duda, el cretino es el marido de ella. Encontramos una taza con sedante en la casa, seguro que la ha transportado a algún lugar mientras ella no ofrecía resistencia.


    ― ¡Maldito bastardo! ¿Tenéis alguna idea de dónde puede estar?


    ―No.


    ―Russo no te hundas, si te derrumbas no pensarás con claridad. ―Fran pensó que su amigo volvería a beber. Si estuviese en su pellejo, él lo haría.


    ―Me encuentro en un callejón sin salida…


    ―No le puede salir todo tan perfecto, ningún criminal lo consigue, sólo debes esperar a que mueva ficha.


       De repente, un compañero le hizo señales con las manos, llamaba frenéticamente la atención de Russo. 


    ―Fran, te dejo, creo que tienen algo.


    ― ¡No me cuelgues! Mantenme a la escucha.


    ―Señor ―dijo el muchacho― los compañeros que tenemos en el hogar de Adela han llamado y comentan que el marido ha vuelto. ¿Hacemos algo?


    ― ¡No! ¡Que nadie se mueva! Si descubre que sabemos que es el asesino, huirá y no conseguiremos información sobre el paradero. ¿Fran? 


    ―Estoy aquí, buscaré información sobre ese villano. A ver si encuentro algo, sólo espero que esté viva.


    ―Yo también ―Suspiró.


    Llevaba agazapado en  los jardines casi una hora, vigilaba cada paso que el marido realizaba. En su imaginación ya había entrado en la casa, había martirizado al hombre, le había sacado la información de dónde se encontraba su mujer y lo había degollado. Pero debía contenerse, aquello no era la forma correcta de conseguir lo que necesitaba y menos, siendo una persona de ley. 


    ―Tenemos la orden ―susurró el comisario cuando se aproximó al inspector― Cuando lo veas apropiado, entramos.


    ―Quiero que me dejes un tiempo a solas con él ―le dijo sin apenas emoción en su rostro.


    ―No puedo hacer tal cosa, Russo. Si sufriese algún daño y no es el asesino, tu carrera se iría a la mierda.


    ― ¿Acaso crees que me importa mi carrera si Adela está muerta? Y no tengo dudas de que ese hijo de la gran puta es el asesino. ¿Te recuerdo la descripción de la madre y del director del gimnasio?


    ―Si está viva, seguro que seguirá luchando, nunca vi una mujer tan tenaz, Russo. Sin embargo, debes hacer frente la posibilidad de su muerte. Si ha sido él, ¿crees que la ha dejado sobrevivir? Recuerda sus anteriores víctimas.


    El corazón del hombre se oprimió. Por unos instantes, él también  había barajado esa posibilidad cuando supo que Óscar regresó a su hogar. Pero mantenía su esperanza, necesitaba pensar que la mujer que amaba estaba viva, de lo contrario, él también moriría. Levantó una mano y ordenó la invasión de la vivienda. Dos policías armados derribaron la puerta, él los procedía junto al comisario. La imagen que se encontró le descolocó por completo, Óscar estaba sentado en un sillón de la sala fumándose un puro y bebiendo una copa, apenas se movió ante aquel estruendo.


       Mientras un compañero le leía sus derechos, los ojos del psicópata se clavaron en Russo. Su rostro sólo reflejaba una sonrisa de satisfacción. 


    ―No la tendrás ―dijo finalmente. ― No la he tenido yo, pero tú tampoco.


    ― ¿Dónde está? ―Cogió al hombre de los brazos, los cuales estaban inmovilizados por las esposas, y lo giró ante él.


    ―Muerta. 


    Russo se derrumbó. La ira se apoderó de su cuerpo y, a pesar de la fuerza que ejercían sobre él todos los compañeros, comenzó a darle golpes sin querer terminar. Pero el asesino continuaba sonriendo, su tarea estaba finalizada. Con lágrimas en los ojos y zarandeando todo lo que encontraba a su paso, salió de aquel lugar. Miró al cielo y rezaba por el alma de la mujer que había perdido. Otra vez sonó el teléfono, era Fran. Dudó contestar, tal como se encontraba, más que un amigo necesitaba una botella donde ahogar su pena.


    ―He descubierto un lugar que compró el cabrón. Es una casa en ruinas a las afueras de la ciudad, estarás allí en veinte minutos si vuelas. Puede que sea el escondite que buscamos, ella puede estar allí. ¿Dónde si no?


    ― ¡Han descubierto un lugar donde puede estar! ¡Quiero una ambulancia pegada a mi culo! ―Gritaba y ordenaba a todos los presentes. Los ojos de Óscar se clavaron nuevamente en él, ya no sonreía. Si llegaban a tiempo, tendría una posibilidad para salvarla ― ¡Será mía, hijo de puta! ―Le dijo mientras corría fuera de la casa.
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           Adela tenía los ojos cerrados, no quería morir viendo su agonía como última imagen, prefería recordar los bellos momentos que la vida le había ofrecido, tales como, notar a sus hijos dentro de su vientre, la cara de Russo cuando tenía que leerle el discurso de bienvenida, la calidez y protección que sentía cuando la envolvía entre sus brazos y la pasión de aquellos  besos. El entumecimiento de su cuerpo era cada vez más evidente, la llegada de su muerte estaba próxima, sólo le dolía pensar que no supo hacer bien su trabajo, si lo hubiese descubierto antes, quizás se habrían salvado algunas chicas, incluso ella misma. Pero nunca sospechó de su esposo. Aquel tímido y cariñoso marido la había engañado, jamás hubiese barajado la idea de que el asesino despiadado habría sido él. Incluso se sentía culpable porque cada vez que le daba información sobre las víctimas que tenía en su mesa, el monstruo perfeccionaba su próxima agresión. Sus lágrimas volvieron a brotar,  ¿cómo reaccionaría Russo cuando la viese sin vida? En sus últimos momentos de consciencia, le pareció escuchar la puerta de la habitación, sería Óscar que habría cambiado de opinión y en vez de dejarla a merced del tiempo, la remataría con prontitud. Pero llegaba tarde, ella estaba perdiendo la vida…


       Russo conducía como un loco, con la Uvi móvil pegada a su culo, no pisó el freno en ningún momento. Sorteó los atascos como pudo. Tenía que encontrar a su mujer y si ello implicaba atropellar o abollar vehículos, lo haría. Durante aquellos interminables minutos, barajó millones de ideas, todas eran encontrando a Adela con vida, no perdía la esperanza a pesar de que todo apuntaba a lo contrario, porque el asesino aniquilaba a las víctimas antes de abandonarlas. Además  eso fue lo que le dijo cuándo lo detenían, que ella estaba muerta. Miró hacia delante, el camino que le conducía al escondite de Óscar estaba cerca, no más de dos kilómetros. Aguanta, nena. —Decía una y otra vez. Pensaba que si lo meditaba con fuerza, le llegaría a la mujer la esperanza de encontrarla. Cuando encontró la casa, salió del coche prácticamente en marcha,  sin mirar  los obstáculos que se encontraba por delante. Derribó, de una patada, la puerta de la casa y viendo que no había nada en la planta, la ansiedad se fue apoderando de él, ¿dónde estaría?, Se preguntaba. De pronto, en el salón vio una pequeña puerta, no era más alta que él, y sin pensárselo, como era costumbre en su forma de actuar, la derribó con otra patada. Unas escaleras fue lo primero que observó, las bajó corriendo y se quedó helado ante lo que allí se encontró. Adela permanecía encadenada como si se tratase de una ofrenda a la maldad. Lanzándose sobre ella, le sujetó los pies para que no colgase más. Observó la polea, pero si la sujetaba, no llegaba hacia el mecanismo.


    ―Cariño, estoy aquí ―decía mientras la agarraba― Te vas a salvar, Adela, no puedes dejarme, si lo haces, moriré contigo.


    ― ¿La has encontrado? ―Gritó alguien bajando las escaleras.


    ― ¡Ayúdame! No consigo llegar a la polea.


       El muchacho que se unió a la escena, se quedó paralizado. Llevaba poco tiempo en el cuerpo, pero nunca había visto un lugar tan terrorífico. Siguiendo las instrucciones de Russo, fue descolgando el cuerpo afligido de la forense. Daba la sensación de que ella estaba muerta, pero el inspector seguía hablándole y besándola como si de aquella manera, tuviese algún hilo de vida. Dos médicos bajaron las escaleras y comenzaron a trabajar sobre el cuerpo de la mujer. Russo se había separado lo suficiente como para que pudieran actuar, pero uno al otro le negaba con la cabeza, no había aliento sobre aquel flácido cuerpo. 


    ―No te rindas ―susurró Carlo a la mujer― Lucha por vivir, necesito que vivas, te quiero, Adela, te quiero.


         Una pequeña lágrima apareció en el ojo derecho de Adela, suficiente señal para que continuaran con el empeño de salvarle la vida.


    ―No podemos darle esperanzas de que sobreviva ―dijo uno de los médicos al inspector.


    ―Ella es fuerte y lo superará ―respondió mientras acariciaba la melena azabache de ella.


            Dos horas más tarde, Adela seguía sin ofrecer evolución. Russo no se movía de su lado. Los ojos clavados en ella esperando alguna señal que le diera esperanza. Habían actuado muy tarde, pero estaba seguro que en el interior aquella testaruda mujer luchaba por sobrevivir. Su mano le daba calor a la de ella, sus labios besaban continuamente los de la mujer. Quizás, si sentía la calidez de su amor, se recuperaría antes.  


    ― ¿Qué tal está? ―Preguntó un hombre desde la puerta de la habitación.


    ―No progresa, pero tampoco retrocede, así que no pierdo la esperanza ―Respondió.


    ―Vengo de comisaría, no te vas a creer el revuelo que se ha montado.


    ― ¿Y eso? 


    ―Pues que el hijo de puta ha muerto.


    ― ¿Cómo que ha muerto? ¿Quién te lo ha dicho, Fran?


    ―Había venido para verle la cara y  preguntarle por qué mi hija. Pero me recibió tu nuevo comisario y me ha dado la noticia de que el bastardo ha sufrido un paro cardiorrespiratorio.


    ― ¿Alguien se ha sobrepasado en el interrogatorio? ―Arqueó una ceja, si hubiese sido así, tenía que a ver sido él.


    ―No. ―Respondió apenado ―El muy cabrón tomó cianuro antes de ser detenido.


    ―La copa… ―musitó Russo― Por eso reía cuando le atrapamos, por eso no se movió cuando escuchó el estruendo de la redada.


    ―Es una pena, Carlo. Se tenía que haber hecho justicia a todas sus víctimas―. Fran miró a la mujer. No parecía ella, entubada y cubierta de cables― ¿Se salvará?


    ―Eso espero, por ella y por mí.


    Un pequeño aliento salió de la boca de Adela, una inspiración apenas perceptible. Pero ambos lo notaron y clavaron sus ojos en ella. Quizás había sido el viento o les estaba fallando el oído, pero al mirarla con más detenimiento, pudieron apreciar que los párpados de la mujer comenzaban a moverse.


    ― ¡Un médico! ― Gritaba Fran mientras corría por el pasillo del hospital.


    ― ¡Hola, nena! Bienvenida a la vida ―susurró  Carlo mientras besaba una y otra vez los labios de ella.
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           Habían pasado casi seis meses desde que Adela salió del hospital. Durante aquel largo tiempo intentó superar cada cicatriz de su piel, pero aquellas que permanecían en su interior eran las más duras de sanar, la culpabilidad seguía viviendo en ella. A pesar de todos los esfuerzos que Russo hacía para que mejorase, no tenía fuerzas para volver a trabajar. Sin embargo, aquel compañero tan tenaz, la sacaba de la cueva que se había construido en su nuevo hogar y le llevaba a visitar a sus antiguos compañeros.


    ― ¿Estás lista, nena? ―Preguntaba Carlo.


    ―Dame cinco minutos ―Adela se miró en el espejo. Debía eliminar aquellos miedos que le atormentaban. Quizás su amante tenía razón, una vez que volviese a su guarida, encontraría esa fuerza que el bastardo le había arrebatado.


    ―Estaré a tu lado, mi vida. En el momento que no te encuentres bien, nos damos la vuelta ―dijo mientras la contemplaba desde la puerta del baño.


    ―Lo sé.


       El camino hacia la comisaría fue lento y silencioso. Russo la miraba afligido,  pensaba que quizás le faltaba algo más de  tiempo para sentirse recuperada, sin embargo, tenía la sospecha de que una vez permaneciera en su ambiente, aquel en el que ella se sentía como pez en el agua, su mejoría sería más rápida. Ella miraba por la ventana, veía los edificios y los coches pasar, no tenía un punto fijo…


    En la entrada de comisaría se quedó quieta. Su piel se erizó como si un viento la hubiese cubierto de frío. El hombre la abrazó y la guio hacia la entrada.


    ―Bienvenida, Adela ―le recibió el comisario― Tómate el tiempo que necesites.


    ―Gracias ―respondió con una leve sonrisa.


    Pero Carlo la llevó directamente hacia su oficina, aquella dónde había pasado tantas horas de su vida. Al principio no la reconocía, nada había cambiado, pero le resultaba extraña. Comenzó a tocar su mesa, el ordenador, los papeles, continuó acariciando las estanterías de metal. Varios suspiros acompañados de lágrimas aparecieron en ella.


    ―Si no estás preparada, no pasa nada, cariño. Lo intentamos otro día.


     [image: ]―No. Es sólo que echaba de menos todo esto. Sé que me costará ser la que fui, pero lo intentaré y teniéndote a mi lado, no me voy a rendir.
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